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E u sk o  g u d a r ìa k  g a ra  
E u sk a d i a sk a tze k o ;  
g e r tu r ik  d a u k a g u  o do la  
b ere  a ld e z  e m a te k o .

Irrintzi bat entzun da 
mendi tontorrean; 
goazen gudari danok 
ikurrinen atzean.
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Presentación
La guerra en Euskadi

^  on ya 50 los años transcurridos 
^  desde que los generales golpis- 

I tas Franco, Sanjurjo y Mola, se pro­
nunciaran contra la II República le­
gitimada democráticamente en el 
Estado español. Quienes sobrevivie­
ron a la tragedia de la guerra en 
aquellas fechas, com o en otras 
tantas efemérides, abrirán sus polvo­
rientos archivos llenos de nostalgia y 

I recuerdos. Las amarillentas fotos, de 
| allá en el frente, portando un fusil,
! con la sonrisa en el rostro joven, sin 

sospechar aún el amargo destino del 
Ejército vencido, de nuevo serán 
contempladas y más de una lágrima 

| resbalará por las mejillas.
Serán evocadas las esperanzas en 

una contienda donde el enemigo, 
aliado a la reacción italiana y, ale­
mana, se iba pertrechando de sofis- 

I ticado material bélico. Desesperan- 
| zas también ante la escasa ayuda 

internacional de los estados euro-
I peos y el posicionamiento de la Igle- 
* sia oficial con el Ejército sublevado,

I
cón los fascistas que en Euskadi or­
denaría arrasar Gernika, decretarían 
la barbarie y llenarían de muertos y 
de luto a Euskal Herria.

Aquella heróica juventud que 
llena de júbilo partió al frente en­
grosando las filas del Ejército Vasco 
sin nada a cambio que la honrosa 

|  defensa a la soberanía nacional de

Euskadi y sus seculares libertades, 
apenas concebía los pactos entre 
bambalinas de la cúpula naciona­
lista en el Gobierno Vasco. En las 
mismas trincheras, socialistas, comu­
nistas, anarquistas...confraternizaron 
por la misma causa, jurando al 
mismo tiempo derrotar a los suble­
vados.

Pero llegó la rendición y la capi­
tulación de los gudaris en Santoña. 
La entrega de miles de milicianos a 
las tropas italianas aliadas al general 
Francisco Franco, desembocaría en 
el largo peregrinar por las cárceles 
fascistas y los batallones de castigo 
los más afortunados, mientras que 
miles de mujeres y hombres en cual­

quier momento, al alba serían pa­
seados hacia el pelotón de fusila­
miento.

Tras la derrota, de nuevo la espe­
ranza en la II Guerra Mundial, en 
el maquis...en la resistencia de los 
primeros momentos. Pero de nuevo 
la suerte abandonaría a los venci­
dos. El exilio y la diáspora de milla­
res de vascos, de donde muchos de 
ellos jamás regresaron conformaría 
parte del drama.

Las nuevas generaciones, sin em­
bargo, recogerían la antorcha de los 
gudaris que les precedieron, remon­
tándose así la guerra hasta nuestros 
días. Hasta lograr la paz deseada

una vez arrancadas las libertades se­
culares de este pueblo.

Pero atrás, en el camino, queda­
ron los muertos. Pese a la perenne 
claudicación, del nacionalismo mo­
derado, todavía en el presente 
puede escucharse el grito desgarra­
dor de Gernika en llamas. Las trin­
cheras abiertas aún hasta las entra­
ñas de esta nuestra tierra de Euskal 
Herria en el Monte Archanda, en 
Intxorta en el castigado frente de El- 
geta, Otxandiano, Albertia, Peñas de 
Aia... nos hablan de los gudaris de 
ayer como referencia a los que toda­
vía hoy combaten contra el mismo 
enemigo.

C inco décadas después, despare­
cido el lehendakari Agirre, que 

a lo largo de la contienda del 36 
luchó dignamente en medio de las 
fuertes contradicciones adheridas en 
el G.V para alcanzar la liberación 
de Euskal Herria, el espíritu emanci­
pador continúa más vigente que 
nunca. De entre los despojos patéti­
cos y la sangre vertida por aquellos 
heroicos combatientes del 36, socia­
listas, comunistas, nacionalistas, por 
una Revolución justa, hoy resplan­
decen los frutos que abrigan de 
nuevo esperanzas de paz y victoria.



Los años de la II República 
en Euskadi

Justo de la Cueva

P ierre  V ilar, m aestro  de  h isto ria­
dores, en señ a  siem pre q u e  es 
preciso com prender el p asado  

pa ra  p o d e r conocer el p resen te . Q ue  no 
es posib le ro m p er la c ín ica  y salvaje te r­
giversación que de  lo q u e  nos pesa hoy 
realizan  de co n tin u o  los m edios de 
com unicac ión  de  m asas cap italistas sin 
u n a  recta  com prensión  del pasado. 
C u a n d o  en ju lio  de  1936 un p u ñ ad o  de 
m ilitares españo les p e rju ro s y sediciosos 
se sub levaron  co n tra  el G o b ie rn o  legí­
tim o de la R epúb lica , sirv iendo  a los in ­
tereses del b lo q u e  de  clases d o m inan te , 
la clase o b re ra  vasca tom ó la in iciativa 
c o n tra  los m ilita res insu rrectos (el d ía 19 
se co n cen tra ro n  40.000 h o m b res en  Bil­
b ao  rec lam an d o  fusiles). D espués, com o 
con tó  el que fuera  v icepresiden te  del 
G o b ie rn o  V asco L a n d a b u ru  «los nacio­
nalistas vascos católicos jun taron  sus 
hom bros con los de los liberales, los so ­
cialistas, los com unistas». A ñad iendo  
q u e  «cuando se nos hizo  e l reproche de 
‘irnos con los rojos', nosotros pudim os 
responder serenam ente que, cuando se es 
victima de una agresión, los aliados no se 
eligen, los im pone el agresor. Y  no nos 
pena esa a lia n za ».

Esa a lian za  y sus consecuencias están 
condicionando el presente de la E uskadi 
de hoy, de 1986. Po rque  el e jército  e sp a ­
ñol faccioso invad ió  E uskad i y, ven­
c iendo  a esa a lianza, se d ed icó  a asesi­
n a r, to r tu r a r ,  e n c a rc e la r , o p r im ir  y 
rep rim ir  a los vascos. P ero  el hecho de 
q u e  de esa a lian za  fo rm aran  pa rte  los 
n acio n alistas cató licos vascos obligó a 
los invasores a  fusilar, to r tu ra r  y en ca r­
c e lar tam b ién  a sacerdo tes vascos y  a ca­
tólicos vascos. Y privó  así en  E uskadi al 
R ég im en genocida  d e  F ra n c o  incluso de 
la ilusoria  pseudo leg itim ación  ideológica 
de «la C ruzada»  q u e  m al q u e  b ien le 
funcionó  en E spaña. C o n d en ad o s así al 
fracaso los ap ara to s  ideológicos del R é­
gim en fran q u is ta , tuvo éste en  Euskadi 
q u e  sobreutilizar  los a p a ra to s  represivos. 
Esa es la razón p ro fu n d a  d e  que d u ­
ran te  49 añ o s los a p a ra to s  represivos 
fran q u is tas  h ay an  vo lcado  sobre los 
vascos un  plus  de  ciega violencia p rovo­
can d o  la resistencia  m ás encarn izada 
(incluso  m ed ian te  la lucha  a rm ad a) a p a ­
recida en  el E stado  español.

Los años d e  la II R epública  en E us­
kad i, an teced en te  de  la guerra  civil, se 
nos ap arecen  así com o an teced en te  vivo 
y ac tu an d o  de n u estro  p ro p io  presente. 
Sería  ú tilísim o, pues, com prenderlos 
b ien (p a ra  p o d e r co nocer nuestro  pre-

¡ A G V R  S E M E !

T V  H IJO  SO LDADO  
MO SALDRA DEL PAIS 
SI VOTAS EL E 5 T A T V T O

S v E R m O V iS C A

sente). P ara  co m p ren d erlo s es im pres­
c ind ib le  s itu a r esos años en el flujo del 
largo proceso  d e  lucha  de clases in tensi­
ficada  que está v iv iendo  E uskadi d u ­
ran te  los ú ltim os 150 añ o s y com p ren d er 
bien q u e  in flex iones supusieron  en ese 
proceso  los años de la II R epública.

En efecto , la II R ep ú b lica  significó5 
E uskadi un o s cam bios significativos cj 
m arco , el eq u ilib rio  y el ju eg o  de 
lucha  de  clases que h a b ía n  venido ftj 
c io n an d o  d esde  que m edio  siglo la-'! 
an tes se p ro d u je ra  la abo lic ión  de 
F u e ro s  y el com ienzo  de la industriad



ción y  u rb an izac ió n  d e  E uskadi. En el 
últim o c u a rto  del siglo X IX  se p ro d u je ­
ron:
a) La inserción  de E uskad i com o esla­
bón d e p en d ien te  de  la cadena  im p eria ­
lista m u n d ia l d e  la q u e  era entonces ca­
beza Ing laterra .
b) La aparic ió n  y conso lidación  com o 
protagonistas de  dos clases nuevas en 
Euskadi: la burguesía  cap ita lis ta  indus­
trial y b an ca ria  y  el p ro le ta ria d o  indus­
trial.
c) La configu ración  pecu lia r de  esa b u r­
guesía q ue , in ic ia lm en te  «m onaguillo» 
del cap ita l ex tran jero , a d q u ie re  p ron to  
papel p ro p io  en  E uskad i y  que, au nque  
conserve s iem p re  su d ep en d en c ia  en la 
cadena im p eria lis ta , consigue cierta  a u ­
tonom ía. Y , con v ertid a  de fueris ta  lib e ­
ral en esp año lista , asciende al papel de 
espina d o rsa l d e l b lo q u e  d e  clases d o m i­
nante en  el E stad o  españo l.
d) La co n figu ración  del p ro le ta riad o  in ­
dustrial com o p red o m in an tem en te  inm i­
grante y  v iru len tam en te  e n fren tad o  en 
una d u rísim a  lucha  de  clases con la b u r­
guesía vasco-españolista .
e) La aparic ió n  com o p ro tagonistas de 
dos fracciones de las dos clases p rin c ip a ­
les que a d q u ie ren  p rogresiva iden tidad  
d ife re n c ia d a  y  p ro g re s iv a  id e n tid a d  
consciente y q ue , tam b ién  p rogresiva­
mente, com plican  el m arco  y  las líneas 
de con trad icc ión  de  la lu ch a  de clases 
vasca: 1) la burguesía  vasca que no se 
convierta en españo lista  y  deviene en 
nacionalista vasca; y  2) el p ro le tariado  
nativo re c lu ta d o  en tre  la peq u eñ a  b u r­
guesía a n tig u a  vasca (cam pesinado , p e ­
queño p ro p ie ta rio  o a rren d a ta rio )  que, a 
través de  u n a  an tig u a  p ropensión  a des­
cansar en  la m ed iación  y en la a lie n a ­
ción (vía p e q u eñ a  burguesía, an tigua, 
urbana) estab lece  u n a  p ecu lia r a rticu la ­
ción con la burguesía  n ac ionalista  vasca.

Los años d e  la II R epúb lica  van a 
producir im p o rtan te s  in flex iones y m o­
dulaciones en  ese m arco . C uyos efectos 
son p a ten tes hoy en  Euskadi.

Dicho en  síntesis: d u ra n te  la II R ep ú ­
blica la b u rguesía  vasco-españolista  se 
va a hacer m ás españolista  y a au m en tar 
su peso en  el b loque  de  clases d o m i­
nante p re fig u ra n d o  su bestial dom in io  
sobre E usk ad i d u ra n te  el R ég im en fran ­
quista. PSO E  y PN V van a p e rd u ra r  y 
consolidar su p ap el de  organizaciones 
hegem ónicas de, respectivam ente, el 
proletariado in dustria l inm ig ran te  y  la 
burguesía y el p ro le ta riad o  na tivos y n a ­
cionalistas. Papel hegem ónico  que, a 
través de la m em o ria  h istó rica  del P u e­
blo Vasco, les alzará , p a ra  sorpresa de 
muchos, com o las dos p rim eras fuerzas 
Políticas d e  E usk ad i en 1977. U n a  in te ­
resantísima serie  d e  fenóm enos de p rác ­
tica política y  teorizac ión  política, p ro ­
t e i d o s  s im u ltá n e a m e n te  en  am b o s  
bloques, va a p re fig u ra r  lo que, tras la 
prueba d e  fuego  del fran q u ism o , va  a 
emerger com o tercera  fuerza  ascen-

nte: la izq u ie rd a  ab ertza le  y ETA.

V am os a d a r  u n a  ráp id a  p ince lada  de 
cóm o sucede  eso d u ra n te  la II R ep ú ­
blica en las cu atro  fracciones de  clase y 
sus o rgan izaciones.

La burguesía vasco-españolista: a la 
conspiración y  el fascismo

La b u rguesía  vasco-españolista , deslo- 
ja d a  p o r  la II R epúb lica , com o el resto 
del b lo q u e  d e  clases d o m in an te  del Es-

— D epués del discurso de Gil R obles, se 
im pone acabar con el nacionalism o.
— ¡N aturalm ente! ¡Es la derecha! 
E U Z K A D I, 1935-X-23.

tad o  españo l, del G o b ie rn o  —q u e  no  del 
po d e r e c o n ó m ic o -  m arch a  a la consp i­
ración . E stá p ro b a d a  su p artic ipación  en 
la o p erac ió n  de la sub levación  fran ­
qu ista . En feb re ro  de  1937 en trega  en 
Sa lam an ca  a F ra n c o  su p lan de acción 
pa ra  E u sk ad i u n a  vez invad ido . D u ran te  
40 años d isfru ta rá  com o prem io  de la 
exp lo tación  salvaje  del espacio  y de  la 
pob lac ión  vascos.

La consolidación del PSOE y  su 
triste papel en la Euskadi 
republicana

E n E ib a r (bastió n  del PSO E desde 
m uy a trá s)  la II R ep ú b lica  se p roclam a 
no  el 14 sino  el 12 de abril. El PSO E  en 
E uskad i co b ra  los beneficios y p aga  las 
desventajas de  su com prom iso  con los 
G o b iernos de  la II R epúb lica . La iz­
q u ierd a  venció el 12 de ab ril de 1931 en 
las cap itales vascongadas, y en los g ran ­
des m unic ip ios industria les . P o r ello os­
ten tó  el p o d e r en a y u n tam ien to s  y d ip u ­
taciones d u ra n te  la II R epúb lica . En 
1931 y  1936 consiguió  tres d ip u tad o s. E l  
Frente Popular (en el q u e  el peso clave 
era el del PSO E ) consigu ió  en  1936, 
ochen ta  m il votos en V izcaya, cu aren ta  
m il en G uipúzcoa , tre in ta  y tres m il en 
N avarra , diez m il en A lava. U n 30% de 
los votos vascos.

En el p rim er bienio, U G T  (entonces 
gu b ern am en ta l) tragó  desp idos y  red u c­
ciones de jo rn a d a , desm ovilizó  y se

opuso  a to d a  ag itación  laboral. En el 
b ien io  «negro» sigu ien te  PSO E y U G T  
se rad icalizaron , en los congresos vizcaí­
nos ganó  la línea  largocaballe ris ta  y 
PSO E y  U G T  partic ip a ro n  en la R evo­
lución de  O c tubre . T ras ella se im puso 
de nuevo la línea  b lan d a  prio tista . El 
F ren te  P o p u la r incluyó el E sta tu to  en su 
program a.

Ascenso del PNV y  creación y 
consolidación de la «comunidad» 
nacionalista

L a II R ep ú b lica  significó pa ra  el PN V 
un  p eriodo  de ascenso y  consolidación. 
Con ser m uy  im p o rtan te  el q u e  en las 
elecciones de  1933 el PN V  (p resen tá n ­
dose en s o li ta r io ) -  consigu iera  183.190 
votos y doce d ip u tad o s  en  las cu atro  
p rovincias, lo decisivo es el avance  y 
conso lidación  o rgan izativos: la o rg an iza ­
ción del n acionalism o  vasco com o un 
m ovim ien to  social, cu ltu ra l y político 
p lu rifo rm e y b ien  im p lan tad o  en toda la 
sociedad  vasca. Las o rgan izac iones sec­
toriales e ran  ya  an tiguas pa ra  el PNV- 
Ju ven tu d  Vasca (1904); E u zkeltza le-B az-  
ku n a  (1910); M endigozales  (1912-21); 
E m a ku m e  A bertza le  Batza  (1922); E L A  - 
S O V  (1911). Pero es d u ra n te  los años 
tre in ta  cu an d o  crecen sign ificativam ente  
y, adem ás, a rra ig an  y se in teg ran  en un 
con jun to  m uy  coherente .

El sind ica to  SO V pasa  de los 8.000 
afiliados de  1929 a los 40.000 del 
C ongreso  de G aste iz  de  1933. El diario  
«E uzkadi» tira 25.000 e jem plares en
1934. A ntes de  la g u erra  205 asociacio­
nes de m ujeres ag ru p an  28.500 em aku- 
mes a filiadas. Y en 68 pu eb lo s de  G u i­
púzcoa la E usko  N ekazarien  B azkuna



acu m u lab a  8.100 fam ilias agricu lto ras 
afiliadas (2 /3  de  la pob lación  rural). En 
Vizcaya los «nekazaris» su m an  2.600 afi­
liados cotizantes. Y no hem os h ab lado  
de los G astetxus , ni de  las enferm eras 
vascas «g exo sñ a k», ni de... C on razón 
presum e Aguirre, en el m itin  del F ro n ­
tón  U rum ea del 26 -X I-1935, de  q u e  el 
nacionalism o vasco «no es una organiza­
c ió n  m e ra m e n te  p o l í t ic a . . .  e s  un a  
co m pleta  c iv iliza c ió n  sobre la tierra  
vasca». Y repite  en T olosa: «No sólo 
som os un partido sino  que som os un p u e ­
blo en m archa». T elesforo  d e  M onzón, 
siendo p residen te  del GBB, afirm a:
«E uzkad i puede lograr su independencia  
espiritual y  económica  ».

Se plantan las semillas para que, 
fundidos socialismo y nacionalismo 
vascos, surja la izquierda abertzale

Suceden m ás cosas en E uskadi d u ­
ran te  la II R epública. En el seno del 
p ro le ta riad o  industria l in m ig ran te  y en 
sus organizaciones p ren d e  una com p ren ­
sión nueva del nacionalism o vasco. La 
estrem ecedora  indigencia teórica del 
PSOE vasco a lo largo  de to d a  su h isto ­
ria  lo ha  hecho  ciego a la rea lid ad  n a ­
cional de  Euskadi. Pero en  su escisión 
com unista  en  E uskadi q u e  significativa­
m ente  se llam a E uska d i R oja . Y en 
ju n io  de  1935 se celebra  el C ongreso 
fu n d am en ta l del Partido C om unista  de 
E uskadi. Su p rim er M anifiesto  es ro­
tu n d o : «El P S O E  jam ás ha sabido 
com prender e l valor revolucionario de la 
lucha por e l derecho de autodeterm ina­
ción de E uskadi y  establecer la debida d i­
ferencia entre m ovim iento nacionalista y  
dirección reccionaria del m ism o». «Él 
Partido C om unista de E usakd i lucha con 
todas sus fuerzas por conquistar e l dere­
cho de autodeterm inación para nuestro  
pueblo». Las R esoluciones del C ongreso 
m arcan com o objetivo  «la libre R epú­
blica Soviética de los Obreros y  Cam pesi­
nos de Euskadi» .

José Lu is A ren illa s , m édico  d e  pesca­
dores en Bilbao, m iem b ro  del C om ité 
C en tra l del P a rtid o  O b re ro  de  U nifica­
ción M arxista, o rg an izad o r de  la p ri­
m era  co lum na de m ilicianos que salió  
de  Bilbao co n tra  los su b levados faccio­
sos, pub lica  en los años tre in ta  —¡por 
fin !— autén ticos análisis m arx istas sobre 
el hecho nacional y el nacionalism o 
vasco. «Para Ia clase obrera —escribe— el 
apoyo resuelto a los m ovim ientos nacio­
nales descansa en una necesidad histórica 
evidente, que requiere plena satisfacción, 
como es en el caso que nos ocupa, Ia 
existencia de E uzkadi-N ación» .

El 30-XI-1930, el «M anifiesto  de San  
A ndrés•  d a  fé de  la c reación del p rim er 
partido  nacionalista  vasco izqu ierda . Es­
cisión del PNV, cam bia  el lem a JE L  por 
«Aberri ta A zka tasuna» . A firm a ya en 
1933 q u e  «quien llega a nuestra tierra no 
a esclavizarla sino a trabajar en ella, ése 
es tan vasco com o nosotros». D enuncia

Largo Caballero «el Lenin español», dirigente del PSO E . Los 
ron nunca el Problema Nacional de Euskadi

que la izqu ierda españo la  actúa en Eus­
kadi con «mentalidad de sucursal». Se 
p resen ta  a las elecciones de 1936 «con 
un programa que marca como objetivo 'la 
constitución de un Estado vasco indepen­
diente y  reuníficado (E uskad i S u r  y  E u s­
ka d i Norte)', en e l que postula  ‘la supre­
sión del capitalismo y  la econom ía de 
E stado’».

O tros escindidos del PNV d an  vida al 
m ovim ien to  JA G I-JA G I, nu c lead o  a lre ­
d ed o r d e  la revista de ese nom b re . Los 
cu atro  años del sem an ario  son el esla­
bón q u e  lleva del rad icalism o  sab in iano  
a ETA y HB. El 25 de enero  de  1936 
JA G I-JA G I da a luz una fórm ula  de  ac­
ción política q u e  sin d u d a  les son ará  a 
los period istas españoles: «Elegir d ipu ta­
dos nacionalistas que renuncien pública­
m ente a sentarse en el Parlamento espa­
ñol, p or no reconocerle derecho a legislar 
en Euskadi» .

n o  entendie-

E n 1934 h a  fo rm u lad o  ya la exi­
gencia de  la do b le  liberación 
+  Queremos separarnos de qw  

hoy detenta nuestra libertad, que remo', 
vernos libres de la esclavitud  de! pueble 
español, para vivir según nuestro deseo j 
destino, y  librarnos también de la eselevi 
tu d  del Capitalismo, querem os en una pa­
labra vivir como hom bres libres». Ya ei 
p lena  guerra  un fo lleto  de  los «mendigo- 
zales»  titu lad o  In d ep en d en cia  afirma 
«Así como la independencia social de loi 
vascos no podrá ser real hasta tanto qut 
la independencia nacional sea un hecho 
asi tampoco la independencia naciona 
será realm ente efectiva m ientras haya ur. 
solo vasco que gim a bajo las garras di 
capitalismo».

Sí. La II R epública  fué en Euskadi e 
an teceden te  de  m uchas cosas...

J u le n e  U rze la i de  la o rgan ización  fem enina 
n a c io n a lis ta  « E m akum e B atza»

M an u e l de  Iru jo . un  n avarro  irreductible



Justo de la Cueva

Estatuto General, 
llamado «de Estella»

A 50 años del com ienzo  de la guerra  q u e  presenció 
la puesta  en  v igor del p rim e r E statu to , cu an d o  el 
PN V  se d esgarre  bajo  el peso del creciente 

convencim ien to  de q u e  su ap u es ta  p o r el E sta tu to  vascon­
gado de la M oncloa  ha  sido  un gravísim o e rro r y de q u e  
los españo les h an  vuelto  a engañarles, resulta  conveniente 
volver la m ira d a  al llam ad o  E sta tu to  de Estella.

Es o bv io  q u e  en este cortísim o espacio no  cabe sino  dar 
unas p ince ladas. Pero el asu n to  es tan  c laro  q u e  incluso 
unas p ocas p ince lad as d an  luz.

Para em p ezar basta con fijarse en el m ism o título: «Esta­
tuto G e n e ra l del E stad o  Vasco». Sí, sí. D ice «Estado» 
vasco. ¿C o m en tario s?  ¿H acen  falla?

Y, p a ra  seguir, lo m ejo r es co p ia r uns pocas m uestras del 
texto. Estas: A rtíuclo  Io. «Se declara que e l País Vasco, in ­
tegrado p or las actuales provincias de A lava, Guipúzcoa, N a ­
varra y  Vizcaya constituye  una entidad na tura l y  jurídica con 
personalidad política propia, y  se le reconoce como ta l el d e ­
recho a constituirse y  regirse por sí m ism o como E stado a u ­
tónom o...». A rtícu lo  2o . «El territorio del Estado Vasco 
queda hoy integrado p or todo e l contenido dentro de los lím i­
tes de las actuales provincias de A lava, Guipúzcoa, N avarra y  
Vizcaya». A rtícu lo  15°. «A. Principio fundam ental. E l P ue­
blo Vasco es reconocido como soberano en todo lo que no 
esté lim itada su soberanía p or las atribuciones de que ta xa ti­
vamente hace cesión en este Esta tu to  a l Estado español. Por 
consiguiente, asum irá todos los derechos y  facultades que no 
se reserven para e l Poder del E stado español en este Estatuto  
y  los ejercerá con la m á x im a  intensidad y p len itu d ».

«Según  acuerdo adoptado por unanim idad en la Asam blea  
de Estella, los M unicip ios vascos declaran solem nem ente que  
la aprobación de este E sta tu to  no supone renuncia a la re in­
tegración fo ra l plena, concretada en un anhelo a la deroga­
ción to ta l y  plena de las leyes de 25 de octubre de 1839, 16 de 
agosto de 1841 y  todas cuantas, bien con anterioiridad o pos- 
terioridd a estas fechas, hayan conculcado de alguna m anera  
los derechos sagrados de este país».

Basta c o m p a ra r estas m uestras del texto del E statu to  de 
Estella con  los textos del E sta tu to  vascongado  de la M o n ­
cloa y  de la C onstituc ión  españo la  de  1978 pa ra  v a lo ra r en 
su ju s ta  m ed id a  aquel E statu to .

T am b ién  conviene q u e  recordem os a lgunos «sucedidos» 
d u ran te  la II R ep ú b lica  a lred ed o r del E statu to  de  Estella. 
Para c o m p ro b a r  la sistem ática  falsía y la im p en iten te  villa­
nía de  los políticos españo les para  con E uskadi.

M ayo d e  1931. L legan a E uskadi dos M inistros del G o ­
bierno Prov isional d e  la R epública. D ía  2 en B ilbao: In d a ­
lecio P rie to  dice: «Yo vengo a ratificar e l comprom iso so­
lemne de los hom bres que constitu im os el Gobierno de 
im plantar la au tonom ía  vascongada, de restablecer las liber­
tades de l País Vascongado». D ía  3 en E ibar: M arcelino  D o­
m ingo dice: «E l Gobierno Provisional de la República cone- 
derá la autonom ía  a  Vasconia». F in a les de  m ayo en 
M adrid , do s m in istros (M au ra  y Prieto) reciben  a u n a  de le­
gación po lítica  vasca y, en  n o m b re  del G o b ie rn o , declaran  
que, d e  acu e rd o  con la trad ición  fo ral vasco-navarra, eran

los A y u n tam ien to s , p o r  se r d e  elección d irecta , q u ien es d e ­
b ían  o cu p arse  del E sta tu to . La declarac ión  se pub lica  en la 
P rensa . 21 d e  se tiem bre. U n tren  especial lleva a M adrid  a 
427 a lca ld es y rep resen tan tes  m u n ic ipales vascos pa ra  e n ­
treg a r el d ía  22 a N iceto  A lcalá Z am ora, P residen te  del 
G o b ie rn o  Prov isional de  la R epública, el texto del E sta tu to  
de E stella, ap ro b ad o  el 14 de ju n io  en la «m agna A sa m ­
blea»  de E stella  con el voto  favorab le  de  427 m unicip ios 
vascos. r

¿N ecesitam os reco rd a r q u e  el G o b ie rn o  Provisional in ­
cu m plió  sus pa labras , p rom esas y declarac iones o  q u e  tres 
d ías d espués d e  rec ib ir a los vascos A lcalá Z am o ra  p re ­
sen tó  una e n m ien d a  a la C o n stitu c ió n  q u e  convertía  en  a n ­
ticonstitucional al E sta tu to  de Estella?

Navarra jamás dijo no al Estatuto Vasco
Lo q u e  sí conviene es rep e tir  el d e sm en tid o  d e  u n a  p a ­

trañ a  u rd id a  p o r los enem igos del p u e b lo  vasco y co n v er­
tid a  en  h istoria  p o r los p lum íferos franqu istas. Es preciso 
rep e tir  q ue , com o h a  d em o strad o  J im en o  Ju r io  en  su libro, 
titu lad o  p rec isam en te  así «Navarra ja m á s  dijo no a l E sta ­
tuto Vasco». El 10 de agosto  de 19 3 1 u n a  A sam blea  de 
A y un tam ien tos navarros, convocada  p o r la G esto ra  d e  la 
D ip u tac ión , a rro jó  este resu ltad o : A favor del E statu to  
V asco-N avarro  200 m unicip ios, 314.740 h ab itan te s  (89,8%), 
a favor de «ningún E statuto»  15 m unicip ios, 30.290 h a b i­
tantes (8,7%), a favor de un E sta tu to  navarro  3 m unicip ios, 
3.802 h ab itan te s  (0,8%), a fav o r de  la A u to n o m ía  reg ional 2 
m unicip ios, 2.561 h ab itan te s  (0,7%).

A p ro b a d a  y p ro c lam ad a  la C onstituc ión  y  b lo q u ead o  el 
E statu to  de  E stella, las G esto ras  de  las D ipu taciones 
convocan  asam b leas de  ay u n tam ien to s pa ra  co n su lta r si d e ­
sean q u e  el nuevo  E sta tu to  a red ac ta r sea único  pa ra  las 
cu atro  prov incias o  un o  pa ra  cad a  una. Se celeb ra  la de  
N av arra  en  P am p lo n a  el 31 de  en ero  de  1932. V otan  a 
favor del E sta tu to  V asco-N avarro  160 m u n ic ip ios con 
209.479 h ab itan te s  (el 64,4%), p o r n ingún  E sta tu to  21 m u ­
nicip ios con 66.553 (20,5%), p o r  el E sta tu to  n av arro  36 m u ­
nicip ios con 28.891 (8,9%) y se abstienen  12 m unicip ios, 
20.044 h ab itan te s  (6,2%).,

Es im posible ni s iq u iera  resu m ir la concienzuda  investi­
gación de Jim en o  Ju rio  q u e  p ru eb a  q u e  «N avarra jam ás  
dijo no a l Esta tu to  Vasco». H ay  q u e  leer su lib ro  (ed itd o  en 
el 77 p o r el E qu ip o  In fo rm ativ o  PU N T O  Y H O R A ).

La negociación en el horizonte
H oy nos p reo cu p an  o tras cosas. C o m p ro b ad a  ya, hasta 

p o r q u ienes fueran  sus firm antes, q u e  el E s ta tu to  V ascon­
g ad o  de la M oncloa no  es q u e  fuera p eo r q u e  el de  E stella, 
sino  q u e  es un p ap el m o jado ; co m p ro b ad o  q u e  el pueb lo  
vasco no se rinde; c o m p ro b ad o  que el «problem a vasco » 
sigue can d en te  y  q u e  el M ovim ien to  de  L iberación N acio ­
nal Vasco goza de  b u en a  salud ...

C o m p ro b ad o  to d o  eso, hoy lo q u e  es preciso  hacer 
es p rep ara rse  pa ra  la negociación  q u e  viene. Para 
la libertad  d e  E uskadi q u e  se acerca  y q u e  va a 

d e ja r  ch iq u ito  incluso  a aq u el E sta tu to  de  Estella.



Julio del 36, el Alzamiento en 
Euskadi

p
n N afarro a , el e lem en to  civil, m ayo- 

rila riam en le  ag ru p ad o  en to m o  a los 
carlistas, hab ía  em p ezad o  la p reparación  
para  el golpe ya en 1931. D u ran te  cinco 
años h ab ían  o rg an izad o  to d a  una m ili­
cia de  com bate , a lgunos de  cuyos m iem ­
bros h ab ían  sido  ad iestrad o s en Italia. 
Las a rm as  tam b ién  p roced ían  de la ge­
nero sid ad  de l Duce. Por lo dem ás, las 
u n id ad es  estab an  co m an d ad as p o r m ili­
tares españoles, así es q u e  las tro p as car­
listas e ran  efectivos p e rfec tam en te  listos 
para  el com bate.

El R eq u eté  consp ira  p o r su parte , 
pero  el E jército  no le va a la zaga. En 
este co n tex to  llega M ola a Iru ñ ea  en el 
m es d e  m arzo , o  sea , «El D irector» de 
to d o  el a lz a m ie n to  fa sc is ta  en  el 
«N o rte ». A p esa r de  la can tid ad  de evi­
dencias sobre  su consp irac ión , las a u to ­
rid ad es rep ub licanas fueron  incapaces 
de  re levarle  del m ando .

Así pues, sólo la G u a rd ia  C ivil per­
m anece leal a la R epública. El propio  
e lem en to  civil de  la cap ita l está con los 
carlis tas au n q u e , com o m ás tard e  exp li­
cará  Fal C onde , je fe  «nac io n a l» del R e­
q u e té , «si P am plona se hizo  carlista lo ha 
sido porque fu e  conquistada a fu e rza  de 
puños» . H abría  q u e  reco rdar, en  este 
sen tid o , los sucesos del A berri E guna de
1935.

Los S anferm ines del 36 son una ex­
cusa excelente  pa ra  q u e  se increm en ten  
los con tactos en tre  los facciosos. En los 
d ías in m ed ia tam en te  an terio res al A lza­

m ien to , el G o b e rn a d o r  civil, el rep u b li­
c an o  M e n o r P ob lador, y el co m an d an te  
d e  la G u a rd ia  C ivil, R o dríguez  M edel, 
a n te  la ev idencia  de q u e  es im posible 
resistir en Iru ñ ea , deciden  reu n ir las 
fuerzas leales y re tirarse  a la R ibera , 
d o n d e  existen núcleos co m o  T u te ra  en 
los q u e  tiene  im plan tac ió n  el F ren te  Po­
p u lar. La idea es a g u a n ta r  allí hasta  que 
lleguen tro p as de  socorro  env iadas por 
el G o b ie rn o .

Medel, acribillado a tiros
R o d ríguez  M edel fo rm a a sus g u a r­

d ias en  el pa lio  del cuarte l y les incita  a 
e m p re n d e r  el cam in o  hacia la R ibera, 
pero  los h o m b res no obedecen . El su ­
ceso te rm in a  con R odríguez M edel en  el 
sue lo , a crib illad o  a balazos p o r sus p ro ­
pios subalte rnos.

N ad a  se o p o n e  ya  a los p lanes de 
M ola. A las seis d e  la m añ a n a  de l 19 de 
ju lio , u n a  m añ era  dom in g u era , una 
c o m p añ ía  del B atallón d e  C azad o res Si­
cilia p ro c lam a  el e stad o  de g u erra  por 
las calles d e  Iruñea.

E n  la  p l a z a  d e l  C a s t i l l o  v a n  
co n flu y en d o  m iles de  bo inas-ro jas p ro ­
c ed en te s  de  lodos los pueb los de  N a fa ­
rro a . U n espectácu lo  q u e  algu ien  se 
a trev ió  a d esc rib ir com o un «campo de 
am a p o la s». C u a tro  mil. seis m il carlistas 
d isp u esto s a ag red ir  a sus h e rm an o s por 
D ios, p o r  la Patria  y el Rey. El p rop io  
M ola, q u e  h a b ía  su b estim ad o  la p o ten ­
cia del R eq u eté . q u ed ó  im presionado  e. 
incluso, p reo cu p ad o  p o r las d ificu ltades

de su m in is tro  q u e  tan  num erosa  trop¿ 
g en eraría .

El m ism o  d ía  18 de ju lio  se inician 
en los pu eb lo s de  N afa rro a  la m ás bru 
tal de  las represiones. D ocenas de  hom 
bres y m ujeres, p o r un o s motivos f 
o tros, llen a rían  las sim as de  U rb asa ' 
las cun etas de  las carre teras.

La reacción popular en Araba, 
ahogada en sangre

E n A rab a , d o n d e  la correlación d: 
fuerzas e ra  tam b ién  m uy favorab le  a 
derecha, la situac ión  se p re sen tab a  sim: 
lar a N afa rro a . El E jército , como ít 
to d as partes, co n sp iraba , y el cabecill. 
e ra  el ten ien te  coronel C am ilo  Alón* 
V ega. Al fren te  de  los requelés se ec 
c o n tra b a  José  Luis O rio l, en  coniinu 
co n tac to  con M ola.

C o m o  en o tras  p rovincias, cuando lk 
g a n  n o tic ia s  d e l le v a n ta m ie n to  t. 
A frica , las p rim eras reacciones son ¿ 
in cred u lid ad . En las a u to rid ad es  repi 
b licanas —rep resen tad as  en A rab a  porf 
G o b e rn a d o r  civil N avarro  V ives— exi 
ten  m o m en to s de  grave indecisión y.- 
la vez, de  in fan til deseo  de tranquil«- 
a la población .

En estas c ircunstanc ias , la Guard: 
C ivil in te rcep ta  a dos ciclistas q u e  traía 
ó rd e n es  p a ra  los con sp irad o res desde I 
p ro p ia  Iru ñ ea . A nte  la ev idencia , el G> 
b e m a d o r  civil cursa  ó rd en es al Gobe: 
n a d o r m ilita r pa ra  q u e  arreste  al * 
n i e n t e  c o r o n e l  A lo n s o  V eg a . 
G o b ern a d o r  m ilita r, no  sólo  se niega

Las guarniciones de los cuatro 
territorios vascos del sur 

respondieron de forma diferente 
ante el Alzamiento. Mientras 

puede decirse que Nafarroa estaba 
ya en poder de los facciosos antes 

incluso del 18 de julio, Bizkaia 
permanecía inequívocAmente leal 

a la República, la oposición 
frentepopulista en Araba 

terminaba ahogada en un baño de 
sangre y en Gipuzkoa, 

contrariamente a lo que esperaban 
los sublevados, las fuerzas 

populares consiguieron controlar 
la situción.



L a  B ata lla  d e  S an  
M a rc ia l in sp iró  a l p in to r 
Jo a q u ín  V alverde

cum plir la o rd en , sino  q u e  am en aza  a la 
propia a u to rid ad  civil. A nte  lo insosten i­
ble de  la s ituac ión , co n sid eran d o  inútil 
cualquier in te n to  de  resistencia. N avarro  
Vives a b a n d o n a  G aste iz . T o d o  q u e d a  en 
poder de los facciosos.

El día 20, las fuerzas fren tep o p u lista s 
lanzan un  llam am ien to  a la huelga ge­
neral. Los frentes de  V illarreal y O txan- 
dio están  cerca y se confia en  q u e  tropas 
leales llegadas desde  B ilbo pued an  recu­
perar la c iu d ad  pa ra  la R epúb lica . Pero 
la ayuda ex terio r no  llega y la huelga 
general te rm in a  ah o g ad a  en sangre  tres 
días m ás larde.

Donostia, contra pronóstico, resiste

'»eneral M o la  desde Iru ñ ea  p lan ificó  el a lza ­
miento en  el «N orte» .

ren te  al de sus he rm an as N afa rro a  y 
A rab a. En este h erria lde  existen fuertes 
núcleos fren tep o p u lista s com o E ibar 
—p rim era  localidad  en la q u e  se declaró  
la R ep ú b lica— e Irun . Sin em bargo, 
M ola confía  en  q u e  la D onostia  del ve­
raneo  caiga en  m anos rebeldes sin de­
m asiadas com plicaciones. Se equ ivocará .

El E jército, a ca n to n a d o  en Loiola, 
está por la sub levación , a p esa r d e  los ti­
tubeos y las con trad icc iones en tre  el 
c o m an d an te  de  la p laza. C arrasco , y  el 
ten ien te-co ronel V allespín. La G u a rd ia  
C ivil, con B engoa a la cabeza, está  por 
la R epúb lica , igual q u e  los carab ineros. 
La G u a rd ia  de A salto, indecisa. Los re- 
que tés cu en tan  con dos m il hom bres 
pero  su in fluencia  es m ucho  m ás red u ­
c ida  q u e  en N afarroa .

El 18 d e  ju lio  «El D iario  Vasco» p u ­
blica en p rim era  p ág in a  la siguiente 
no ta : «M añana hará buen tiem p o », una 
consigna p a ra  p o n e r sobre  aviso a los 
co n sp iradores dispersos.

El d ip u tad o  M iguel de  A m ilib ia  y el 
G o b e rn a d o r  civil consiguen  a rra n c ar de 
C arrasco  u n a  p rom esa —«palabra de 
honor»— de  que no  se sub levará  con tra  
la R epública. Así las cosas, las o rg an iza ­
ciones del F ren te  P o p u la r n u tren  una 
co lu m n a  q u e  pa rte  a resca tar G asteiz. 
En la c iu d ad , pues, a p en as  q u ed an  fuer­
zas republicanas.

La batalla de la calle Urbieta
Las fuerzas de  Loiola se sub levan  y 

to m an  a lgunas posiciones defensivas en 
to rn o  al cuartel. En el in te rio r d e  la c iu ­
d ad , los fascistas se hacen fuertes en  la 
C o m an d an cia  M ilitar, el G ran  C asino  y 
el H otel M aría  C ristina , sólidos edificios 
sob re  el U rum ea. C arrasco , desde  el 
H otel, te lefonea a R ad io  U n ió n , situada  
en la A venida, y reclam a q u e  se lea un 
b an d o  d ec la ran d o  el estado  de guerra . 
Así se hace, pero  los transeú n tes  asa ltan  
R ad io  U nión  y los facciosos huyen vivos 
de m ilagro . La co lu m n a  q u e  ha p a rtid o  
hacia  G aste iz  inicia  el regreso.

H acia las II de la noche del d ía  21, 
los m ilitares in ten tan  en tra r  en  la c iudad  
p o r A m ara. E n tre  las calles U rb ie ta  y 
L arram en d i —d o n d e  se s itúa  la sede de 
C N T — son rechazados.

En la m ad ru g ad a  del d ía  22, m ilicia­
nos y gu ard ias civiles asaltan  el G ran  
C asino  y la C o m an d an c ia  M ilitar, ed ifi­
cios recu p erad o s pa ra  la R epúb lica . 
Poco d espués se rinde  el H otel M aría  
C ristina  y los h o m b res d e  la b a le ría  que 
los facciosos h ab ían  d ispuesto  en San 
M arcos se niegan a cu m p lir las ó rdenes 
de los oficiales e in ician el b o m b ard eo  
del cuartel. En Loiola hay m ucha  ten ­
sión. U n oficial, F e rrer, su fre  un a taq u e  
d e  h isteria  y m uere , tras h e rir  al ten iente 
coronel de  la B renan.

El 28 de  ju lio , perd idas las e speranzas 
de  recib ir socorro  p o r p a rte  de  la co­
lu m n a  del coronel Beorlegi, los facciosos 
se rinden . U n o  de los je fe s  de  los su b le ­
vados, V allespín, logra escap ar y está a

« S í ,  saldré con m i com pañía del re- 
queté de Pamplona , la de  siempre. A !  
am anecer del 19 se leerá e l bando de  
guerra de M ola, y  yo  fo rm a ré  en la 
P laza del Castillo»
« C álzam e las alpargatas,
p onm e la boina, dam e e l fusil, que
voy a  m atar m ás 'rojos' que voy a
m a ta r m ás 'rojos'
que flo res tiene m ayo y  abril».

^  ^  #
«Q ue y o  m e voy 
que y o  m e voy a l batallón 
a  defender la bandera 
de lá S an ta  Religión»

p u n to  d e  ser fu silado  por las iropas del 
p ro p io  genera l M ola. U n g ru p o  de m ili­
c ianos —a pesar de  los esfuerzos del 
o rd e n  r e p u b l i c a n o — a ju s t ic ia n  al 
c o m an d an te  C arrasco . Por su parle , la 
C N T  p en etra  en el in te rio r del cuartel 
p o r la pa rle  trasera , nada  m ás haberse  
p ro d u c id o  la rendición , y se llevan todo 
el a rm am en to  allí a lm acen ad o . A lgo que 
no le p e rd o n arán  nunca el resto  de  las 
fuerzas republicanas.

D e lodas form as, por el m om ento . 
D onostia  se ha  salvado.

Bizkaia, leal a la República
En Bizkaia tam bién  los carlistas h a ­

b ían  em pezado  a a rm arse  hacía tiem po. 
Sin em bargo , aqu í son las fuerzas fren ­
tepopulistas y nacionalistas las q u e  co r­
tan  el bacalao . M ola d a b a  Bilbo por 
p erd ido  d esde  un p rim er m om enio .

La Falange , por su parte , tam poco  
tiene  n inguna  im plan tación  y sólo se ha 
cu ltivado  en am bien tes de  señoritos , en 
N eguri. H asta entonces, su p rincipal 
papel hab ía  consistido  en hacer de  pis­
toleros en los años de  la R evolución de 
A sturias.

El Ejército está acan to n ad o  en el 
cuarte l de G are llan o  y el cabecilla  de 
los consp iradores es el com an d an te  
Pedro  F e rn án d ez  de Ichaso —m ás larde  
fu s i la d o - .  El reslo de  las fuerzas están 
con la R epública. A dem ás, todas las 
c o m u n ic a c io n e s  de  lo s m ili ta re s  se 
conectan  con el G o b ie rn o  C ivil, lo que 
d ificu lta  y evita que los m ilitares faccio­
sos pued an  recib ir ó rd en es de  Iruñea.

La m ism a m adrugada  del d ía 18, 
m iles de m ilicianos de  los d istin tos par­
tidos dem ocráticos cercan el cuartel. El 
golpe d e  m an o  ha sido abortado .

grito de «¡Viva 
Cristo Rey!»



--------1936-1937 ---------

La Guerra en Euskadi,
1936

18 de julio. El coronel A lonso Vega 
d ec lara  el «estado  de guerra»  en  G as- 
teiz.
19 de  julio. El genera l E m ilio  M ola 
d ec lara  en Iru ñ ea  el «estado  de gue­
rra» . C om ienza  u n a  represión  san ­
g rien ta  q u e  llegaría  a co n tab iliza r m ás 
de tres m il víctim as sólo  en  el he- 
rrialde  navarro .
21 de julio. Los d o n o stia rras  cuarteles 
de L oiola se sub levan  co n tra  el orden  
rep u b licano .
27 de ju lio . O cupación  de Beasain.
28 de julio. Los m ilitares sub levados 
en D o n o stia  se r in d en  tras los co m b a­
tes m an ten id o s  co n tra  las m ilicias po ­
pu lares.
6  de agosto . Los ob ispos de Iru ñ ea  y 
G aste iz , O laetxea  y M ujika, firm an  la 
p rim era  p asto ra l en la q u e  se legitim a 
el A lzam ien to .
11 de agosto. Los fran q u is tas en tran  
en Tolosa.
13 de septiembre. Los «C u aren ta  de 
A rta jona»  en tran  en D onostia .
2 de septiembre. C oncluye la bata lla  
de  San M arcial.
5 de septiembre. C ae, d e fin itivam en te , 
Irun .
I de octubre. Las C ortes españolas 
a p ru e b a n  el E sta tu to  vasco
7 de octubre. A girre, «hum illado  an te  
el A rb o l de  G ern ik a» , ju ra  su cargo 
com o leh en d ak ari.
30 de noviembre. Se inicia la ofensiva 
vasca sob re  V illarreal.

1937
4 de marzo. B atalla  del cab o  M atxi- 
txako.
31 de marzo. Las tro p as franqu istas 
desencadenan  la ofensiva final sobre  
Bizkaia.
Primeros de abril. B om bardeo  sobre 
D urango . 237 m uertos, iden tificados. 
Entre el 20 y el 23 de abril. E n fren ta ­
m ientos de los Intxortas.
Entre el 24 y el 30 de abril cayeron  en 
m anos de  los franqu istas E lorrio , El- 
geta, E ibar, E rm ua, M ark ina, Lekei- 
tio, D urango , G e rn ik a  y Berm eo.
26 de abril. La aviación a lem an a  b om ­
bard eó  G enika.
8 de mayo. O cupación d e  Sollube.
Entre el 28 de mayo y el 5 de junio se
producen  los com bates en  to rn o  a 
Peña L em ona.
I I  de  junio. Las tropas franqu istas 
a tacan  el C in tu rón .
19 de junio. Las tropas fascistas en tran  
en Bilbo. L eizaola im pide que se

cum plan  las ó rdenes de  destrucción 
de industrias y  edificios estratégicos.
2 de julio. Los fran q u is tas ocupan  
todo  Bizkaia.
26 de agosto. Los b a ta llones vascos se 
rinden  en L aredo  y S an toña. P revia­

m ente , A ju riaguerra , en  n o m b re  del 
PN V, h ab ía  aco rd ad o  con el genera! 
ita lian o  R o a ta  el llam ad o  Pacto  de 
San toña.
27 de agosto. Para m iles de vascos, la 
g u erra  con tinúa .

R equetés en el frente. «A D ios rogando y con el mazo...»

Las tropas moras sembraron el pánico entre la población civil vasca
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'e s  C r é d it o s

H a s t a  2  m il l o n e s

S i te decimos que BIZKAI-CREDIT tiene el mejor 
precio y las mejores condiciones, te estaremos diciendo i  
algo de lo que nosotros estamos convencidos. Pero el que 
tiene que convencerse eres tú.

Te invitamos a que compares BIZKAI-CREDIT con lo 
que quieras. Es la mejor manera de que nos quedemos 
tranquilos y  convencidos. Tú y  nosotros. Y así podremos 
entendernos mejor. Ya lo verás.

• Desde 50.000 pts. hasta dos millones.
Para las necesidades de la economía particular 
o doméstica.

• SIN AVALES: con tu sola firma.

•  Plazo de amortización de 12 a 60 meses, a tu 
comodidad, mediante cuotas fi/as mensuales.

•  RESPUESTA INMEDIATA.

DE AHORROS



Los batallones de Euskadi

La columna vertebral de la 
defensa vasca

El batallón Rusia, desfilando. Portada del libro de Amilibia

de erro res, pa rece  m ás aco rde  con la 
rea lid ad  q u e  el desglose de  fuerzas de 
E rro te ta .

^ 0 ^ ^ i r a n i e  los p rim eros m eses de la gue­
rra , el avance  de  los fascistas só lo  en ­
c u en tra  la  resistencia de  las u n id ad es 
v o lu n ta ria s  de  m ilicianos, m al o rg an iza ­
das y —desde un p u n to  de vista p u ra ­
m en te  m ilita r— peor d irig idas. Sin em ­
bargo , en  oc tu b re  del 36, las fuerzas 
leales a la R ep ú b lica  han  conseguido  
fren a r m o m en tán eam en te  a los sub leva­
dos y el fren te  se estab iliza  en  la m uga 
en tre  B izkaia y G ipuzkoa.

Es la h o ra  de  la o rg an izac ión  político- 
m ilita r y, sin llegar n u n ca  a h ace r tab la  
rasa  de  las m últip les d iferencias inter- 
fuerzas, las d is tin tas  u n id ad es  co m b a­
tien tes  em piezan  a to m ar la configu ra­
c ió n  d e  a u t é n t i c o s  b a t a l l o n e s  y 
com pañ ías.

P. E rro te ta , en  la o b ra  colectiva «H is­
to ria  G e n e ra l de  la G u e rra  C ivil en Eus­
kad i» , escribe q ue , de  la m an o  del p ro ­
pio p resid en te  A girre, se c rea ro n  46 
b a ta llo n es de  in fan tería , con seiscientos 
sesen ta  hom bres cada  uno . Sin em bargo, 
la p recisión  de  esta c ifra  co n trasta  con 
los e rro res del desglose pues, según 
E rro te ta , vein tisiete  fueron reclu tados 
p o r el PN V , o ch o  en tre  el PSO E y la 
U G T  y «los restantes estaban distribuidos 
entre Izquierda Republicana, Partido 
Comunista, Ju ven tu d  Socialista U nifi­
cada y  anarquistas». Este desglose, o b ­
v iam en te , in fla  excesivam ente  las cifras 
de  los b a ta llo n es del PN V, al tiem po 
que o m ite  la p artic ipación  de  fuerzas 
tan  significativas com o A N V .

Batallones de partido
M iguel de  A m ilib ia, en  «Los b a ta llo ­

nes de  E uskadi» , nos ofrece un p a n o ­
ram a  b ien  d istin to  y, seg u ram en te , m ás 
preciso . Dice A m ilib ia  que «se conside­
raba je lk id e s  o nacionalistas de derecha a 
los batallones A m ayur, Loyola, Itxa rku n -  
dia, Lenago II, A m uateg i, Araba, Gor- 
dexola, A ristim uño , M artiartu, A rana  
Goiri, Zabalbide, Itxasalde, Ibaizabal, 
Salsam endi, Z erga tik  Ez, Saseta, Kiri- 
k iñ o  e Irrin tzi. Los socialistas eran 
m ucho m ás parcos en cuestiones de n o ­
m enclatura: tenían varios M ateos, varios 
M eabe y  una larga sucesión de unidades 
UGT. E n  conjunto, contaban con apro x i­
m adam ente  tantas unidades com o los je l­
kides. D e la m ism a parquedad hacían 
gala los nacionalistas de izquierda, que 
controlaban un pa r de E usko  Indarras y  
unos cuatro A N V . H e  aquí ahora una re­
lación de batallones com unistas, previa la 
observación de que form aban en ellos n u ­
merosos m iem bros de las ju ven tudes so ­

cialistas guipuzcoanas: Guipuzcoa, UHP, 
Larrañaga, Dragones, Rusia, Perezagua, 
K arl L iebknecht, Lenin , Octubre y  L ea n ­
dro Carro. N o  había que ser m u y  lince 
para calificar de anarquistas a los bata­
llones B a kun in , Isaac Puente, M alatesta, 
Sacco  V anzetti y  los varios C N T  y  
Celtas. C om o tam poco para calificar de 
republicanos de una u otra tendencia a 
los batallones C apitán Casero, Rebelión  
de la Sa l, Bolívar, A  zana, Castilla y  C ul­
tura y  D eporte». E sta enum erac ión  de 
A m ilib ia , a u n q u e , sin d u d a , no  exenta

Cien mil hombres en armas
Los b a ta llo n es co n tin u a ro n  siendo, 

com o h asta  la fecha, b a ta llones de par­
tid o , con n o m b res tan  ingenuos, pompo­
sos, ex trav ag an tes e, incluso, impensa­
bles —C u ltu ra  y D eporte , n a d a  m enos-. j

Sin em b arg o , com en zaro n  ya a ade­
cuarse  las p lan tillas de  m ilita res  profe­
sionales, los en laces y la subordinación I



al E s ta d o  M a y o r. A g irre  m o v ilizó , 
adem ás, cu a tro  q u in ta s  y puso en p rác ­
tica diversos decretos de  m ilitarización . 
tA sl —sig u ien d o  n u ev am en te  a R o te ta—, 
el Gobierno puso  a  disposición del mando  
para e l día 20 de noviembre un Ejército  
de maniobra integrado p or 25.000 h o m ­
bres encuadrados en 27  batallones de in ­
fantería, de setecientos cincuenta hombres 
cada uno, seis batallones de intendencia y  
sanidad, transm isiones, zapadores, etc... y  
un regim iento de artillería, adem ás de las 
unidades divididas en sectores y  organiza­
das en batallones que cubrían todo el 
frente de G uipúzcoa y  que ascendían de 
doce a quince m il hom bres m ás». Según 
algunos testim onios, h asta  cien m il h o m ­
bres en  a rm as  llega ron  a e s ta r  bajo  las 
órdenes d e  A girre.

El G o b ie rn o  vasco o rg an izó  un desfile 
en Bilbo en  el q u e  p a rtic ip a ro n  veinte 
batallones y  carros de  co m b ate  - a lg u ­
nos fab ricad o s en B izkaia y o tro s llega­
dos rec ien tem en te  en  un transporte  
ru so -. E n  este b u q u e  h ab ían  llegado 
tam bién seis p iezas de  a rtille ría  y  quince 
cazas del tipo  «C hato». E sta fue , p reci­
samente, la ún ica  fuerza aérea  con la 
que contó  el E jército  del N orte  d u ran te  
toda la gu erra . La aviación ju g ó  un 
papel m uy im p o rtan te  en el avance del 
ejército sub levado .

Se portaron bien
A m ilib ia  d e sc rib e  lo s b a ta l lo n e s  

comunistas com o u n id ad es de choque, 
integradas p o r  h om bres q u e  tom aron  las 
armas desde el p rim er m o m en to  del A l­
zamiento. Su decisión  les h izo a traerse  a 
muchos m iem bros de las Ju v en tu d es So­
cialistas de  G ip u zk o a . E n B izkaia no  su ­
cedió lo m ism o, pues los socialistas se 
organizaron b ien  a la ho ra  de  en cu ad rar 
sus unidades. Así las cosas, los co m u n is­
tas deb ieron  co n ten tarse  en  este he- 
rrialde con a g ru p ar a su gente en los b a ­
tallones Perezagua y L ean d ro  C arro .

Los b a ta llo n es socialistas «también  
fueron unidades m u y  recias», dice A m ili­
bia, y, en  cu an to  a los anarq u istas , se 
pregunta si «¿hubo en ellos esa m ezcla  de 
intrepidez temeraria y  desánim o in justifi­
cado en que se tradujo con frecuencia  en 
otras partes la interpretación libertaria de 
la disciplina m ilitar?». D esde luego, son 
conocidos los casos en  que los an arq u is­
tas hacían  huelga  de  fren te  o sustra ían  
arm am ento —com o en el caso  del c u a r­
tel de L o io la— en perju icio  del resto de 
unidades com batien tes. Sin em bargo, 
concluye A m ilib ia, «estas unidades f u e ­
ron tan duras com o las m ejores».

Sim ilares térm in o s elogiosos em plea 
el autor d e  «Los b a ta llo n es d e  E uskadi» 
para calificar a los com batien tes je lk i­
des, superados los p rim eros m om entos 
de indecisión. Y añ ad e : «También, en la 
medida en que fu e  preciso nutrir las fila s  
con la movilización de quintas, acudieron
o estos batallones, como resultado de una 
política deliberada de la Consejería de 
Defensa y  de una utilización pródiga y

hábil del euskara, los baserritarras llam a­
dos a fila s. Eran e l duro campesino vasco, 
tenaz y  sufrido, hecho p or tradición y  h e ­
rencia a todos los rigores de la guerra 
civil. Con naturalidad, como lo habían 
hecho sus padres, abuelos o bisabuelos, 
estos jó ven es se echaban a l monte. Antes, 
había sido bajo la bandera del preten­
diente carlista de turno. Ahora, lo hacían 
bajo las de E uskad i y  la R epública».

d a  de que los fa sc is tas arrim aran a la 
pared  a m iem bro alguno de la E rtza ñ a », 
concluye A m ilib ia.

P
■  ara  tera ra  term in ar, recogerem os aq u í las 

im presiones de  S teer so b re  la valía  del

La «Ertzaña», según Amilibia, nido de emboscados.

No todo fueron lealtades
Pero, c laro , tam bién  h u b o  lu n are s en 

la lea ltad  hacia E uskadi y la R epública. 
E n tre  las q u in ta s  llam adas a filas se en ­
co n trab an  e lem entos tra id o res o, cuan d o  
m enos, poco en tusiastas d e  la causa. 
Estos e lem entos se re fu g iab an  p re fe ren ­
te m e n te  en  lo s b a ta l lo n e s  je lk id e s , 
m u ch o  m ás «com prensivos» q u e  los 
«rojos».

En estas condiciones, A m ilib ia  carac ­
teriza  p a rticu la rm en te  a la «Ertzaña», 
«una especie de policía m ilita r que tenia  
como m isión cuidar del buen com porta­
m iento de los m ilicianos, de los gudaris, 
en retaguardia. E specialm ente de los g u ­
daris 'rojos', pues y a  se sabía que los 
otros, com o ‘je lk id e s ’, eran ‘buenos’». 
Según A m ilib ia, «era fá c i l  advertir por  
las trazas que m uchos de ellos nada te ­
nían de hom bres del publo, sino  que eran 
m ás bien 'hijos de p a p á ’ cóm odam ente  
emboscados». La «E rtza ñ a » fue, al p a re ­
cer, un  refug io  p a ra  m uchos jó v en es b il­
b a ín o s de  fam ilias d istingu idas. «L o s de 
la E rtzaña  se quedaron íntegram ente en 
Bilbao. A recibir a los vencedores, a d e ­
cirles que se les entregaba un Bilbao in ­
tacto y  sin ‘ch u sm a ’ alguna. N o  hay noti-

E usko G u d aro stea . E n realidad , se ex­
p resa  en  los m ism os térm inos q u e  A m i­
libia. «En su conjunto, la infantería vasca 
era excepcionalm ente buena. L o s  vascos, 
fuertes, resistentes y  disciplinados po r n a ­
turaleza, sin  demasiada imaginación, 
llenos de m oral y  resistencia física e in ­
vulnerables a l pánico. Bajo el martilleo  
de la aviación y  la artillería extranjeras  
que les golpeó durante el verano si­
guiente, los vascos se replegaron con 
calma. Cuando e l enemigo abrió enormes 
brechas en sus líneas y  parecía que B il­
bao iba a caer en un día, siem pre ocurría
lo inesperado e incomprensible. Los guda­
ris se recuperaban para  agruparse en la 
siguiente línea de trincheras. Podían de­
salojarlos de una posición durante un in ­
tenso bombardeo, pero ja m á s  de dos».



M iguel de  A m ilib ia. ú ltim o  d ipu tado  que 
a b an d o n ó  G u ip ú zco a  y V izcaya ju n to  a  José 
A n to n io  A g irre  y un  co m isario  po lítico

Los gudaris atrincherados en la línea de Elgeta

Euskal Gobernua

Bombardeo de Durango. También las monjas de Santa Susana fueron víctimas de las 
bombas alemanas

I



Ayuntamiento viejo de O lite . 1936. M anifestación patriótica

— una batalla en el monte.

La Legión Cóndor.

D ocum entos de oficia l alemán 

apresado tras ser derribado sobre 

territorio vasco

asalto de Bilbo



La izquierda en los albores de 
la guerra civil

L a izqu ierda  en el E stado espa­
ñol ya en 1935 se h ab ía  m an i­
festado  c la ram en te  en sus posi­

c io n e s  re v o lu c io n a ria s . R e sp e c to  a 
E uskadi, fueron  sin d u d a  los com unistas 
q u ienes cu lm inaron  su línea de acerca­
m ien to  hacia el p rob lem a vasco creado  
p o r el cen tralism o m adrileño . En ju n io  
de  1935, el d irigen te  del P artido  C o m u ­
nista de  E spaña, Jo sé  Díaz, ap lau d ía  la 
fundación  del PC  de E uskadi, que sin 
ser m uy num eroso  co n tab a  en  sus filas 
con gran  can tid ad  de  obreros.

A lo largo de  ese añ o  la línea  de los 
com unistas vascos se dirige hacia la fo r­
m ación  de la C oncentración  P o p u la r 
A ntifascista, incluyendo en  dicho p ro ­
g ram a  la liberación de las nacionalidades 
oprimidas. El p ro p io  Jo sé  D íaz exponía 
p o r aquellas fechas los p u n to s p ro g ra ­
m áticos siguientes:
1 — Confiscación de la tierra y  su entrega  
a los campesinos.
2— M ejora de la condición obrera
3— Libertad  y  amnistía
4 — Liberación de los pueblos oprimidos 
p o r  e l imperialism o español. Que se 
conceda el derecho de regir libremente  
sus destinos a Cataluña, a Euskadi, a  Ga­
licia y  a cuantas nacionalidades estén 
oprimidas p o r  e l imperialismo de España.

Euskadi: «Gibraltar vaticanista» 
según Prieto

C on trariam en te , el P artido  Socialista 
O b re ro  E spañol insistía en reconocer a 
las naciones del E stado, el estrecho 
m arco de «regiones au tonóm icas» . T an  
solo el antic lericalism o figu raba  com o 
a rm a  de p rim er o rden pa ra  c o m b a tir  ra­
d icalm ente  el nacionalism o vasco. D es­
p reciando  los socialistas en cierta  m e­
d id a  las a sp ira c io n e s  p o p u la re s  de 
sob eran ía  pa ra  Euskal H erria . El líder 
socialista, Indalecio  P rie to , llam aría  a 
E uskadi el « G ib ra lta r vaticanista» . En 
h o n o r a la llam ada  «un idad  española» , 
tan to  los socialistas com o el resto  d e  la 
izqu ierda a excepción del PC  tra ta ro n  
p o r todos los m edios de  reco rta r las li­
b ertades re iv indicadas p a ra  el E statu to  
de  A utonom ía , co n d en an d o  a  los vascos 
al igual que la derecha  a ser reconocidos 
en el p lano  foral exclusivam ente. En 
este sen tid o  los p resupuestos d e  la iz­
q u ie rd a  co incidían , p o r e jem plo , con los 
carlistas navarros, q u ienes reclam aban  
los fueros pa ra  N a fa rro a  en  el m arco 
nacional de  E spaña. El v iejo reino  n ava­
rro, pa ra  los socialistas de  la R epública  
d eb ía  p e rm anecer sep arad o  de Euskal 
H erria , en perfec ta  consonancia  con el 
ideario  de  los u ltraconservadores y cleri- 
calistas carlistas en  este o rden .

D o lo res  Iba rru ri

La incapacidad del izquierdismo
El esp añ o lism o  de izq u ierda , sin em ­

bargo , p u d o  ten e r c ierta  explicación a lo 
largo de la p rim era  pa rte  d e  la R ep ú ­
b lica  h a b id a  cuen ta  q u e  aún  estab a  
fresco en la m em oria  el pacto  en tre  car­
listas y peneuvistas en 1931. Pero no 
m enos c ierto  es q u e  la izqu ierda  p o r in ­
cap ac id ad , exceso d e  izqu ierd ism o, d es­
co nocim ien to  teórico, y m enosprecio  
hacia  el p rob lem a nacional vasco, en d e ­
fin itiva, a rro ja b a  a cen tenas de m iles de  
ob re ro s y cam pesinos a los brazos del 
n acionalism o  m o d erad o  q u e  ya venía 
su frien d o  escisiones, com o la d e  Acción 
N acio n a lista  Vasca, a raíz  del exacer­
b ad o  c lericalism o q u e  lo caracterizaba .

P ero la m od erac ió n  d e  los líderes 
del PN V , así com o su marcado 
a cen to  religioso, factores repre­

sen tativos de  los in te reses d e  la mediana 
y p e q u eñ a  burguesía  vasca, y d e  los ba- 
se rrita rras  fu n d am en ta lm en te , cerraría 
m ás aú n  sus ba rre ras fren te  a los repu­
b licanos y socialistas. Las contradiccio­
nes en tre  la izq u ie rd a  y el nacionalism o, 
b a jo  el telón  de fondo  de la problem á­
tica nacional vasca  p o r resolverse, aflo­
ra rían  co n stan tem en te  en los a lbores de 
la g u e rra . S o lam en te  a p a rtir  del alza­
m ien to  en a rm as de los m ilitares fascis­
tas el 18 d e  ju lio  y tras lograrse  la sobe­
ran ía  p len a  en  Euskal H erria  por muy 
poco tiem po , p u d o  lograse el entendi 
ien to  con  la izqu ierda , p rácticam en te  en 
las m ism as trincheras de  la contienda.

In d a lec io  P r ie to
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Uraldia

" P  a ra  m uchos vascos, especialm ente  
los que vivieron de cerca las v ic isi-. 

lu d es de  la guerra  civil, las siglas 
T A L G O  , (T ren  A rticu lado  L igero  G oi- 
coechea y O rio l), han  ten ido  du ran te  
m ucho  tiem po un segundo  significado. 
Para m uchos de estos vascos las siglas 
T A L G O  co rrespond ían  a «Traicionó A 
L os Gudaris. O diadle». El constructo r de 
ese tren tan conocido, se ganó  con 
creces estos calificativos cuando , p o r­
tan d o  con él los p lanos e inform es secre­
tos sob re  las defensas de  Bilbo, el cono­
cido com o «Cinturón de H ierro», se pasó 
al e jército  faccioso sub levado  en  arm as 
co n tra  la legalidad  repub licana . E ra el 
23 de  febrero  de 1937. El ingen iero  A le­
ja n d ro  G o icoechea  era en tonces je fe  del 
sistem a de fortificaciones en to rn o  a 
Bilbo. Su traición  facilitó la caíd a  de la 
cap ita l de  Bizkaia y con ella la derro ta  
final del E jército  vasco y la pé rd id a  de 
la guerra .

La fuga de  G o icoechea  tuvo lugar un 
m es an tes de iniciarse la ofensiva de 
M ola sobre  B izkaia. Su fuga constituyó 
un hech o  m uy im p o rtan te  pa ra  el ene­
m igo, puesto  que G o icoechea era jefe  
de  todo  el sistem a de fortificaciones, no 
ya sólo  del c in tu rón  de Bilbo, sino tam ­
bién de todas aquellas que en las p rim e­
ras líneas, co m enzando  desde la costa, 
te rm in ab an  en las ú ltim as vertientes 
m on tañ o sas que lin d ab an  con  el frente 
d e  S an tander.

La traición  de G o icoechea fue p re ­
m iada  n o m b rán d o le  je fe  d e  ingenieros 
en el E stado  M ayor del genera l Sol- 
chaga, q u e  dirig ía la ofensiva co n tra  las 
posiciones vascas.

Este cap itán  de  ingenieros, nacido  en 
E lorrio  en 1895, h ab ía  recib ido  el en ­
cargo de co n stru ir todo  un com plejo  de 
fortificaciones que pro teg iera  Bilbo. 
Para ello con tó  con toda clase de  m edios 
h u m an o s y m ateria les. El 5 de  oc tubre  
del 36 se e m p ren d ió  la o b ra  de  lo que 
luego sería conocida com o la «linea M a- 
ginot vasca». Estas fortificaciones cons­
taban  de una com plicada  com binación  
de trincheras, a lam b rad as, n idos de 
am etra llad o ras , abrigos, observato rios y 
cam inos desenfilados que co n stitu ían  la 
base m ateria l del «cinturón».

La obra  estaba d iv id ida en  c inco sec­
tores: P rim er sector, Z ie rb an a , que 
co m p ren d e  desde Punta  L ucero  hasta 
S o dupe; Segundo  sector, el m o n te  G a- 
n ekogorta . desde S odupe hasta  U gao- 
M iravalles; T ercer sector, m acizo del 
m onte  U po, q u e  ab arca  d esde  U gao-M i- 
ravalles hasta U sansolo; C u a rto  sector, 
q u e  ab arca  desde U sansolo  hasta G azte- 
lum end i, y Q u in to  sector, desde G azte- 
lu m end i hasta el m ar.

El leh en d ak ari A girre exp licaba el el 
m otivo de su construcción  afirm an d o  
q u e  «la escasez de m uniciones hizo que 
tuviéramos que construir rápidam ente este 
cinturón atrincherado que constituyó en

El Cinturón de 
Hierro, la 
fortificación
construida 
traidor
poco tiem po una verdadera obra de inge­
niería m ilitar» .

P ara  el pe rio d ista  soviético K oltsov, 
«los defensores de B ilbao han construido  
el denom inado C inturón o cinturón fo r ti­
ficado o c in turón de acero o com o lo han  
denom inado los aficionados a las sensa­
ciones periodísticas, la línea M aginot 
vasca. E sta  afición a los nom bres a ltiso ­
nantes ha  sido poco beneficiosa para la

por un
defensa de la ciudad. H a creado una idea 
equívoca en cuanto  a la grandiosidad de 
las fortificaciones en torno a Bilbao, en 
cuan to  a la im penetrabilidad to ta l y  abso­
luta, herm ética, en cuanto a su inexpug- 
nabilidad . . .»

«En Bilbao, incluyendo a cierta parle 
de com batientes y  je fe s , la fe  en las pro­
piedades m ágicas del C inturón ha creado 
la idea de que no im porta mucho los



combates en las prox im idades de la c iu ­
dad y  de que la au tén tica  defensa em pe­
zará sólo desde e l m om ento  en que se re­
plieguen a las posiciones fortificadas. 
Esta idea es fa lsa  y  nociva. N o  existen  
cinturones y  fortificaciones que de p or sí 
constituyan una garantía  de defensa...».

«El c in turón constituye  en si una ca­
dena m ás o m enos initerrum pida de 
zanjas, trincheras y  nidos de am etrallado­
ras, que se a lternan con las defensas m o n ­
tañosas natura les y  los valles a la perfec­
ción... H e  recorrido p or la m on taña  todas 
esas fortificaciones...H ay sectores donde  
las fortificaciones son insuficientes, y  en 
donde faltan en absoluto...».

«Todo ésto no es fru to  de la casualidad. 
El ingeniero que ha dirigido la construc­
ción ha resultado ser un traidor, un sabo­
teador...Después de la hu ida  del inge­
niero, e l  m a n d o  c a m b ió  m u c h o  las 
fortificaciones, pero, desde luego, reha­
cerlo todo no ha sido posible. L a  aviación  
enemiga vigila los trabajos y  dispersa a 
los zapadores a bombazos. Pese a  todo, 
muchos m iles de obreros y  cam pesinos 
vascos trabajan con entusiasm o para for-
t if í/ * / if  f í i  1 A / i / »  / i p f l / / » / i / 7 n  A  / » i » » / />  / ! • < s*

com bate es la aviación, con la particu lari­
dad de que se trata ún icam ente  de la 
aviación fascista. La  republicana casi no 
existe» .

Comienza el ataque
El 11 d e  ju n io  am an ec ió  co m p le ta ­

m en te  desp e jad o . D esde p rim eras horas 
d e  la  m añ a n a  g ran  can tid ad  d e  av iones 
fascistas sob revo laron  en  fo rm ac ió n  la 
lom a de U rku lu . M ás d e  c ien  ap ara to s  
en  vuelo  rasan te  d e ja ro n  c a e r  docenas 
de to n e lad as de a ltos explosivos. El p u e ­
blo de F rú n iz  se conv irtió  en  un  m o n tó n  
de ru inas hum ean tes .

La p rim era  B rigada de N a v a rra  bajó 
d esde  el B izkargi y  a tacó  el U rk u lu . El 
desp liegue  d e  las fuerzas en em ig as fue 
espectacu lar. La p rep arac ió n  a rtille ra  y 
la av iación  q u e  p reced ió  al a ta q u e  fue 
trem en d a , qu izás la m ás im p o rtan te  de  
to d a  la gu erra , y  en to d o  caso, sólo 
co m p arab le  con a lgunas d e  las p re p a ra ­
ciones de  la b a ta lla  del Ebro.

T ras su p e ra r  el paso  de  M orga , las 
tro p as fran q u is tas  co n q u is tab an  las c res­
tas del U rku lu , m ien tras  los g u d aris  se 
d isp e rsab an  p o r  F ika. La av iación  e n e ­
m iga v o lab a  sobre  el m ism o C in tu ró n . 
Los fren tes de  Z am u d io , L arrab e tzu  y 
D erio  fueron  b ru ta lm en te  b o m b ard e a ­
dos, c au san d o  g ran  n ú m ero  d e  v íctim as.

Los puestos av an zad o s in te rca m b ia ­
ron  d isp a ro s d u ra n te  to d a  la n oche  del
II al 12 d e  ju n io . T o d o s sab ían  q u e  al 
d ía  sigu ien te  se ju g a b a  la suerte  de 
Bilbo. N u m ero sas am e tra lla d o ra s  fueron  
reem p lazad as en  L arrab e tzu , G azte lu - 
m end i, K an to ib aso  y  U rruz ti.

El sá b a d o  12 de ju n io  fue  el d ía  del 
C in tu rón  de H ierro . O tra  vez se p o b ló  el 
cielo  de trim o to res y la ex trao rd in a ria  
p rep arac ió n  a rtille ro -aé rea  d e  la víspera 
fu e  s u p e ra d a .  E l g e n e ra l  S o lc h a g a  
concen tró  tres B rigadas de  N a v a rra  en 
un sec to r d e  7 km . del C in tu ró n  en tre

F ik a  y  L arrab e tzu , d o n d e  las posic iones 
de  d efensa  e ran  m ás déb iles.

El enem igo  inició la o p erac ió n  con 70 
trim o to res d e  b o m b ard eo , 50 av iones de 
caza y m ás d e  100 piezas d e  a rtille ría . A 
la u n a  d e l m ed io d ía  se lan zab a  la in fa n ­
tería  enem iga al asalto . H o ra  y m ed ia  
d e sp u és q u e d a b a  a b ie rta  la d e fen sa  del 
c in tu ró n , u n a  b recha  d e  un o s m il m etros 
p o r  la q u e  p en e tra ro n  rá p id a m e n te  los 
requetés.

El enem igo  en co n tró  G az te lu m en d i 
c u b ie rto  de  cadáveres. Los escasos n idos 
d e  a m e tra l la d o r a s  h a b ía n  q u e d a d o  
a p la s t a d a s  b a jo  la s  to n e l a d a s  de  
b om bas. Los c o n tra taq u es  del E jército  
vasco no  tu v ie ro n  éx ito  a lg u n o  d e b id o  a 
la  persistencia  de los a ta q u e s  de  la av ia ­
ción fascista, q u e  d o m in a b a  el cam p o  de 
b a ta lla  ex te n d ien d o  su acción hasta  el 
p ro p io  Bilbo.

La noche del 12 al 13 d e  ju n io , el 
enem igo  b o m b ard e ó  el c en tro  d e  la ca­
p ita l vizcaína. U na  g ra n a d a  cayó en  el 
f ro n tó n  E u sk a ld u n a  y a lgunos edificios 
vo laron  en pedazos. El en em ig o  seguía 
a rro llan d o  el C in tu ró n  hasta  L arrabetzu . 
A la m añ a n a  sigu ien te , los av iones b o m ­
b a rd ea ro n  la  carre te ra  q u e  lleva hasta 
S an ta  M arin a . D e rep en te , su rg ieron  
tro p as en em ig as con el o b je tivo  de o cu ­
p a r  S an ta  M a rin a  y lim p iar to d a  la 
bo lsa  sudeste  del C in tu ró n . O cu p aro n  
S an ta  M arin a , p e rd ién d o se  con  e lla  un 
p uesto  im p o rta n te  p a ra  d e te c ta r  el m o­
v im ien to  de  la av iación  enem iga.

A quella  ta rd e , p o r p rim e ra  vez. los 
H einkel 111 am e tra lla b a n  Bilbo. La po ­
b lac ión  civil se cob ijó  en  los so lan o s v 
refugios, s ien d o  g en era lizad a  la im p re ­
sión  de  q u e  B ilbo e s tab a  cayendo . Pocos 
d ías  después, ro to  d e fin itiv am en te  el 
C in tu ró n  de H ie rro  y iras d u ro s co m b a ­
tes, Bilbo caía  en m an o s d e  las tropas



Matxitxakoko borroka, 
itsasgudariaren ordua

E u skaldunek  h o rn id u rik  har ez 
zezaten  K an tau rik o a  kontro l- 
p ean  zuten  faxistek zeren  eia, 

E spain iako  itsasun tziak  izateaz gain, 
su b m arin o  a lem an ak  e rab iltzen  b a il zi- 
tuzten .

B aionan ‘G a ld am es’ euskal posta-itsa- 
sun lz ia  zegoen, B ilbora ab ia tzen  ziren 
b e rreh u n  lagun —geh ien b at, em akum e 
età h a u rra k — g arra ia tzen  zituelarik . So- 
toelan  E uskal G o b e rn u a re n  txanponak  
zeuden  e ia  k ap ita in ak  agiri sekretuak 
zeram alzan . Beraz, ez zen n o lanah iko  
zam a. H ori zela  e ia , a rm a tu rik o  lau  bou 
b idali z ituen  A girrek  ‘G a ld am es’ babes 
zezaten: ‘N a b a rra ’, ‘G ip u zk o a ’, ‘B izkaia’ 
e ia  ‘D onostia ’.

B idaia 1937ko m arlx o aren  lauean  hasi 
zen e tà , itsasoa e tsaiaren  untziz jo sia  ze- 
goenez, b id a ia  oso a rrisku tsua  zen. 120 
m ila zeharkatzeko  h a m a r o rdu  inguru 
beh ar zuen  euskal k o n bo iak . ‘G a ld am es’ 
h o b e  b abestu  ahai izateko  ‘N a b a rra ’ eia 
‘D o n o stia ’ ip arra ld ean  k o k a tu  ziren, ‘G i­
pu zk o a’ e ia  ‘B izkaia’ hegoaldelik  abia- 
Izen z iren  b ita rlean . B aina ilsasunlzien 
a rlek o  kom unikaz ioa  ezin zuten  irratia- 
ren b idez  egin, elsaia o h a r ez zedin. O n- 
dorioz, lan b ro  ugari izanik, konbo ia  de- 
segin zen gauean .

«Canarias» agertu zen
H urrengo  eg u n ean , goizean, Punta  

G a leak o  artileroek  bi itsasuntzi ikusi zi- 
luzien: faxisten ‘C a n arias’ k ruzeroa  età 
E ston iako  b a n d e ra  e rakusten  zuen ‘Y or- 
b ro o k ’ g a rra io -un tz ia . Z irud ienez , faxis­
tek preso  a ltx a tu  zuten  E stoniakoa. H ori 
zela e tà , P u n ta  G a leak o  artileroek  faxis- 
len b a rk u a  h o n d o ra lzek o  ahaleginak 
egin zituzlen . ‘C a n arias’ek iparra ld e ra  jo  
zuen. G e rtae ra ren  berri em an  zio len  ar- 
lileroek ‘N a b a rra ’ko kap ita in a ri. Beraz, 
M atxitxako a ld e an  ‘C a n arias’ek in  au rrez  
au rre  topo  egin nah i ez b azu ten , erne 
ibili behar.

B adaezbada , ip arra ld e ra  jo  zuten  ‘N a- 
b a rra ’k e tà  ‘D onostia ’k, ‘G a ld am es’ekin 
b a te ra  b a ina  e tsaiarek in  egin zu ten  topo. 
‘G a ld am es’ ikusi bezain  las te r, hasi ziren 
b o n b ard ea tzen  ‘C a n arias’ekoak , aldez 
au rre tik  geld itzeko  ab isu rik  em an  gabe. 
A ldi berean , bi bouei eraso egin zien. 
E uskaldunek  ezin z io len  kallerik  egin 
a lkanze  gutxiko kaino iak  zeram atzate- 
lako.

E goera  h o rre tan  agertu  ziren ingu- 
ru an  ‘G ip u z k o a ’ età ‘B izkaia’. Euskal 
itsasun tziak  k o sta ld e ra  ab ia tu  ziren, lu- 
lu rrean  ja rr ita k o  kaino ien  babesa loriu  
n ah ian . B apatean , ‘C an arias’ hasi zi- 
tzaion segika ‘G ip u z k o a ’ri. L ehenengo  
liroz eu sk a ld u n en  a u rrek o  kaino ia  hon-

d a lu  zu ten , h iru zp a lau  m arinel hil zire- 
larik . G e ro ag o  ko lp e  gehiago jasan  
b e h ar izan zu en  itsasun tz i txikiak. K os­
ta ld e ra  ab ia tzen  zen  b ita rtea n  no ia  edo 
h a la  d e fen d a tzek o  ah a leg in ak  egiten zi­
tuzlen  ‘G ip u z k o a ’koek. B oua su lan  ze­
goen  e ia  u r g a in ean  irau teak  ezinezkoa 
z irud ien . ‘C a n arias’ ho rtxe  be rlan  h o n ­
dora lzeko  presi zegoenean, bi tiro  jasan  
zituen  o n d o  o n doan . P un ta  G a leak o  ar- 
lileroen  erasoa zen. ‘C a n arias’ ospa egi- 
leko b eh arrean  a u rk itu  zen. ‘G ipuz- 
koa’k, po ti eg inda, A ree tak o  ba rra ra  
irislea lo rtu  zuen.

Armaz beteriko untzia. «Bizkaia»ren 
kolpe ausarta

B aina larte  h o rretan , ‘B izkaia’k kolpe 
ausarta  egin zuen. Faxistak  ‘lan p e lu rik ’ 
zeudela  ikusirik , preso  h a rtu rik o  Esio- 
n iako  ilsasun tzira  hu rb ild u  zen e tà  Ber- 
m eora ino  segitzeko ag in d u a  em an  zion. 
B e rm e o n  ik a r a g a r r i z k o  h a r r id u r a .  
A rm az be ierik  zegoen! Inortxok ere  ez 
zekien nondik  ze to rren  itsasun tzia  ezta 
no ra  zihoan  ere. D irud ienez, ez ziren 
faxistenlzako a rm ak  ezta eu ska ldunen- 
tzako ere. N o ren lza t ote? B eharra  zegoe- 
nez, euskal aginiariek  ez zuten  ga ldera- 
rik egin.

‘C a n arias’ek balio  h au n d ik o  zerba it 
galdu  zuen  ba in a . o ra ind ik  ere ‘G a ld a ­
m es’ e skuragarria  zuenez gero, ha ra  zu- 
zendu zen. ‘N a b a rra ’k. nah iz  e tà  ahal- 
m en hau n d irik  ez eduk i, hasi zitzaion 
erasoka. B itartean . ‘D on o stia ’k hegazki- 
nak eskatu  zituen . Bilbotik baie tz  esan 
zuten  ba in a , o ra ingo  h o n e ian  ere. nor-

bailek  ja n  b e h ar izan  zuen  emandako 
hitza.

‘D o n o stia ’k e tà  ‘N a fa rro a ’k kolpe 
h au n d iak  ja sa n  zituzlen , bigarrenak, 
balez ere. ‘D o n o slia ’ h u rb ild u  zitzaion 
lagunlza  eskainiz b a in a  ‘N ab arra ’koek 
sua itza llzeko  tresna batzu  besterik ez 
zu ten  eska tu . N ah iz  e tà  hondoratzeko 
zo rian  izan, tiroka  iraun  zuen  lehertu 
arie . B orroka g a ld u a  zela ikusirik, ‘Do- 
n ostia ’k itsas b a rren e ra  jo  zuen, untzia 
sa lb a tu  n ah ian . A zkenik , Arcachoneko 
ka ian  b ab estu  zen.

Jo ta ke, hondoratu arte
‘G a ld a m e s ’ek e re  k a lte  haundiak 

ja sa n  zituen . H a lak o  ba tean  hamabos! 
h a u r  hil z iren  tiro  b a ten  ondorioz.

‘N a b a rra ’ h o n d o ra tu  zen. Hasieran 
to startekoa  52 lagunek  osatzen bazuten 
ere, dozena  b a t besterik  ez zen geldi- 
tzen. ‘C an arias’ekoek, ‘G aldam es’ekin 
balera, preso  a ltx a tu  e ia  Pasaiko kaiara 
eram an  zituzlen . N o rm a lean  afusilatu li- 
tuzkete  età, eg ia esan , oh izko sasi-epai- 
keta ja san  o n d o ren , geh ien ei heriotz zi- 
gorra  egok itu  z itzaien . B aina, «borrokan 
erakutsitako  ausardia ik u s ir ik », ‘Cana- 
rias’eko k ap ita in ak  berak  haien  alde hi- 
tzegin zuen  e tà, zorionez, azkenean as- 
k atu  zituzten .

B eraz, M atx itxako  puntako ga- 
tazka izan  zen  36ko Gerran 
euskal m arin elek  ezagutu zuten 

b u r ru k a r ik  n a g u s ie n a .  Itsasoan  ere. 
m en d ie tan  bezala, gu d ariek  gogor ihar- 
du n  zuten .



Xoxé Estevez

Galeuzca y guerra civil
G a leuzca  fue un m o v im ien to  de  b ú sq u ed a  de  una 

a c tu ac ió n  efectiva  y so lid aria  d e  los 
n acionalism os periféricos: gallego, vasco y 

c a ta lán  a fin  de  co n stitu ir un b lo q u e  an ticen tra lis ta . Se 
inició con  la «T rip le  A lianza» ; se llada  en B arce lona  el 11 
de se tiem b re  d e  1923, ren o v án d o se  con  la firm a  del Pacto 
de C o m p o ste la  o «G aleuzca»  el 25 d e  ju lio  de  1933, que 
sufrió  av a tares  d iversos al socaire  d e l d ev en ir p o lítico  de la 
R ep ú b lica .
El tr iu n fo  del F re n te  P o p u la r  en  las elecciones d e  feb re ro  
de 1936, con la co nsigu ien te  ren o v ac ió n  del clim a político, 
que im p u lsab a  la concesión  d e  los E sta tu tos au tonóm icos 
ap arcad o s , vasco y gallego, incid ía  en  el re su rg im ien to  del 
m ov im ien to  ga leuzcano .
La g u e rra  civil q u e  frustró  tan tas  esperanzas, tam b ién  
tru n có  la posib ilid ad  de  u n a  actu ac ió n  trin ac io n a l post- 
e sta tu ta ria . G a lic ia , a pesar de  la resistencia  d e  las fuerzas 
pop u lares , q u e d ó  p ro n tam en te  a p la s tad a  b a jo  la pesada 
«larga noche de piedra»  del F ran q u ism o . E uskad i padeció  
las h ie les  de  una a m arg a  d iv isión , p resen tid a  d esde  1932, 
en tre  los costeros te rrito rio s , B izkaia y  G ip u zk o a , 
rep u b lican as y los in te rio res, N a fa rro a  y A rab a , escorados 
hacia el cam p o  rebelde. C a ta lu n y a  se m an tu v o , en su 
in teg rid ad , fiel a  la lega lidad  rep u b lican a .
En estas con d ic io n es el m o v im ien to  galeuzcano  tuvo  que 
a tenerse  a las c ircu nstanc ias d e  a n o rm a lid ad , que 
afec tab an  a sus nacio n es im pu lso ras. Los galegos leales, 
rad icados en  los Paísos C a ta lan s  o en  E uskadi, lu ch aro n  y 
co lab o raro n  en  la d e fen sa  de sus Patrias adoptivas.
C astelao  y o tros d ip u ta d o s  gallegos h a ría n  ga la  de  efectiva 
so lidaridad , c o la b o ran d o  en las ta reas cu ltu ra les  d e  la 
G en era lita t. El p ro p io  C astelao , fe rv ien te  filoeuskad iano , 
com o h a  d e m o s tra d o  un  recien te  libro , p a rtic ip ó , incluso, 
en el A b e rri E g u n a  de 1937, c e leb rad o  en  la D elegación  de 
E uskadi en  B arce lona  el 27 de m arzo . El periód ico :
«E u ska d i en C atalunya»  re la tó  así la in te rvención  del gran  
«rianxeiro»  y  «gallego qu ím icam ente  puro».
«Pronunció una sentid ísim a adhesión a l pueblo vasco, a su 
Gobierno y  a l Presidente A guirre, para quien tuvo  
cordialísimas palabras de a m istad  sincera, e hizo  fervientes 
votos p or la prosperidad de E u zk a d i libre, que no olvidará a 
su herm ana Galicia, tan desgraciada en estos m om entos, pero 
que indudablem ente habrá de resurgir po ten te  después de la 
victoria f in a l  contra la opresión fasc is ta» .
Los m arin e ro s  de T rin tx e rp e , la m ayoría  d e  la C N T , «oí 
leós do N orde» , com o les llam ó  C aste lao  en  la «B iblia  del 
Galleguismo»-. «Sem pre en G alizac», se sum aron  
en tu s iásticam en te  al e jé rcito  d e  E uskad i, se d istingu ieron  
en la d e fen sa  de Irun  y  en  las h o ra s am arg as de  la d e rro ta  
y de la rep re s ió n . M uchos, com o los h e rm an o s Losada, 
m urieron g ritan d o : «Gora E uska d i A sk a tu ta »  an te  el 
pelotón de  fu silam ien to .
Según d ec larac io n es de Iru jo , la fracasada  o fensiva  de 
V illarreal, en  n o v iem b re  del 36, p re te n d ía  ro m p er las líneas 
franqu istas en esa zo n a , llegar en  rá p id o  avance a G aste iz  
y, desde a llí, p o r  M ira n d a  y  el Valle del E b ro  em p a lm ar 
con C a ta lu n y a . D e  esta m an e ra  los P irineos se convertirían  
en u n a  co rd ille ra  fed era tiv a  d e  las do s naciones E uskad i y 
C atalunya.
C uando  el gen era l M ola  inicie  la o fensiva en el fren te  
vasco, p ro seg u id a  m ás ta rd e  p o r la del g en era l Solchaga,

con  d e sb o rd a n te  can tid ad  de m ed io s m ate ria les  y h um anos, 
en la p rim av era  de 1937, C a ta lu n y a  acogerá  a un gran  
n ú m ero  de  re fug iados vascos. Las au to rid ad e s  de  la 
G e n e ra lita t, con  el h o n o ra b le  P resid en t C o m p an y s a la 
cabeza , o rg an iza ro n  u n a  «Sem ana  de ayuda a E u sk a d i» con 
la fin a lid ad  de re c a u d a r  fo n d o s en  ap o y o  d e  la lucha  
e u sk ad ian a  co n tra  el fascism o. U n lib ro  de J. E sto rn és L asa  
recoge los testim on ios d e  esta  actu ac ió n  so lidaria , 
g rá ficam en te  a d o rn a d a  con p ro fu sió n  de  carteles, d o n d e  la 
ik u rriñ a  y la senyera  ap are c ía n  en tre lazad as.
M an u e l de  Iru jo , el recio  n av arro , M in istro  de Ju s tic ia  de 
la R ep ú b lica , d im itió  en  el v e ran o  de 1937 en  so lid a rid ad  
con la d im isió n  del m in istro  c a ta lán  y ex-alca lde  de 
B arcelona, Ja u m e  A y g u ad er, a ra íz  d e  un o s D ecre tos 
a te n ta to rio s  co n tra  la a u to n o m ía  c a ta la n a , p ro m u lg ad o s  
p o r  el G o b ie rn o  R ep u b lican o  de Ju a n  N egrín .
La caída de  E uskad i en  p o d e r de las tro p as ita lo - 
f ran q u is tas  en  el v e ran o  de 1937 fue  p re ce d id a  p o r  u n as 
gestiones, sin  resu ltad o , d e l P residen te  A g u irre  pa ra  
tra s la d a r el e jército  vasco  al fren te  ca ta lán . D esp u és d e  una 
breve estanc ia  d e  éste  en  F ra n c ia , el G o b ie rn o  V asco se 
instaló  en  B arcelona. C a ta lu n y a , h ac ien d o  ga la  d e  una 
ad m irab le  so lid a rid ad , su m in is tró  to d o  tipo  de 
in sta lacio n es a los num ero so s vascos acogidos a la 
h o sp ita lid ad  cata lan a .
El re la to  del Secretario  d e  la D elegación  de E u sk ad i en 
C a ta lu n y a , R icard  A ltab a  i P lanuc, q u e  d isfru ta  to d av ía  de  
la a leg ría  de  vivir, titu lad o : « Vuit m essos a  la D e leg a d o  
d 'E u zk a d i a  C a ta lu n ya», es u n a  p ru e b a  fe h ac ien te  e 
in co n testab le  del c au d a l, f ra te rn a lm en te  h o sp ita la rio , 
c a ta lán .
T am b ién  el G a leu z ca  bélico  tuvo  m ártires. El m ás 
s ignificativo: M an u e l C arrasco  i F o rm ig u era . E x -D ip u tad o  
y d irig en te  de  U n ió  D em o crá tica  d e  C a ta lu n y a  se h ab ía  
d istin g u id o  en la p ro m o ció n  de las re laciones vasco- 
ga lleg o -ca ta lan as d u ra n te  la R ep ú b lica . F u é  en v iad o  p o r la 
G e n e ra lita t co m o  u n a  especie  de e m b a ja d o r  en  E usk ad i y 
v ia jab a  en  el b u q u e  « G alern a»  desde Ip a rra ld e  hasta 
B ilbao. A p resad o  p o r  el b u q u e  fran q u is ta , «A lcázar» , 
ju n ta m e n te  con el sacerd o te  «A itzol», fue fusilado  en 
B urgos, a p esa r de las in ten sas gestiones in te rn ac io n a le s  
p a ra  la co n m u tac ió n  de la pena, A itzol fue fusilad o  en 
H ernan i.

E l ú ltim o  acto  del tea tro  san g rien to  bélico, 
re lac io n ad o  con el G a leu zca , fue la sa lida  
c o n ju n ta  de  C a ta lu n y a  hacia  F ran c ia , ro to  ya  el 

fren te  ca ta lán , d e  los d os p residen tes: A gu irre  y C o m p an y s. 
Según n a rra  o tro  ilustre  p ro -g aleu zcan o  y ex -a lca ld e  de 
B arcelona, C arlos Pi i Sunyer, an tes  de  p a sa r  la fro n tera , se 
ce leb ró  u n a  reu n ió n  en tre  am b o s p residen tes , 
a co m p añ a d o s  de  o tras  p e rso n a lid ad es  vascas y ca ta lan as , 
en la q u e  se dec id ió  re s tau ra r el m o v im ien to  g a leu zcan o  en 
el exilio  tan  p ro n to  las c ircu n stan c ias  lo p e rm itie sen . La II 
G u e rra  M u n d ia l im p e d iría  la renovación  pactista  
trin ac io n a l h asta  los años 44-45.
Estos su m ario s m arcos referencia les, luces titilan tes  de  un 
m o v im ien to  h e rm a n a d o r  m ás am p lio , d eben  serv ir de 
ca tap u lta , agu ijó n  y acicate  p a ra  q u e  en la c o y u n tu ra  
ac tual se ren u ev e  el G a leu zca , q ue , a mi m o d esto  en ten d er, 
es u rgen te , v ital y necesario . D esde la h u m ild ad  de estas 
pág inas hago  un llam am ien to  a q u ien es co m pita .



ANV, la fuerza de «Los Tercios Vascos»

«Gudari soy del batallón de 
Acción...»

E n to rn o  a la m esa se sien tan  
Santiago Zubiaga. com andan te  
del bata llón  ‘A sk atasu n a’ - q u e  

será quien  m arq u e  la p au ta  en la 
conversac ión—, Ambrosio Igual Landeta, 
del T ercero  de A cción, y Juan Geijó, 
gudari del P rim ero  que term in ó  sir­
v iendo  com o ten ien te  en  u n a  un id ad  re­
p ub licana  de carros de  com bate. Más 
tard e  se su m a a la tertu lia  Angel Ben- 
goetxea. tam b ién  del Prim ero.
— C uan d o  se p roduce  el A lzam iento , 
¿en q u é  situación se en cu en tra  ANV?
— A N V  no lo dudó y  se puso a l lado de 
la República. N osotros habíam os partici­
pado en e l Frente Popular y  no tuvimos 
las vacilaciones del Partido, que no e m ­
pezó  a reaccionar prácticam ente hasta  
que se perdió Donostia. —Los m ilitan tes 
de  AN V h ab lan  del ‘P artido’ siem pre 
q u e  se refie ren  al PN V —, En Irun, ya  
hay gen tes de A cción luchando.
— ¿C u án d o  se o rganizan  los bata llones 
de AN V?
— Es en Eibar, cuando se estabiliza el 
frente, donde se empiezan a encuadrar las 
unidades. Acción participó en la lucha  
con cuatro batallones: el Primero, del 
com andante  Gabriel G oitia, el Segundo  
'E uzko  Indarra ’ de  M itxelena, e l Tercero 
de Zapirain y  e l Cuarto 'A ska tasuna ' que  
dirigía y o  mismo. E ste era de zapadores y  
se constituyó para poder com pletar una 
brigada con los otros tres, de fusileros. A 
pesar de las bajas y  los consecuentes rea- 
grupam ientos, siempre m antuvim os los 
cuatro.

El PNV y los curas
— ¿Q ué re laciones m an ten ía is  con las 
o tras fuerzas?
— Había una tirantez entre gudaris y m i­
licianos. A lgunos pensaban, incluso, que  
nosotros no éramos gudaris —com enta 
Ambrosio Igual— pero siem pre m an tuv i­
m os buenas relaciones. E l domingo, por 
ejemplo, los batallones del Partido, que  
iban con capellán, se retiraban de! frente  
para escuchar misa y ocupaban sus posi­
ciones los com unistas o los anarquistas. 
Con los de la C N T  —com enta  Juan 
G eijó— nos llevábamos m u y  bien. Los del 
'Isaac P u en te ’ siem pre pedían entrar en 
com bate jun to  a nosotros. Ese fu e  —re­
to m a  la conversación el co m an d an te  Zu­
biaga— e l gran acierto de Agirre. Agirre 
supo ser e l lehendakari de todos los 
vascos y  agrupar tanto  a  gudaris como a 
milicianos.
— V osotros habéis to m ad o  p o r b andera  
la b a ta lla  de  V illarreal y  el m onte Al- 
bertia...

Los batallones de ANV se 
distinguieron por su disciplina y 

combatividad. Lucharon en todos 
los frentes y prácticamente no 

hubo batalla importante en la que 
no tomaran parte. En las 

situaciones comprometidas, se 
recurría a ellos como tropas «de 

confianza». Perdida la Guerra, las 
gentes de Acción continúan la 

lucha contra el fascismo, también 
en Europa. Es el caso de Ordoki, 

comandante del legendario 
‘Gernika’. Hoy, con unos cuantos 
años más, continúan en la brecha. 
PUNTO Y HORA ha hablado con 

un grupo de ellos en su txoko de 
Algorta.

M. Urkia

— Porque fueron las prim eras operaciones 
en tas que participaron nuestros batallo­
nes. E n realidad, la de Villarreal fu e  la 
prim era y  única ofensiva que lanzó el Go­
bierno vasco. D espués, todo fu e  retroce­
der... Juan G eijó explica con d e ta lle  la

goetxea
estra teg ia  desp legada... E l objetivo era 
cortar la carretera a Gasteiz e interceptar 
la linea férrea M alzaga-Paris. Tuvimos 
unas lluvias terribles y  po r la noche el 
frío  era insoportable. Tam bién hubo m a ­
lentendidos y  estuvim os disparándonos

entre nosotros m ism os. E l ‘freg a d o ’ fuerte 
fu e  e l dos de  diciembre... bueno, eso es 
una historia bastante conocida.

Sin aviación
— A q u e llo  fracasó  y, luego , todo  fue re­
tro ced er y re troceder...
— B ata llas en retirada. Urrimendi, en­
c im a de Z orno tza , Sollube, Oiz... Enton­
ces, en contraposición a los requetés, em­
pezaron  a llam arnos ‘L o s  Tercios Vascos 
—d ice  Ambrosio Igual—. En el Oiz diez­
m aro n  al ‘R osa L u x em b u rg o ’, de los 
co m u n ista s . E n Z ugaistie ta  —explica Zu­
biaga— en tró  p or prim era vez en combate 
e l ‘A sk a ta su n a ’. Eran las cinco de la ma­
ñana y  había una niebla tan espesa que ni 
siquiera sabíam os dónde estaba el ene­
migo. H abía  que desplegar unos rollos de 
alam brada y  un batallón asturiano se 
había negado. A ll í  subim os nosotros y, 
ju sto  cuando habíam os terminado, se des­
peja la niebla y  caen sobre nosotros. La 
prim era  salida y  los prim eros muertos. Al 
bajar tuvim os una gorda con los asturia­
nos. L o s  c o m b a te s  fu e ro n  durísimos 
—G eijó to m a  el relevo de su compa­
ñ e ro —, La peña  de Lem ona  la tomamos 
hasta  cuatro veces y  otras tantas tuvimos 
que ceder. N osotros recuperábamos la po­

sición  p or la noche y  ellos, de día, nos 
echaban de a llí con la aviación.

La trampa del Cinturón de Hierro
— Se h a  d iscu tido  m u ch o  sobre la debi­
lidad  del llam ad o  C in tu ró n  de Hierro de



Sentencia para 
un gudari

( R e s u m e n )

R eunido  e l  Consejo de  Guerra Per­
m anente p ara  ver y  fa lla r  la causa que  
p o r e l  proced im ien to  sum arísim o de ur­
gencia se ha  seguido contra e l proce­
sado; dada cuenta de los autos p o r  el 
Sr. Secretario, oídos los in form es del 
M in is terio  F iscal y  ¡a D efensa y  las m a ­
n ifestaciones de los procesados presen­
tes en e l acto  de la vista y  R E S U L ­
T A N D O  que e l acusado, sim patizan te  
de l P artido  N acionalista  Vasco, que  
aú n  en  la  d e c la ra c ió n  in d a g a to ria  
contiene su posic ión ideológica, se en­
roló en e l  ejército  rojo con la gradua­
ción de  teniente en e l Tercer Batallón  
de A cc ió n  Vasca.

R E S U L T A N D O  que en e l m es de  d i­
c iem bre  d e l año 36 y  en los días de N a ­
vidad pa só  en calidad de invitado a  las 
trincheras que ocupaban los nacionales 
y , a  p esa r de  la invitación de  nuestros 
oficiales, no quiso quedarse en las fila s  
de l E jército  N acional. H E C H O S  P R O ­
B A D O S .

C O N S ID E R A N D O  que ¡a actuación  
d e l p ro cesa d o  c o n s titu y e  un d e lito  
consum ado de adhesión a  la rebelión 
m ilitar d e l que es responsable dicho  
procesado p or su colaboración m ateria l 
y  po r su plena identificación ideológica  
en la rebeldía, com o lo dem uestran sus 
propias declaraciones m anteniendo sus 
sentim ientos de sim patía  hacia e l  Par­
tido N acionalista  Vasco, sin que concu­
rran circunstancias m odificativas de su 
responsabilidad.

Vistos los artículos y  dem ás d isposi­
ciones legales de  general aplicación, f a ­
llam os que debem os condenar y  conde­
nam os a l procesado com o a u tor de un 
delito de adhesión a la rebelión militar. 
A sí, p o r  esta nuestra sentencia, nos p ro ­
nunciam os, m andam os j' firm a m o s  Ign 
acio T ellaeche Aldasoro, Feliciano  
Suárez, Em ilio O rtega Cuesta, Rufino 
Herrén Herrán, Gerardo Aniola.

E n la p laza  d e  B ilbao a 2 de  ju n io  
de 1938. S egu n d o  A ño T riu n fa l.

Bilbao. ¿Q u é  hay  de esto?
-  E l C inturón no tuvo m ás que nombre  
-c o m e n ta  Zubiaga—. Puedo decirlo p o r­
que fu i capitán inspector de las defensas. 
Estaba m u y  m a l hecho. Uno de los 
puntos m á s fu e r te s  eran las estribaciones 
del Upo y , aún así, tenía trincheras de 
tres metros, p or las que cabía un camión, 
y  habían dejado fu era  del perím etro  d e ­
fensivo una colina que dom inaba toda la 
posición. E n Gaztelum endi, sólo había  
unos rollos de alam brada y  dos nidos de 
ametralladora a l descubierto, sin protec­
ción. Yo hablé con M ontaud y  y a  le dije, 
‘Estos pegan p or G aztelum endi’, y  así fue.
-  Entonces, la tra ic ión  d e  G oikoetxea  
no tuvo m ay o r transcendencia ...
-  Bueno, durante aquellos días m ucha  
gente salió de Bilbao, entre ellos G oikoe­
txea, y seguro  q u e  p asa ro n  m uchos in ­
formes. El p u d o  decirles ‘pues m ira , es 
más fácil peg ar p o r  aq u í o  p o r  a llí’ pero, 
por lo dem ás, el C in tu ró n  era  u n a  ca la ­
midad.
-  Y, luego, h acia  S an tander...
-  K olitxa f u e  la ú ltim a batalla en territo­
rio vasco. E n Santander la cosa cambió. 
Allí no había n i asistencia n i sim patía  
para los vascos. Ju n to  a la carretera leía­
mos pancartas com o ‘Santander saluda a 
los corredores vascos’ o ‘Q uien m ire al 
mar, traidor’. Cuando íbam os en coche a l 
Estado M ayor, llevábamos bom bas de 
mano para defendernos. La  Q uin ta  C o­
lumna estaba infiltrada en los batallones 
santanderinos y  nos causaba m uchas 
bajas.

El Pacto de Santoña, traición
-  Y, en  la  re tirad a , llega el llam ad o  
Pacto de S an to ñ a  con los ita lianos. Para 
unos, realism o; traición , p a ra  otros...
-  Para m í  —c o n tin ú a  el c o m an d an te  
Zubiaga— f u e  una traición. Yo era p a rti­
dario de abrirnos paso hasta A sturias y  
continuar la lucha. A ll í  hubiésem os te ­
nido más oportunidades porque, p or una  
parte, la población estaría con nosotros y, 
por otra, e l Gobierno de la República  nos 
hubiese podido socorrer con aviación, por  
ejemplo, que es lo que nos fa ltó  en E u s­
kadi durante toda la guerra. Pero Ajuria- 
guerra hizo la maniobra. E ntre  doce y  ca­
torce m il gudaris quedam os presos.Sobre  
el Pacto m ucho  se ha dicho, pero algún 
día habrá que sacar toda la verdad a  relu- 
:ir -Z ubiaga cita , d e  p asad a , q u e  tiene 
redactadas unas m em o rias  q u e  quizá  
pudieran co n trib u ir  a  esclarecerlo—. Yo 
-com enta Juan G eijó—fo rm a b a  parte  de 
1“ única un idad  que consiguió trasladarse  
Q Asturias. D e a llí nos trasladaron a l 
(''ente de Valencia.

~ Y los ita lian o s no m an tu v ie ro n  su p a ­
labra.
-  No. Pronto em pezaron los ju ic io s  su- 
marísimos. H ubo m uchísim as penas de 
merte - e n t r e  e llas d os p a ra  nuestros 
interlocutores Santiago Zubiaga y Am- 
rosio Igual Landeta—. A l  principio no

se ¡es daba im portancia. A  Iguno, incluso.

h o m e n a je  a  los g u d aris  del 36

salía cabreado del ju ic io  porque a é l no le 
había correspondido. Pero e l 14 de sep­
tiem bre fusilaron  a  catorce personas, dos 
de cada partido. Después nos trasladaron  
a  la cárcel de Larrinaga y  a llí fu sila ro n  a 
unos trescientos. A  m uchos les m ataban  
p or rencillas personales, sin recibir s i­
quiera la orden de ‘ejecútese'. E n tre  otros, 
cayeron A lberto  B arandika , José A zu r-  
m end i, ca p itá n  de l 'E u zk o  In d a r r a ’, 
Pedro Barrondo, com isario del ‘A ska ta su -  
n a ’...
— D espués v ino  la cárcel y  el destierro ...
— A unos seiscientos oficiales nos lleva­
ron a Burgos. E stuve en la cárcel hasta el 
año 43  - c u e n ta  el c o m an d an te  del ‘As- 
k a ta su n a ’—. Luego  m e desterraron a 
Guadalajara y  a llí tuve  que presentarm e  
continuam ente  an te  la Guardia Civil 
hasta e l año 55. D espués estuve en L o ­
groño y , cuando p or fin  pude  regresar a 
E uskadi, no m e  dejaron insta larm e en 
B arakaldo, m i pueblo. Los d em ás tam ­
bién  conocieron  la cárcel, el cam p o  de 
concentración , el b a ta lló n  d isc ip lin ario  y 
el destierro .
— U na ú ltim a  p reg u n ta . ¿Q u é  h ay  de la 
ayuda  in te rn ac io n al?
—- N osotros ja m á s  tuvim os conocim iento  
de ello. D e  fuera  sólo recibim os unos fu s i­
les checoslovacos m u y  grandes.

L o s h o m b res  y m u je res de  A c­
c ión  no  son ex -g udaris, puesto  
q u e  a ú n  co n tin ú a n  en la b re ­

ch a . Los m ism os q u e  ay er se vieron 
o b lig a d o s  a e m p u ñ a r  un fusil siguen  p e ­
lea n d o  hoy p o r  un  p ro y ecto  de  E uskal 
H e rria  lib re  y so lidario .



Julián Larrazabal, capitán del Batallón Aristimuño

«Cincuenta años 
después, aún estamos
en guerra »
A v an zad o  pa ra  los tiem pos que 

co rrían , com o asegura , si bien 
pertenec ía  al PN V, co n fra te rn i­

z ab a  con m ilicianos repub licanos de 
o tras  ideologías, com unistas, socialistas... 
D e ahí q u e  m uy p ron to  sim patizara  con 
lo s  d e  A cc ió n  V asca, con  los q u e  
c o m p artió  tan tas  batallas. Ju lián  Larra- 
zabal, bak io la rra , a fan ad o  txakolinzale, 
m ilitan te  activo a lo largo  de lodo el 
franquism o, y co m prom etido  hasta el 
final en las filas del PN V, hasta  que 
m uchos bu ru k id es —«estóm agos ag rad e­
cidos»— com o los califica recortaron 
hace b ien poco sus ideales, rem em oró  
para  P U N T O Y  H O R A  aquellos años de 
su ju v en tu d  en te rrad o s en p lena guerra, 
y lo q u e  q u e  v ino después: la derro ta , 
luego del Pacto de S an toña, la represión 
y la cárcel. T iem pos d u ro s fueron aq u e ­
llos pa ra  Ju lián , lu ch ad o r in fatigable, 
q u e  aún  hoy m an tiene  viva la esperanza 
m ien tras co n tem pla  a la ju v en tu d  desde 
esos ojillos claros que lo escudriñan 
todo.

«O ficialm ente y o  pertenecía a l B ata­
llón A ristim uño  - n o s  cu en ta  el capitán  
L arra za b a l— aunque pasé la guerra refor­
zando otros batallones con ametralladoras 
en distin tos frentes, estuve con los del 7° 
de la UGT, en Ubidea, con e l E usko In -  
darra, con los guipuzcoanos del Loyola... 
Pero la m ayor parte deI tiem po lo pasé 
con los de Acción Vasca en Villarreal».
— C o n fra te rn izab a  usted con m ilicianos 
de d is tin tas  ideologías en las m ism as 
trincheras, pero  ¿no se d iscutía  o se d e ­
b a tía  acerca  d e  las d iferencias q u e  se 
m arcaro n  d u ra n te  la R epública, en 
época  de paz, en tre  los d istin tos grupos?.
— «En absoluto, nosotros allá solam ente  
hablábam os de cómo teníam os que de fen ­
dernos, casi nunca de ideología. Yo s im ­
patizaba m ucho con los guipuzcoanos, 
tuve una gran amigo, Josetxo  A zurm endi, 
con e l que m e tiré casi toda la campaña  
de A Ibertia y  que po r cierto luego le m a ­
taron. C om o y o  era m u y  avanzado, pues  
m e llevaba m uy bien con los de A N V . 
Pero la cosa era defendernos, allá en Vi­
llarreal teníam os enfrente en primera  
línea a un batallón sublevado de la Guar­
dia Civil, que pensaban que A lava  era de 
ellos. E n Villarreal tenían cañones de 15 
pulgadas de alrededor de 75 kilos, y  claro, 
a l m edio día nos visitaban. H asta nos 
reíam os porque casi todos los ataques 
coincidían a las m ism as horas y bromeá- C om pañ ia  J a ta m e n d i del B a ta lló n  A ristim uño  del que Ju liá n  L arraza b a l fue  c ap itán

Julián Larrazabal contaba 24 años 
cuando ios militares golpistas se 

alzaron en armas contra la 
República en 1936. 

Inmediatamente la playa de Bakio 
se transformaba en campo de 
entrenamiento donde Julián, 
experto en ametralladoras, y 

formado previamente en ese orden 
por el Ejército republicano, 

adiestraba a otros jóvenes de su 
pueblo y de los aledaños, 

voluntarios ya en la contienda que 
comenzaba. Tenía dotes de mando, 

por lo que hizo la guerra con el 
grado de capitán de gudaris en el 

«Batallón Aristimuño», aunque sin 
falsa modestia afirme que «allá en 

el frente todos éramos iguales».

J. Agirre

ham os porque caían los obuses y  de cien 
so lam ente  explo taban cinco».
— ¿L a  p rep arac ió n  del enem igo  y el 
ab as tec im ien to  en a rm as era su p erio r en 
ese sen tid o  al E jército  de  E uskadi?  ¿Con 
q u é  tipo  d e  ay u d a  ex te rio r en  m aterial 
de  g u e rra  co n tab an  los gudaris?
— «La preparación del enem igo era m uy

m ejor tx ak o li de  B ak io
sim ilar a la nuestra. N osotros teníamos 
am etralladoras rusas y  las ‘KolV, creo que 
de fabricación checa, com o los fusiles. 
Pero la República  apenas nos abasteció 
en armas, e l Gobierno vasco práctica­
m ente  nos consiguió todas las armas a 
través de F rancia».
— Sin em b arg o , m uy  p ro n to  se tomó 
Bilbo y de E uskal H erria  el Ejército 
vasco  tuvo  q u e  a d en tra rse  hacia  Santan­
der.
— «A sí fue, aunque perdim os nuestras po­
siciones en  E uskadi, la guerra continuaba 
y  avanzam os hacia Santander. Entonces 
m e encontraba reforzando el Batallón Pa- 
dura cuando m e incorporé en Limpias o 
la cam paña de Santander. Llegamos 
hasta  los P icos de Europa, donde nos die­
ron orden de atacar e l 12 de agosto de 
1937. A ll í  com batí a  las órdenes del Jefe 
del Estado M ayor Ibarróla, un gran repu­
blicano que era un guardia  civil de Arri- 
gorriaga. A sí, a partir  de ese momento 
pasam os a fo rm a r parle  de un ejército re-



guiar. Pero recibim os la orden de l Go­
bierno vasco de retroceder a  Santoña...» .
-  A llí a g u a rd a b a  a los gudaris la re n d i­
ción, el P acto  d e  S an toña.
— «Sí, e l G obierno Vasco había pactado  
con los italianos, pero  a l  f in a l  nos traicio­
naron. N o s esperaban unos vaporcitos 
para repatriarnos a Francia, en tre ellos 
estaba e l barco inglés «Seven fo a m s o f

concentrados p o r  miles, no hubo  n i una  
sola claudicación y  todos sabíam os que  
nos esperaba e l pelo tón  de  fusilam ien to» .
— Los g u d aris  p a sa ro n  a El D ueso  don- 
dee co m en zarían  los ju ic io s  sum arísi- 
m os, y  los fusilam ien tos.
— «N os condenaron a m uerte  pero luego  
nos conm utarían  la pena  p or 30 años de 
cárcel. N ada  m ás llegar a l pen a l de E l 
Dueso, escogieron a  cuatro, uno de cada 
ideología, entre ellos a A z k u e  del P N V  y  
a Larrañaga , un com unista  que antes 
había sido nacionalista, y  les fusilaron . A  
A juriagerra y  a  A r te tx e  les conm utaron  
la pena  de m uerte com o a  nosotros. Desde  
dentro de la cárcel, los dos, que eran los 
m á xim o s responsables, contactaron con la 
San ta  Sede suplicando que se co n m u ta ­
ran las penas. A los je fe s  que conm utaron  
los trasladaron a S an  Pedro de Garoña y  
al resto, tam bién  conm utados, nos lleva­
ron a l p e n a l de P uerto de S an ta  María. 
Pero a a lgunos les trasladaron a la cárcel 
de Larrínaga en B ilbo pensando que les 
iban a canjear p or presos nacionales. 
C óm o íbam os a pensar que a quienes 
creíam os que iban a correr m ejor suerte  
que nosotros les iban a poner de m ad ru ­
gada en e l paredón de Larrínaga, a llí fu ­
silaron a m i com pañero Jo se txo  A zu r-  
mendi. Fue uno de los m om entos m ás  
duros que pasé. E l  canjeo era una m en ­
tira ».
— U n a  vez en  P u e rto  las cosas m ejo ra ­
ron  en  c ie rta  form a.

«Nos reíamos porque nos disparaban cien obuses y solamente explotaban
cinco»

the sea». Ya se habían llenado un p ar de 
ellos de  g u d a ris , c u a n d o  d ieron  la  
contraorden de bajar a  tierra porque los 
fascistas esperaban a los barcos m ar  
adentro para  ametrallarlos. N o s tra icio ­
naron, aunque  los italianos se portaron  
muy bien con nosotros y  nos respetaron  
porque decían que no éram os crim inales  
de guerra. E n  e l cam po de concentración  
donde nos internaron las tropas italianas, 
yo era centurión  y  hacía las guardias con 
mi arm a reglam entaria. Luego llegaron  
los nacionales, e l trato y a  fu e  m u y  d ife ­
rente y  de a llá  a la cárcel de! Dueso».
-  ¿Puede d e ta lla r  el Pacto  de  S an to ñ a  y 
cual fue la reacción g en era l de  los g u d a ­
ris ante la  o rd e n  su p rem a  de a b a n d o n a r  
la lucha?
-  «Bueno, a  nosotros no nos detuvieron,

\ ni nos derrotaron, eso hay que aclararlo, 
'l nos concentram os y  rendim os an te  los ita ­

lianos p o r  iniciativa propia, lo que pasa  
es que luego vino la traición y  nos lleva- 
fon a la cárcel para sorpresa nuestra. E l 
peso del pacto  lo llevaron Ju a n  de A juria-  
gerra y  L ucio  A rte txe , e l alm a de c lan­
destinidad y  que m u y  poco se ha hablado  
^  él. E stos habían establecido contactos  
con la Santa  Sede que a l f in a l  m edió  con 
los italianos. N ada m ás llegar los nacio­
nales instaron a  que los je fe s  y  oficiales 
dieran un paso a l fren te . A ll í  todos dim os  
el paso a l fren te , miles, porque estábam os

— «Salvo alguna escaram uza la cosa e s­
taba m ás tranquila, nosotros teníam os  
m o r a l , no estábam os derrotados y  quería­
m os vivir. A ll í  tam bién las condiciones 
eran difíciles, las enferm edades... a lgunos  
m urieron de tuberculosis, se  com ía ún ica ­
m ente boniato con agua. L a  cosa estaba  
tranquila  hasta que m urió  el je su ía  Pérez  
del Pulgar, e l que im plantó  la redención  
por las penas del trabajo. E stábam os
6.000 en la prisión y  cuando nos en tera­
m os que habían dispuesto una m isa  p or el 
cabrón, con perdón, nos dijeron que había  
que rezar una oración p or su a lm a y  en ­
tonces e l  cura em pezó a  rezar e l rosario y  
nadie le contestaba. S e  term inó y  n inguno  
contestam os a las oraciones. N os rodea­
ron con am etralladoras y  no nos lim p ia ­
ron de m ilagro. N adie  se movió, f u e  un  
m otín unánim e. Recuerdo que había allí 
un checoslovaco de las Brigadas In tern a ­
cionales que se hizo  gran am igo mío, un 
políg lo ta  que im partía  a los presos clases 
de inglés, quedó m u y  im presionado por  
nuestra conducta y  n os adm iraba a los 
vascos p or la disciplina y  solidaridd tanto  
en ese com o en otros casos».
— Pero ese n o  fue el ún ico  m otín ...
— «Qué va, en otro m om ento  m e  acuerdo  
que nos hicieron cantar e l cara a l so l  
brazo en alto, había un com unista  gui- 
puzcoano apellidado Losada que tenía el 
brazo gangrenado, en lugar de obedecer

la orden de los fu n c io n a rio s gritó  ¡gora 
E u ska d i a ska tu ta¡ dando un viva a  la R e ­
pública, le contestam os todos unánim ente, 
éram os 3.000 en ese m om ento  y  no nos 
m ataron porque en ese m om ento  no había  
allí m ism o am etralladoras».
Los recu erd o s se ag o lpan  en la m em oria  
de  Ju lián  L arrazab a l, c ap itán  del E jércto  
de E uskad i m ien tras  evoca a los c o m p a ­
ñeros q u e  a trá s  d e ja ro n  la v ida  y  con 
q u ienes co m p artió  las m ism as tr in ch e ­
ras, el m ism o  calvario : el g u ip u zco an ao  
A zurm end i, K an p o lo  de  Bilbo, C astro  
de M ungia , A praiz... y tan to s o tro s que 
lo d ie ro n  to d o  en  el co m b ate . En prisión  
unos, m ás ad e lan te  o tros, tras h a b e r  b re ­
g ad o  en  la c land estin id ad .

T ras c u a tro  años d e  p risión  en El 
D ueso  y  P uerto  de S an ta  M aría , el c a p i­
tán  L arrazab a l d e  nuevo  re to rn a b a  a su 
q u e rid o  Bakio. U n a  n u ev a  e tap a  co m e n ­
zab a  en  su v ida. M ás a m arg a  si cabe 
q u e  la de la g u erra  fue  la d e rro ta , las re ­
presalias... Y así el vo lver a em p eza r, so ­
b rev iv ien d o  y lu ch an d o  d esde  la c la n ­
destin id ad , e sp e ra n d o  la tan  an siad a  
lib e rtad .

D ejam os al cap itán  en  su casa a e  
Bakio, d e d ic ad o  al txakoli, u n a  de sus 
pasiones, m ien tras  ab rig a  e sp e ran zas o b ­
se rv an d o  a la ju v e n tu d  y a la vez se p re ­
gu n ta  si h a rán  o no  la R evolución.

A trás ha  q u e d a d o  su activ idad  en 
el PN V  «p o r cariño, p or amor, 
p o r  la p a tria  y  no  p o r el vil 

m eta l» , explica se ñ a lan d o  a a lg ú n  que 
o tro  b u ru k id e  peneu v ista . «Nosotros e s­
tam os aún en guerra» nos dice 50 años 
después, d esp id ién d o se . «M ientras no re­
cuperem os la soberanía conquistada en el 
36 que nos la quitaron po r la fuerza  Ios 
franquistas, y  nos la siguen negando  
ahora, no desenterrarem os e l hacha de  
guerra».

D e  izq u ie rd a  a  d e re ch a  L a rra z a b a l. e l navar- 
rro  A rgom an iz , L io n a , d e  M u n g ia  y L ongara i 
de  B ak io



Enrique del Estal, voluntario de 
la columna Meabe

D espués ven d ría  la d e rro ta , el ap resa­
m iento , la cárcel, el exilio... y el regreso. 
Un regreso q u e  se vio am arg ad o  cuando  
—hace  poco se han  cu m plido  siete 
a ñ o s— un g u a rd ia  civil m ató  de  un dis­
p a ro  en  la  c a b e z a , a b o c a ja r ro , a 
G ladys, m ientras se celeb rab a  aquella  
concen trac ión  an tin u c lea r en T u tera . 
H oy, E n riq u e , siem pre a rrib a  y abajo  
con la b icicleta, 68 años y en p lena 
form a, hab la  de aquellos años sin ap a ­
sion am ien to , con toda sencillez. E v iden­
tem en te , estos recuerdos n o  están  entre 
sus tem as favoritos de  conversación.

E n riq u e  nació en un pueblico  de  la 
p rov incia  de  O rense, pero  a los ocho 
añ o s ya vivía en un  caserío  de la do n o s­
tia rra  calle  R onda . R ecuerda  que, en 
aquellos d ías de  ju lio  en  que se sub leva­
ron los fascistas, e stab an  «descargando 
arena de la playa para hacer un campo 
ahí en la zona de Am ara, que antes era 
todo m arism a ».

«Yo tenía ideas liberales y  republica­
nas, pero tampoco m e había interesado 
m ucho por la política. Entonces no tenía  
otro vicio, otra afición, que la bicicleta y  
la cuadrilla», cuen ta  Enrique.

Pero los m ilitares del cuarte l de 
Loiola, sigu iendo  el e jem plo  de  o tras 
guarn ic iones del E stado, in ten taro n  ap o ­
derarse  de  la c iudad . Los anarqu istas , 
p a rap e ta d o s  en la calle U rb ie ta , a tiro 
lim pio , frustraron  sus p lanes. «Nosotros, 
en aquellos m om entos, andábam os m uy  
‘su e lto s’y  lo primero que hicim os fu e  pre­
sentarnos en Sanidad». Los com bates 
po r hacerse  con  el contro l d e  la c iudad

Enrique del Estal fue uno de los 
luchadores anónimos — gudaris o 

milicianos ¿qué más da?— que 
nutrieron aquellos batallones que en 

el 36 plantaron cara a las tropas 
fascistas. Enrique, con 19 años 

recién cumplidos, ingresó 
voluntariamente en la columna 

Tomás Meabe, promovida por las 
Juventudes Socialistas.

Mitxel U RR IZA

co n tin u a ro n  y  u n a  de las refriegas m ás 
im p o rtan te s  se p ro d u jo  en to rno  al 
H otel M aría  C ristina . «Por a llí andaba  

y o , ju n to  con un grupo de guardias c iv i­
les, con un pañuelo  rojo a l cuello, g r i­
tando 'V iva  la R epública '» . Por lo dem ás, 
los p rim ero s  co m b ates en  los que p a rti­
cipó tu v ie ro n  lugar en  las inm ediaciones 
de H ern an i, en San ta  B árbara.

«Lo de Barazar, terrible»
D esp u és no  hub o  m ás rem ed io  que 

a b a n d o n a r  D onostia ... «N os concentra­
m os en e l  balneario de A Izóla y  a llí p id ie ­
ron voluntarios para la colum na Tom ás  
M eabe , que organizaban las Juven tudes  
Socialistas, y  a llí m e apunté, un poco por 
e l nom bre que tenía esta unidad». C on el 
M eabe, su p rim era  m isión estuvo en 
A rra te , en  el fren te  d e  E ibar. A p a rtir  de 
ah í, to d o  fue re troceder, en bata llas 
com o Sollube, O tx an d io , A lbertia ... «te ­

rrible ... en Barazar quedaron cantidad de 
compañeros... y o  creo que fu e  la peor reti­
rada...», re cu e rd a  E nrique .

H em o s q u e rid o  sab e r cóm o se vivie­
ron  en  el fren te  a lg u n o s acontecimien­
tos... el b o m b ard e o  de G ern ik a ... «Está­
bam os nosotros en el fren te  de Durango y 
veíam os pasar todos los aviones. Más 
tarde supim os la verdad». La caída de 
B ilbo... «ni siquiera recuerdo dónde está­
bam os nosotros... fueron tantos frentes...»

Casilda, miliciana libertaria_________________________________________*

res de Avance Marino, de  Trintxerpe, 
no solo no lo concían, sino que eran 
también incapaces de  andar p or tales 
vericuetos. S e  les hinchaban los pies y  
con aquellas botas altas sufrían los 
pobres. Estaban acostum brados a andar 
en las cubiertas de los barcos más bien 
descalzos.

(...) En este episodio de  las Peñas de ' 
Aya nos encontramos las milicianas, no 
muchas, pero demasiadas, porque con la 
m ayor p a rte  de ellas se ensañaron los 
requetés cuando cayeron prisioneras al 
perder esa posición  estratégica. Sentí 
gran emoción, pues era la primera vez 
que se presentaba ese caso de perder 
compañeras brutalmente. Y  cuando 
Clara Campoamor se atreve a escribir ¡ 
que las m ilicianas eran unas prostitutas 
se m e revuelve la sangre. L a Clarita 
debe considerarse de esencia superior 
p or ser diputado y  p o r  ser oradora. N’o-

«La actividad de los navarros cerca de  
San Sebastián nos obligó a enfrentarnos 
con ellos, pero cogiéndoles p o r  detrás y  
así corta la uña que habían establecido  
en O iartzun hasta las puertas de  R ente­
ría. Los compañeros de la CN T ¡cojo- 
nes! fu im os a com batir a  Peñas de Aya, 
después de  una marcha agotadora por 
aquellos m ontes escabrosos. A m í que 
no m e toquen las narices los historiado­
res, porque en Peñas de Aya las pa sé  de 
a kilo. (...) Com o a todo ser viviente 
que se encontraba allí no m e quedaba 
otro rem edio que participar en los 
combates. Llevábamos intenciones de  
instalar posiciones, de levantar parape­
tos, de  ahondar trincheras, aprove­
chando los accidentes de l terreno. En 
una palabra, vivir del arte de la guerra. 
Los de San Sebastián conocíamos el 
monte p o r  nuestras excursiones y  nues­
tras giras sindicales. Pero los pescado-



T am b ién  en  las p a la b ra s  de  E n rique  
se re fle ja  esa rivalidad  en tre  los b a ta llo ­
nes de u n as y o tra s  fo rm ac io n es p o líti­
cas. «N osotros éram os un batallón de 
choque y nos tocaban todos los paquetes. 
Por ejem plo, si una u n idad  nacionalista  
perdía un a  posición durante  e l día, a llí te ­
níamos que subir los del M eabe p or la 
noche para recuperarla».

R etro ced er y re troceder... «en Santar- 
der, todos los que quedábam os de los ba ­
tallones íbam os p or la carretera, nos de­
cían que estábam os cercados y , además, 
empezaba a actuar la Q uinta  C o lum na ». 
Y, p o r fin , lo q u e  pa rec ía  la salvación... 
«en la bahía de Santander conseguí subir 
a un barquito carbonero» y el a p re sa ­
m iento... «pero por la noche, en a lta  mar, 
nos apresó un destructor italiano, e l ‘De- 
nis’. Después, los italianos nos entregaron  
al ‘C ervera’ y , de ahí, pasam os a un 
buque, que nos desembarcó en S an turtzi» . 
Del pacto  de  S an to ñ a  y sus co n secu en ­
cias, E nrique  y sus co m p añ ero s no  su ­
pieron nada.

Cinco años de penales
E m pieza así el p e reg rin a r p o r el Es­

tado, de  p en al en penal. «Prim ero nos 
llevaron a Urduña y  a llí estuvim os ence­
rrados en un convento. D espués pasam os  
al campo de concentración de M iranda. 
Nos seleccionaron a a lgunos y o  era m ecá­
nico de oficio y  nos llevaron a Cádiz, a 
unos talleres de reparación de vehículos. 
De Cádiz, a Zaragoza, a cum plir una  
tarea sim ilar».

«En Zaragoza éram os todos vascos, así 
es que andábam os com o en el fren te , 
todos m u y  unidos. Veíamos despegar los 
aviones de las inm ediaciones de  Zaragoza  
para participar en la batalla  del Ebro. 
Nosotros no perdíam os la esperanza de 
que ganasen los nuestros».

Pero incluso  preso  se p u ed en  co m p li­

c a r  m ás las cosas. «Recibí la noticia de  
que m i fa m ilia  estaba presa en e l castillo  
de M o n tju ic h  y  q u ise  p o n e rm e  en  
contacto con ellos p or carta. Pero in ter­
ceptaron la carta, hubo ju ic io  y  m e  
condenaron a un año y  un día».

D e Z arag o za  a T arifa , en  un  b a ta lló n  
d e  ca s tig o  e n c a rg a d o  d e  c o n s tru ir  
nuevas fo rtificaciones en to rn o  al Peñón 
de G ib ra lta r . D esp u és a V elchite, en 
o tro  b a ta lló n . «Así hasta que m e  soltaron 
en el año 42».

Marchar a América
U n o s añ o s después, E n riq u e  m arch a ­

ría a A m érica. Le hem os p reg u n tad o  
p o r  los m otivos d e  su exilio... «me m a r­
ché porque estaba harto de injusticias, 
harto de fra n q u ism o » .  E n riq u e  c reó  su 
fam ilia  en  V enezuela , a u n q u e  «nuestra  
in tención fu e  siem pre ir a U ruguay que  
era e l país m ás dem ocrático de la zona». 
E n A m érica  vivió, «hasta que topam os

con un pájaro igual que F ranco», y d ec i­
d iero n  regresar. E ra el añ o  1960.

H em os p e d id o  a E n riq u e  q u e  no s deje 
a lgunas fo tografías de la época  q u e  p u e ­
d an  ilu s tra r  estas pág inas, p e ro  no tiene 
n a d a . «La fa m ilia  tuvo que hu ir y sa ­
quearon nuestra casa. Yo anduve cinco  
años, de penal en pena!, prácticam ente  
con lo que ten ía  e l día que m e cogieron. 
D espués he in tentado recuperar las tarje­
tas que escribíam os desde e l fren te  unas 
im ágenes m u y  bonitas de ¡a C olum na  
M eabe pero ha sido inútil. Todo se p er­
dió».

sotras la llam ábam os la de la palabra  
prostituida, sin m etem os en su vida p r i­
vada, aún a  sabiendas de  que e l rumor 
público hablaba de ciertas debilidades 
de la señora. Son historiadores sin nin­
guna objetividad. O tra pérdida que sentí 
mucho fu e  la de  m i am iga y  compañera  
'la R iojana’, cogida prisionera en el 
frente de Oiartzun en e l camión blin­
dado que iba a  atacar a l enemigo.

(...)Nosotras tuvim os que improvisar 
todo y  actuar impetuosamente. E l ene­
migo estaba y a  preparado. H abía f r a ­
guado sus planes. Fue un duro ■aprendi­
zaje de la guerra. Y  que haya habido 
gente del cam po republicano diciendo 
que las m ujeres en la m ontaña éram os 
poco menos que rameras, eso es mentira  
>' no les perdonaré nunca. Es echar una 
mancha a ¡a m ujer nada m ás que p o r  e l 
hecho de disminuirla, es tristem ente re­
pugnante.

(...) A l  atravesar Irán las pasam os 
todos de  a  kilo. N os tirotearon desde 
arriba, desde la montaña, las tropas re- 
quetés, italianos ^  legionarios, después 
de la  tom a de  San M arcial (...). Enton­
ces se quemaron algunas casas, no se  si 
estaban situadas en la A venida de la 
R epública . E se es e l  in cen d io  de 
Irun.f-.J E l nom bre d e l incendio les ha 
venido bien a  Ios periodistas europeos y  
a  algún partido  po lítico  de  casa que no 
quería hacer la guerra con todas las de  
la ley. L os rebeldes fusilaron a  gentes 
p o r e l  m ero hecho de fusilar, a socialis­
tas que conocía y o  y  que estuvieron 
conm igo en e l fuerte de Guadalupe y  
que no participaron en la llamada 
quem a de Irún, n i nada de eso»

Casilda, miliciana 
(Luis M . Jim énez de Aberasturi).

Ed. Txertoa. Iru n ese s  p re so s  q u e  se r ían  fusilados.



Remigio López, un 
comunista de la 
Tercera Brigada Vasca

Remigio López, nacido en Santurtzi. 
militante comunista aún activo, tenía 

22 años el 18 de julio del 36. 
Trabajador de la flota pesquera, se 
encontraba en Trintxerpe, junto al 
puerto de Pasaia, cuando llega la 
noticia de la sublevación militar. 

Tras las primeras escaramuzas, en 
las que participa sin encuadramiento 

militar, se enrola en el batallón 
Isaac Puente, de la CNT, que más 
tarde pasaría a formar parte de la 
Tercera Brigada Vasca, integrada, 

además, por los batallones 
comunistas ‘Guipúzcoa’ y 

‘Larrañaga’. En esta unidad actuó 
como enlace hasta la capitulación de 

Gijón, donde fue hecho prisionero.

X. Ibarra

— ¿C uál es vuestra reacción al p ro d u ­
cirse el A lzam iento?
— «E stábam os en huelga y  la flota lle­
vaba tres meses amarrada. H abía que de­
fender nuestra República contra el fa s­
cismo».
— ¿Q ué es lo p rim ero  q u e  hicisteis?
— «En Pasaia había dos contratorpede­
ros. Los tom am os por sorpresa. Uno de 
ellos lo u tilizam os para forzar la rendi­
ción de los fascistas atrincherados en el 
H otel M aría Cristina y  e l Casino de D o ­
nostia. Fondeam os la embarcación en la 
desembocadura del Urumea, apoyado por  
e l pesquero ‘L in a ’, y  disparamos. Los 
proyectiles entraron p or las ventanas. 
Luego, apareció un individuo en el centro  
de la balaustrada del p uen te  del K ursaal 
con una bandera blanca, seguram ente  
una sábana».
— Y después hicisteis fren te  a la co­
lum na del coronel Beorlegui...
— «Robé un fu sil en Villa Salinas, Ia sede 
de la C N T  en Trintxerpe, y fu im os a 
Peñas de Aya. A l  llegar la noche, se echa 
la niebla encim a y eso nos impide contro­
lar e l avance d e i enemigo. Para no que­
dar cercados, retrocedemos. L a s  enferm e­
ras de un puesto sanitario no tuvieron la 
m ism a suerte. Cayeron prisioneras y... 
fueron los prim eros pechos que se corta­

ron po r este lugar. . .».
— En R en tería  se rechaza a los reque- 
tés...
— «Llegaron hasta la m ism a p laza  pero, 
atrincherados en ¡a torre de la iglesia, 
conseguim os rechazarlos hacia las a fu e ­
ras. M ás tarde se em plazó  un cañón en la 
Papelera y  disparam os contra ellos. N o  
les quedaba m ás remedio que salir y no ­
sotros esperábam os la ocasión. Pero u tili­
zaron m ujeres y niños com o escudo, o 
sea, que les dejam os libre la retirada».

Miliciano del Isaac Puente
— ¿ C u án d o  le en ro las en  el bata llón  
Isaac Puen te, d e  la  C N T ?
— «H abía estado pescando para abastecer 
los hospitales. A l  volver, D onostia había  
sido prácticam ente  evacuada. Entonces 
m e enrolé. M ás que nada, porque allí es­
taba la m ayoría de la gente de Trin­
txerpe. N o  p or identificación con los 
anarquistas».
— T en ías p o r co stum bre  lu ch ar codo a 
codo  con las fuerzas de  A N V  ¿no?
— «H acia  A N V , siendo una fuerza  de iz ­
quierdas, había simpatía. Con el P N V , 
no. E stos abandonaban la posición los do­
m ingos para escuchar misa. E l enemigo  
se aprovechaba y  después había que recu­
perar e l terreno perdido. A dem ás, a raíz 
de la sublevación de l P O U M  en C ata­
luña, tem ieron que aquí fuera a suceder 
lo m ism o, así es que en Am orebieta, p is­
tola en m ano, un o ficial nacionalista y 
sus soldados detuvieron a nuestros o ficia­
les de una fo rm a  m uy ostentoso y h u m i­
llante. L o s  nuestros em pezaron a tom ar 
posiciones en torno a l pueblo. La  cosa

quedó ahí. P or otro lado, ten íam os que 
acudir a l Car/ton para pedir pertrechos y 
no nos trataban igual. A s í pues, la animo­
sidad  hacia los je lk id es era algo natural».
— Y os tra s la d an  a A sturias p o r  primera 
vez...
— «Es una operación de solidaridad inter­
nacionalista. L os bravos asturianos esta­
ban m al organizados y  peor pertrechados. 
L a  m ayoría andaba con almadreñas. Los 
del 'L arrañaga’, com unistas, llevaban 
u n o s chaquetones de cuero checoslovacos. 
A llí  se quedaron».

La ofensiva de Villarreal y  el frente 
de Otxandio
— V olvéis a E uskad i y p a rtic ipá is en la 
o fensiva  d e  V illarreal.
— «L a  ofensiva hacia Vitoria no tenia po­
sibilidades de éxito . S in  embargo, sirvió 
para  inquietar a los fa sc is ta s y  obligarles 
a distraer tropas de otros frentes».
— T am b ién  estuvisteis en O txandio ...
— «Se había abierto una brecha en ¡a 
zona  de Urkiola. Los oficiales 'yo con 
ellos' se encontraban arriba y veían cómo 
subían los autobuses del batallón por el 
camino. L a  aviación alem ana no podía 
hacerse esperar. Fueron m om entos de 
gran angustia. E n esto aparecen los noví­
sim os H e in ke l-1 11. C om o no tenían nada 
que temer, volaban tan bajo que podían 
distinguirse las caras de los pilotos. Ame­
trallaban a diestro y  siniestro y arrojaban 
bombas pero, com o volaban tan bajo, la 
espoleta no llegaba a chocar con el suelo, 
asi es que la carretera estaba llena de 
bombas sin explotar. N uestra  gente consi■



guió resguardarse, nos repusim os y  tapa­
mos la brecha».
-  ¿Después?
-  «Después nos trasladaron de nuevo a 
Asturias. A llí perticipam os en la batalla  
del M azuco, uno de los com bates m ás  
duros y  m enos conocidos de la guerra. La  
Brigada Vasca resistió durante cuatro  
días y  cuatro noches, lo que perm itió  una  
evacuación ordenada. S e  habló de ‘m ila ­
gro’. L a  Brigada Vasca recibió la M eda­
lla de la L ib erta d  en A vilés y , en e l  acto  
de entrega, hubo un a tentado de la 
Quinta Columna. L o s  fa sc is ta s echaban  
octavillas desde los aviones con e l tex to  
'Asturianos, de A sturias sólo nos interesa  
el solar’».

La odisea del «Arichachu»
-  C uan d o  G ijó n  se rind ió  ¿en  q u é  si­
tuación os encon traba is?
-  «E stábam os en el pueblo m ártir de 
Carballi. D igo m ártir porque, durante la 
Revolución de Asturias, todos los h o m ­
bres habían sido asesinados. Sólo  queda­
ban las mujeres».
-  ¿Os entregasteis?
-  «No. F uim os a l puerto. Yo, como m a ­
quinista, sub í a  un vapor, e l ‘C o nch ita ’. 
Tras m uchos esfuerzos conseguim os hacer 
funcionar la m áquina y  nos internam os 
en el mar. A parecieron los italianos y  d ie­
ron parte a los buques franquistas. N os  
capturó e l ‘Jú p ite r ’ y , com o en e l ‘C on­
chita' iba gen te  m u y  com prom etida, antes  
de caer en m anos del enem igo hubo suic i­
dios a m anta. Creía que nos iban a fusilar  
allí mismo. D e noche nos trasladaron a l 
‘Arichachu’. ¡F ue terrible! Tres m il h o m ­
bres, la m ayoría vascos, encerrados en las 
bodegas a  reventar... n i siquiera podías  
dormir tumbado. N os daban de beber 
agua con orines en unas condiciones pési­
mas... todos term inam os con descom posi­
ción y  a llí m ism o ten íam os que hacer  
nuestras necesidades...».
-  ¿Cómo term in ó  aq uello?
-  «Llegam os a B ayona, en Galicia. N os  
esperaban los fa langistas y  los alem anes 
tomando película. Con la p in ta  que ten ía­
mos os podéis im aginar la lectura que  
tenía aquello: ‘E l  E jército rojo, cautivo y  
desarmado...’ Una m ujer nos trajo una  
herrada de agua fresca y  los falangistas  
empezaron a culatazos con ella pero ella, 
en gallego, insistía en que bebiésemos. A l ­
a n o s  de los nuestros hablaban en éus­
cara y  los fa langistas, a l  escucharles, se 
pusieron m u y  conten tos porque pensaban  
que eran rusos. N o s trasladaron a C am - 
posaunes, a orillas del M iño. A l  otro 
lado, Portugal. E ra  una provocación para  
que intentáram os escapar. Pero los p o rtu ­
gueses devolvían a todos los fugitivos. Los  
falangistas quisieron ejecutarnos. N o s h i­
cieron form ar todo e l día en e l patio  y  
apuntaban con las ametralladoras. La  
fosa y  la cal estaban y a  listas. Pero el 
comandante del E jército se negó en re ­
dondo».
~  Luego, de  cárcel en  cárcel ¿no?
-  «Santoña, M iranda  y , com o mecánico,

Cádiz. Tan poco em peño pusim os en la 
colaboración que nos m andaron a fo r tifi­
car fren te  a l P eñón de Gibraltar».

— ¿C u án d o  te liberaron?
— «En e l 42 y  tuve que sa lir vestido de 
italiano, con los uniform es de los que h a ­
bían corrido en Guadalajara. E n e l tren 
m e puse ropa de m arino, que había ro­
bado en Cádiz*precisam ente del ‘Jú p ite r ’, 
el barco que nos apresó».

La aviación que 
no existió

«Se pudo  hacer más, m ucho  m ás», 
a f irm a  R em igio . «Teníam os la Naval, 
A lto s  H ornos, E uskalduna... m edios  
para fabricar tanques... pero apenas  
nada  se hizo. L legó  a  fa lta r  m ateria l 
para las alam bradas y  u tilizábam os  
m u n ic ió n  recargada. Tam bién en Le- 
ningrado estaban cercados y , sin  em ­
bargo, llegaron a fabricar tanques para  
otros fr e n te s ». La crítica  al G o b ie rn o  
vasco es d irec ta , «inclu ida  la responsa­
b ilidad  de nuestro  representante co m u ­
nista».

Pero  es en  la d e fen sa  aé rea  d o n d e  
carga  las tin tas . «Aquello  fu e  una tra ­
gedia. A  un pueb lo  se le puede atacar, 
pero tam bién  se le p uede  defender». 
«E xisten»  b a te ría s  a n tia é re a s  y cazas. 
«H abía  un antiaéreo que se fabricaba  
en E ibar. ¡N o  funcionaba  debidam ente  
porque  la m un ic ión  requería pólvora  
in g lesa !» . S egún  R em igio , la R e p ú ­
blica  s iem p re  estu v o  d isp u esta  a en ­
v ia r u n a  escu ad rilla  sov ié tica, pero  
h a b ía  «preju ic ios clericales».

R em igio  recu e rd a  la p rim era  in te r­
vención  d e  la escuadrilla ... « Todos los 
días, a  las 8  de Ia m añana, trein ta  b o m ­
barderos alem anes, escoltados p or cazas 
italianos, venían de la zona  de Durango  
a bom bardear im punem en te  Bilbao. 
Pero ese día los soviéticos los sorpren­
dieron. L os italianos se piraron y  deja­
ron solos a los a lem anes  —luego , según 
se supo , éstos, al reg resa r a su base, 
fu e ro n  en  busca de  los ita lian o s p is­
to la  en  m an o —. La  actuación soviética  
fu e  un espectáculo y  dio ocasión a que  
m ujeres b ilbaínas arrastraran a p ilo tos  
alem anes p or la Gran Vía. L a  derecha  
presentó esto com o algo inhum ano. 
Pero no, era la hora del desquite de un 
pueblo angustiado en e l terror d iario ».

Pero  los soviéticos no  p o d rían  reco ­
ger los honores. «Se h izo  en e l  A rriaga  
un hom enaje  a la A viación  R epub li­
cana y  salieron a l escenario gen tes con 
e l un iform e español, o sea, e l m aestro  
armero, e l sargento de intendencia, el 
cocinero... los p ilo tos soviéticos co n tem ­
plaban e l espectáculo desde un palco».



«Los fascistas bombardearon 
Gernika porque era el centro 

del alma vasca»
E n E uskadi, estuvo los años 32 ó 

33 pa ra  c u b rir la in form ación  
sobre  u n a  huelga de  a y u n ta ­

m ientos q u e  exigían m ayores libertades 
y en  el 34 m an d ó  rep o rta jes  d esde  San 
Sebastián  pa ra  «La T ierra» . D esde M a­
d rid , desde d o n d e  solo  sa lió  p a ra  asistir 
a la lo m a  de un p u eb lo  en H uesca, por 
la C o lu m n a  D u rru li, así vivió lodos los 
ab a ta re s  q u e  se iban  p ro d u c ien d o  en la 
gu erra . C o m o  period ista  y escritor, que 
sobrevivió  d u ra n te  la d ic tad u ra  escri­
b ien d o  cuatrocien tas novelas del oesle y 
policíacas con n o m b re  falso, vió de  esta 
m an era  las pecu liaridades d e  Euskadi. 
«Los vascos se sum aron a la República  
en e l año 36 y  lo hicieron de buena fe. 
Lucharon lo que pudieron y después, en 
las cárceles se han portado m agnífica­
mente. Ha habido pocos vascos que 
hayan sido confidentes. Tuvieron una  
enorm e entereza y cuando se planteaba  
una protesta en una cárcel cualquiera, los 
vascos fueron los prim eros en participar. 
PeVo su falta  de habilidad política, les 
hizo  aliarse con los carlistas en todas las 
guerras anteriores y las perdieron».

-  Sin em b arg o , el PN V de ideología 
co n se rv ad o ra , d e fen d ió  fin a lm en te  a la 
R epúb lica  tras el levan tam ien to .
-  «E l P N V  form aba parte  del naciona­
lism o vasco-navarro que era terriblem ente  
contrario a la C onstitución de la R epú­
blica; arm aron e l escándalo a l discutir los 
artículos 26 y 27; e l problem a religioso 
era terrible para ellos. Estaban en contra  
de la República p or ¡a libertad religiosa. 
L a  sesión en que se aprobó el articulo 26

de la C onstitución se prolongó hasta las 
cinco de la m añana  y acabó a bofetada 
limpia. Estaban los conservadores de A c ­
ción Popular, los Sagrarios, pero sobre 
todo la m inoría vasco-navarra, contraria  
m ás que a la República, a la libertad reli­
giosa. Con los Sagrarios, y con la C ED A  
hicieron la cam paña de revisión de la 
C onstitución. Pero el nacionalism o solo 
podía ser satisfecho y tener libertad con 
la R epública. Con los carlistas no hubie­
ran tenido posibilidad n inguna de defen­

der sus postu lados de la autonomía 
vasca».
— T ras  los titu b eo s de los d ías  18 y 19. 
los nac io n alis tas  se in clinaron  p o r  la Re­
p ú b lica  y a lián d o se  con to d as las fuerzas 
de  izq u ie rd a , consigu ieron  fren a r a los 
su b lev ad o s en San S eb astián  y otras 
z onas de E u sk ad i, ¿cóm o ve ía  la prensa 
de  M ad rid  los aco n tec im ien tos?  ¿se en­
ten d ía  el nacionalism o?
— «Claro cómo no se iba a entender. La

prueba es que se aprobó e l Estatuto de 
A u to n o m ía  durante  la guerra. Aunque las 
Cortes habían aprobado de antemano el 
estatuto, pero no se había legislado. In­
m ed ia tam en te  los vascos pasaron a for­
m a r parte  del Gobierno de M adrid, o de 
Valencia. A q u í se incorporó un ministro 
delegado de l Gobierno vasco y  con el Go­
bierno N egrín  hubo representantes vascos. 
Incluso  después de perderse las Vascon­
gadas, intervienen y luchan. A quí, en Ma­
drid, desde e l prim er m om ento  hubo un

«E l problem a religioso era terrible para e l P N V , de ideología conservadora»

C om o si se tra ta ra  de un  libro 
ab ierto , E d u ard o  G u zm án  con su 

m em oria  prod ig iosa , tiene 
capac idad  p ara  ir re la tan d o  sin 
p a ra r  todos los acontecim ientos 
qu e  pasaron  por sus ojos, a lo 
largo  de sus cercanos ochenta 

años. La R epúb lica, la guerra  civil 
son  sin d u d a  los hechos de mayor 
in terés y sobre los q u e  m ás debe 

h a b e r  con tado . C o n d en ad o  a 
m uerte  e in d u ltad o  a  los diecisiete 

m eses, pasó  varios años en las 
cárceles de F ranco ; todo  por 

h a b e r  sido d irec to r de u n a  diario 
y red ac to r je fe  de otro. D el año 30 
al 39 fue red ac to r de la Libertad, 

redacto r je fe  de «La T ierra», 
d ia rio  de ex trem a izqu ierda y 
d irec to r del d ia rio  anarqu ista  

«C astilla L ibre» en el q u e  vivió la 
resistencia, h u id a  del gobierno y 

ca íd a  de M adrid .

Manuel G. Blázquez

Eduardo Guzmán, escritor y periodista



batallón vasco que luchaba com o podía  
pues los bata llones eran to ta lm ente  im ­
provisados, sin instrucción m ilita r  n in ­
guna y  sin  apenas saber m anejar las 
armas».
-  ¿Q u é  se s in tió  a l sab e r q u e  los f ra n ­
quistas o frec ían  a E uskad i un pacto  de 
a b an d o n o  d e  la lucha  a través del V a ti­
cano, lo q u e  se acu ñ ó  com o la « ren d i­
ción honrosa»?
-  «Eso se supo claro, lo que no sabem os 
es exac tam en te  lo que ocurrió p o r  e jem ­
plo con la rendición del E jército  Vasco en 
Santoña. H abía  un acuerdo para  que p u ­
dieran sa lir los restos del E jército  Vasco 
que y a  estaban en Santander, para  ir a 
Francia, tenían que llegar unos barcos, y  
volver a  luchar a Valencia. Pero a ú ltim a  
hora se vuelven atrás y  capturan sin  lu ­
char unos reg im ien tos en  Santoña, los 
que venían retrocediendo de S a n  Sebas­
tián hacia ju lio  de 1937. Pero los vascos 
siguieron luchando contra a l fa sc ism o  en 
lodos los lugares que pudieron  ».
-  La p re n sa  q u e  se p u b lic a b a  en  el País 
Vasco ¿jugó el m ism o  p ap el d e  resisten ­
cia q u e  en  el re sto  de l E stado?
-  «Sí, sin  duda alguna. L a  única d iferen ­
cia que había entre e l País Vasco y  el 
resto, era que las actividades eclesiásticas 
de la Ig lesia  C atólica estaban perfec ta ­
mente perm itidas. Incluso, hubo n um ero­
sos sacerdotes vascos fusilados sin  ju ic io  
ni causa p or las tropas fascistas. H ubo  
una protesta  de l Vaticano precisam ente  
por estos fusilam ientos. Después, en las 
cárceles de Franco, ha habido centenares 
de sacerdotes vascos. Besteiro, p or e jem ­
plo, estuvo en la prisión de  D ueñas que  
era una cárcel para  sacerdotes vascos, 
luego se lo llevaron a C arm ona. Pasó por  
Madrid, y o  estaba entonces en la cárcel 
de S an ta  R ita , y  aunque  no los veíamos 
por estar separados p o r  alambradas, sup i­
mos que de  todo e l grupo de presos 
vascos, e l único  civil era Besteiro, los 
demás eran sacerdotes».
-  S iem pre  se d ijo  q u e  sien d o  el Pueblo  
Vasco el m ás cató lico  fue, sin  em bargo , 
el m ás cas tig ad o  en  n o m b re  p recisa­
mente de l cato lic ism o , com o lo d em u es­
tran los b o m b ard e o s  de  D u ran g o  v G e r­
nika.
-  «Fueron terribles sobre todo e l de Ger­
nika, aunque e l de D urango fu e  igual 
pero se recordó siem pre m ás e l de Ger­
nika porque era e l centro del a lm a vasca. 
Lo bom bardearon e l día de mercado, 
justo cuando había m ás gente  de los alre­
dedores. P or cierto, que sobre la destruc­
ción de Gernika, hay historiadores como  
Ricardo de la Cierva que hasta hace dos 
años ha estado diciendo que lo habían  
destruido los m ineros vascos».
-  ¿P orqué  razo n es, la  colectiv ización  de 
la tie rra  y  au to g estió n  de  las fáb ricas fue 
m enor q u e  en el resto  del E stad o  d u ­
rante la e ta p a  rev o lu c io n aria?
-  «Porque tenía m ucha  m ás fuerza  el 
PNV. N o  sólo en los a yun tam ien tos sino 
en las elecciones a d iputados a cortes. Se  
da un caso raro de que en B ilbao salieron

en el 36 Prieto, A za ñ a  y  Zugazagoitia , 
pero tenían m ayoría los nacionalistas. 
A dem ás después de aprobarse en referén­
dum  e l E statuto, ¡a m ayoría  de la p ob la ­
ción vasca estaba d e l lado de los naciona­
listas. Ya en la guerra, los vascos se 
batieron m u y  bien pero les pudieron ven­
cer, prim ero p or la fa l ta  de aviación, y  se ­
gundo p or la traición de a lgunos señores

com o Goicoechea, e l del Talgo, que se  
pasó  a los nacionales con todos los planes 
d e l c inturón de hierro».

R ecu e rd a  E d u a rd o  G u zm án  en  la p r i­
sión d e  S an ta  R ita  a  o tro  d e  los a rq u i­
tectos q u e  co lab o ró  en  la construcción  
del c in tu ró n  de h ie rro . E ra  B enito  A reso  
A rb izu , d e  B arakaldo , q u e  fue  u tilizado  
com o a rq u itec to  y o tro s m u ch o s presos 
p a ra  co n stru ir la cárcel d e  C arab an ch e l. 
«P or eso sup im os que cuando entraba un 
cam ión ciento tres y  cuatro veces y  no se 
descargaba se estaba com etiendo un 
fraude. E se  cem ento, en gran parte  servía  
para construir e l estadio Bernabeu. D es­
p u és estuve en esta cárcel y  las paredes 
m ás que cem ento  tenían arena. H abía  
presupuesto para hacer cárcel de jóvenes, 
prisión celular de cinco galerías y  cuando  
se habían hecho dos se había acabado el 
presupuesto».
— ¿El q u e  cayera  tan  p ro n to  N afa rro a  
se explica p o r  la m en o r incidencia  de  la 
resistencia  nacionalista?
— «Cuidado, es que en N afarroa hubo  
una represión terrible. H a y  un libro p u ­
blicado p or el párroco de A lsasua  que  
cuenta  lo que hubo en N afarroa y  es te ­
rrible. Parece increíble porque teníam os  
la idea de que en N afarroa todo e l m undo  
era carlista o conservador. Y  nos en con­
tram os que no. Precisam ente en la h isto ­
ria  de las guerras carlistas en la zo n a  del 
sur, a l río Ebro se le llam aba e l río  de la 
Libertad. L o s carlistas eran los de la 
m ontaña».
— E n M ad rid  se p u b licab an  18 diarios, 
de  todas las g am as políticas. D esde un 
d ia rio  carlista; «Siglo F u tu ro » , o tro  d ic ­
ta to ria l, «La N ación» , h asta  periód icos 
com unistas y  an arq u istas . Y los ó rganos 
«El Sociaslita», « C laridad»  de U G t, 
« M u n d o  O b re ro »  del PC E  y  «C N T » del 
s in d ica to  an arco sin d ica lista . ¿E sta  va rie ­
d ad  se rep ro d u c ía  en  E uskad i?
— «A llí la m ayor parte  de los periódicos 
eran conservadores, porque hay que tener 
en cuenta  que la m ayoría  de la población  
así lo era. E n la zo n a  m inera de B izka ia  
tuvo su origen el m ovim ien to  socialista 
prácticam ente, pero en  e l resto de la p o ­
blación en general, se vivía m ejor que en 
las otras zonas de España; eran liberales 
en cuanto  a  las Vascongadas pero en 
cuanto  a l sistem a económ ico y  político  
eran conservadores. N o  obstante había lu ­
g a res m u y  a v a n za d o s  p o rq u e  h a b ía  
m ucha  industria. N o  hay que olvidar que

e l prim er p u n to  donde se proclam ó la R e ­
pública  f u e  en E ibar, doce horas antes 
que en M adrid».
— S iendo  el País V asco el p rim e r p ro ­
d u c to r de  a rm as, ¿cuál fue  la causa, 
com o se h a  escrito , d e  q u e  d u ra n te  la 
g u e rra  d ism in u y e ra  la p roducción?
— «D ebem os tener en cuen ta  que la 
m ayor parte  de G ipuzkoa  quedó en poder

de los franquistas, tam bién  Araba. E s  p o ­
sible que fa lta ra n  m aterias prim as pues  
quedaron com pletam ente  aislados. Tenían  
e l apoyo de San ta n d er y  A sturias pero las 
com unicaciones eran m u y  difíciles. T a m ­
bién inm edia tam ente  se estableció un b lo ­
queo m arítim o. H abía  caido, además, la 
fro n tera  con Francia. H a y  unos do cu m en ­
tales preciosos sobre la lucha en Irun  y  
en e l cruce de l p u en te  de l Bidasoa, a m e ­
trallándole desde unas a lturas próx im as» .

-  ¿La rep resión  p o ste rio r a la victoria  
f ran q u is ta  fue  igual en  to d as  las zonas o 
se p u e d e  re slta r a lg u n a  d ife ren c ia  en 
E uskad i?

-  «Según un in form e que dieron a  la 
«U nited  Press» en ju lio  de 1944, desde el 
uno de abril del 39, a l 30 de ju n io  d e l 44, 
en las cárceles de E spaña habían m uerto
192.000 personas. E s decir que había h a ­
bido cien fu s ila m ien to s  diarios en las cár­
celes. D e los que estaban conm igo en Ye­
serías y  S a n ta  R ita  fu sila ro n  a 517. E n  
E uska d i la represión f u e  brutal. L a s re ­
presalias fueron  terribles e incluso con su  
idiom a. M uchas situaciones actuales se 
explican qu izá  p or esa represión. ¿D ónde  
hubo m ás? N o  lo sabemos. P or ejem plo  
en Logroño no hubo resistencia; creíam os 
que no había pasado nada pero luego se 
descubrió que en las cercanías de L o ­
groño había un cem enterio  con dos m il  
personas enterradas y  no se sabía una p a ­
labra. A s í  en m uchas zonas».

P ara  E d u ard o  de G u z m án  la caída  
d e l F ren te  d e  E uskad i tuvo  un  p rece ­
d e n te  im p o rtan tís im o  q u e  se re m o n tab a  
al 31 de m arzo  d e  1934. «H ubo una vi­
sita  a  M usso lin i de los generales Barrera, 
Goicoechea, L iza rza  y  otros, los represen­
tan tes de los carlistas y  los m onárquicos 
que fu ero n  a  ped ir  ayuda para la lucha en 
España. L e s  concedió un m illón  de ca rtu ­
chos, cinco m il ametralladoras, una su b ­
vención m ensua l y  la posib ilidad  de que 
todos los jó ven es tradicionalistas o m o ­
nárquicos pudieran entrenarse en Italia. 
A ll í  estuvieron y  cuando se produjo  e l 18 
de ju lio  había seis o siete  m il  hom bres 
perfectam ente  entrenados form ando  b a ta ­
llones en Nafarroa. L a  que conquistaron, 
así com o la R ioja  para  después lanzarse  
sobre S an  Sebastián. N o  fueron solo los 
soldados de M ola  en P am plona o C am ilo  
A lonso  Vega en Vitoria, son una serie de 
batallones tradicionalistas perfectam ente  
entrenados y  arm ados  ».

«Las represalias contra los vascos fueron terribles incluso con su idioma, muchas 
situaciones actuales se explican quizá por esa represión».



E l once de  abril de  1937, el g ene­
ral je fe  de la L egión C on d o r 
a lem an a  en treg ab a  a F ranco  un 

in fo rm e  bélico en el q u e  se de te llaban  
las siguientes operac iones d e  enverga­
d u ra  en el no rte  del E stado  español:

«Las operaciones sobre Bilbao van p ro ­
longándose excesivam ente en tiempo, a 
pesar de los éx ito s alcanzados desde su 
comienzo. Esto obedece, a  m i ju ic io , a 
que no han sido empleadas fu erza s su fi­
cientes. N o se ha conseguido e l rápido 
arrollam iento del enemigo y  el avance 
in interrum pido hasta, p or lo menos, las 
posiciones fortificadas de Bilbao. H ay  que  
contar con que los esfuerzos que ahora se 
realizan m ás hacia e l norte y  en e l te ­
rreno igualm ente  d ifícil no consigan ta m ­
poco vencer la resistencia enemiga en 
pocos dias. L o s rojos, gracias a l tiempo 
ganado y  a l que aún han de ganar, refor­
zarán su persona! y  material, dedicándose 
con todas sus fuerzas a m ejorar sus posi­
ciones defensivas. E n m i opinión para la 
tom a de Bilbao, que considero im prescin­
dible p or razones de prestigio y  a pesar de 
las dificultades que existen, debe ser fo r ­
zado este ataque con todas las fu erza s  ac­
tua lm ente  em pleadas y  con otras de que 
se pudiera disponer. S in  embargo, dudo  
de s i  será posible aún seguir la operación 
en dirección a San tander».

E fectivam ente  la legión C ó n d o r es­
taba  en perfecta  coord inación  con el 
cuarte l general de  F ranco  en  Sala­
m anca. El avance del E jército  de  E us­
kadi p re o cu p a b a  so b rem an era  al nazi 
S p e rr le , g e n e ra l J e fe  d e  la  L eg ió n  
C o n d o r, y al general M ola. T ras  una 
p rep arac ió n  artille ra  d e  m ás de dos 
horas, los gudaris sa ltan  d e  sus posicio­
nes y avanzan  ráp id am en te  hacia  la cota 
932 del m onte  Sab igain  ocu p án d o lo . Las 
tropas fascistas de  M ola se re tiran  d e ­
s o rd e n a d a m e n te .  C o n tr a r ia m e n te  al 
avance del E jército  vasco q u e  no  so la­
m en te  resiste sino  q u e  co m b ate  a rd o ro ­
sam en te  al enem igo, los nacionales ta r­
d an  26 d ías en  av an zar 16 kilóm etros.

E xasperados los del b an d o  fran q u is ta  
lanzan  un  in fo rm e firm ado  p o r el te­
n ien te  coronel B arroso, je fe  de  O p era ­
ciones del C u arte l genera l de  S alam anca 
en los siguientes térm inos: «El terreno se 
come m ucha infantería. L a  m ayor parte  
de la artillería no va sobre mulos, p or lo 
que e l apoyo a la infantería es relativo. 
L os generales Sperrle y  Batisco (alemán 
e ita liano) son de la m ism a opinión de ser 
escasas las fuerzas que operan. L as ope­
raciones que se realizan en e l Frente de 
Vizcaya tienen ta l im portancia desde el 
pun to  de vista m ilitar, político, in terna­
cional, industrial y  económ ico que e l je fe

GERNiKft :
Las tropas nacionales se veían 
impedidas en su avance hacia 
Bilbo por lo que los generales 

Franco y Mola planificaron con el 
alto mando alemán, destacado en 
Gasteiz, el genocidio de Gernika. 
La aviación de la Legión Cóndor 

alemana reforzada por los fascistas 
italianos descargaría toda su furia 

contra la ciudad sagrada de los 
vascos. Gernika en llamas dejaba 

de existir. Tan solo la Casa de 
Juntas, el mitológico árbol, 

símbolo de la soberanía nacional 
vasca, y sus aledaños, quedaron en 

pié. Tras la toma de Gernika 
vendría la rapiña y lo que es peor, 
a los supervivientes del holocausto 

se Ies obligaría a negar la 
evidencia: «Gernika fue arrasada 

po r los rojoseparatistas» ordenaría 
decir el general Franco.

que suscribe no duda en considerarlas de­
cisivas para e l resultado de la ca m paña».

26 de abril: estrategia de «tierra 
quemada» sobre Bizkaia

El 21 de ab ril, los cu arte les d e  M ola 
en  G aste iz  y de  F ran co  en  Salam anca, 
co inc iden  en q u e  los p lan es p ro g ram a­
dos p a ra  h acerse  d u eñ o s de la situación 
se h an  ido al traste  an te  el avance  de  los 
g u daris . La o p erac ió n  co n ju n ta  con la 
av iación  nazi p o r tan to  se p re p ara  m i­
nuc io sam en te . E n G aste iz  se h a llab a  la 
P laza  M ay o r d e  la L egión C ó n d o r con 
V on R ich th o fen  a la  cabeza  del E stado 
M ayor. Los nazis e sp erab an  con im p a ­
ciencia  en say ar sus p esados b o m b ard e ­
ros Ju n k e r  52 y las bo m b as incendirias. 
El o b je tivo  e stab a  dec id id o  p o r F ranco  
y M ola: G e rn ik a , la c iu d ad  sag rad a  de 
los vascos, el sím b o lo  de  aqu ello s  g u d a­
ris q u e  o saron  bu rla rse  en  la  co n tienda  
del nazifascism o en  la C ru z ad a  in ic iada 
co n tra  los ro josepara tistas.

La d is tan c ia  del aeró d ro m o  de G as­
teiz a la vertical d e  G e rn ik a  es de 50 ki­
lóm etros. La de  B urgos a G e rn ik a , 135 
k ilóm etros. Pero  los av iones no  van a 
vo lar en  línea  recta  m ás q u e  hasta  la 
vertical d e l p u eb lo  vizcaíno de  G arai, 
próx im o  a D u ran g o , d o n d e  se reu n irían  
las fo rm aciones p a ra  in ic iar la m archa 
hacia  la  costa. D esde G a ra i, toda la 
av iación  q u e  p o n d ría  ru m b o  a l objetivo  
se d esv iaría  lig e ram en te  hacia  el N o ­
roeste. El m o n te  San M iguel sería el 
p u n to  de  referencia  m ás p ró x im o  para  
la av iación  nazi. N av eg an d o  hacia  el

G o lfo  d e  B izkaia, traza rían  un  círculo 
so b re  E lan tx o b e, cerca  de B erm eo y, 
desp u és, g ira rían  h acia  el S u r siguiendo 
el cu rso  d e  la  ría  de  M u n d a k a  para 
a d en tra rse  en  G e rn ik a .

Un lunes tranquilo de mercado
El 26 d e  a b ril G e rn ik a  se encuen tra  a 

u n a  re la tiv a  d is tan c ia  de l fren te  de 
co m b a te . Las luchas se p ro d u cen  con es­
pecial c ru d eza  en  M ark in a , a 17 kilóm e­
tros en lín ea  recta  y 25 p o r  carretera. 
T am b ién  en  línea  recta , a  25 kilómetros 
d e  G e rn ik a  y a caso  40 p o r carre te ra , en 
E ib a r, las B rigadas N a v arra s  se hacen 
fu e rte s  o c u p an d o  la villa a rm e ra . Mien­
tras tan to , se resiste en co n ad am en te  en 
la c a rre te ra  d e  E lo rrio  a D u ran g o  a 30 
k iló m etro s de G ern ik a . G e rn ik a  e ra  por 
tan to , un  n u d o  im p o rtan te s  d e  comuni­
cac iones o b se rv an d o  las vías longitudi­
na les de  p rogresión  hacia  B ilbo, punto 
clave a conqu ista r.



El grito de Gemika en llamas
A l p a rec e r, la  g en te  p en só  q u e  se tra ­

ta ría  d e  un  so lo  a ta q u e  p o r  lo q u e  
co m en zó  a sa lir  d e  los re fug ios luego  de 
la p r im e ra  escaram u za . Sin em bargo , 
a p e n a s  h a b ía  tran scu rrid o  un  c u a rto  de 
h o ra  c u a n d o  los c o n fiad o s  gernikeses 
o y e ro n  u n  in sis ten te  ro n ro n eo  d e  m o to ­
res h acia  el Este. E ra  el ru id o  d e  los 
toscos J u n k e r  52, los b o m b ard e ro s  m ás 
p esad o s q u e  A le m a n ia  env ío  a  los e sp a ­
ñ o les  su b levados. V aciaron  su carga  de 
b o m b as  p o r  g ru p o s de u n a  to n e lad a  
c a d a  vez so b re  la  villa . L as bo m b as 
ca ían  m ec án icam en te  y  en  lín ea  sob re  
G e rn ik a  lo g ran d o  con  ello  u n  a te rra d o r  
es ta llid o  en  la exp losión . E n seg u id a , una 
esp esa  n u v e  d e  h u m o  envo lv ió  al p u eb lo  
en te ro . A d em ás d e  la g ran  c an tid ad  de  
bom bas a rro jad as  so b re  la villa , de en tre
50 y  100 lib ras, los nazis a lem an es lan ­
zaron  g ran d es to rp ed o s d e  h asta  mil 
libras. Las b o m b as  m inas SC -250, d e  las 
m ayores cono cid as h asta  en tonces, ju n to  
a las terro ríficas «BIE» in cen d iarías , 
p ro d u je ro n  efectos estrem eced o res en tre  
la p o b lac ió n  de  G e rn ik a  a rra sa n d o  casas 
en teras.

Se e m p lea ro n  en  el ho lo cau sto  de 
G e rn ik a  m ás d e  50 bom bas d e  250 kg, 
158 de 50 kg y 5.948 in cen d iarias . Al 
m ism o tiem p o  tres av iones ita lian o s S- 
79, b o m b ard e a ro n  el m ism o  ob jetivo , 
en tre  las p a sad as  del g ru p o  VB.88 y el 
K -88 de la L egión C ó n d o r, e m p le an d o
36 bo m b as de  50 k ilos d e  espo leta  re ta r­
d ad a .

El castigo  de  F ra n c o  c o n tra  la  p o b la ­
c ió n  civil de  G e rn ik a  fue  c ru e lm en te  
p rem ed itad o . L as bo m b as a lcan zab an  el 
o b je tivo  ra sg an d o  de a rr ib a  a a b a jo  los 
edificios, s iem p re  v e rtica lm en te  y  h a ­
c iendo  con ello exp losión  en  los só tanos. 
D e  ah í q u e  las b o m b as  fu e ra n  im p laca ­
bles co n tra  los refugios.

El p án ico  se h izo  sen tir  en tre  la p o ­
b lación . U n a  escu ad rilla  d e  caza  H ein- 
kel 51 e sp e ra b a  ese m o m en to . C u a n d o  
la pob lac ió n  a te rro riz a d a  e sc ap a b a  de la 
c iu d ad  pa ra  g a n a r  los m o n te s m ás 
próx im os, la  av iación  descen d ía  a ras de 
tie rra  b a rrién d o la  sin  p ied a d  con sus 
am e tra llad o ras . N iños, m u je res  y  an cia ­
nos, caían  fu lm in ad o s. U n a  m u je r co rría  
con sus p eq u eñ o s a cad a  b razo , c u an d o  
creyó  e s ta r  a sa lvo  se p e rca tó  q u e  u n a  
de  sus h ijitas h a b ía  sido  a trav esad a  por 
las balas. C adáveres p o r  m illa re s  en  las 
calles y las llam as a so lan d o  G e rn ik a  en ­
tera h ic ie ron  estrem ecer a los su p e rv i­
v ientes. M uchos de ellos qu isie ro n  h a b er 
m u erto  an te s  d e  se r  testigos d e  la m asa­
c re  g en era lizad a .

E ra lunes, d ía  d e  m ercad o , la  t ra n q u i­
lidad e ra  to ta l ta n to  p a ra  los gernikeses 
como p a ra  los b a se rrita rra s  de  las p u e ­
blos co lin d an te s  q u e  acu d ían  co m o  cada  
sem ana a  v e n d e r  sus p ro d u c to s sin  ob ­
servar ab so lu ta m en te  n a d a  en  E reño , 
B usturia, K o rte z u b L .y  o tras  localides de 
procedencia.

N ad ie  p e n sa b a , sin  d u d a , en  la  g u erra  
tan p ró x im a  a q u é l apac ib le  lu n es de  
G ern ika  c o rre sp o n d ien te  al 26 de abril 
de 1937. U n ic am en te  R u fin o  U nzueta , 
m áxim o accion ista  d e  la fáb rica  de 
arm as, sería  q u ien  e sp e ra b a  im p acien te  
desde su  b ú n k e r  c o n stru id o  al efecto , a 
la L egión C ó n d o r so b rev o lan d o  la h istó ­
rica v illa  d e  los vascos. D e  p ro n to , a las 
cuatro d e  la  ta rd e  las cam p an as  d e  la

to rre  d e  la ig lesia  tocab an  a  reb a to . La 
p o b lac ió n  co rrió  a bu sca r refug io , que 
e ran  n u m ero so s en  G e rn ik a  y  h ab ían  
s id o  h ab ilitad o s  a ra íz  del te rrib le  a ta ­
q u e  a é re o  co n tra  D u ra n g o  el 31 de 
m arzo . Pocos m in u to s después, un H ein- 
kel 111 lan z ab a  se is bo m b as de  calib re  
m ed io  d e  u n as 50 lib ra s  cerca  d e  la  e sta ­
c ión  ju n to  con u n a  tro m b a  d e  g ran ad as.

O tro  H e in k e l  111 b o m b a r d e a b a  la 
m ism a zo n a  p e ro  con  m ás a p ro x im a ­
c ión . L a línea  de  te lé fonos con Bilbo 
q u e d a b a  in te rru m p id a . El av ión  barrió  
la p o b lac ió n  con sus am e tra lla d o ra s , de 
fren te  y  d e  costado , d isp a ran d o  al azar. 
F in a lm e n te  en d ere zó  la  m arc h a  g iran d o  
y re to rn ó  a su base.



Pero la b a rbarie  aún  no  hab ía  te rm i­
nado. H acia las cinco de la tard e  y d u ­
ran te  dos horas y m edia escuadrillas in ­
tegradas por tres y hasta  doce aviones 
H einkel 111 y Ju n k e r  52, bom bardearon  
G ern ika  desp iad ad am en te  con la in ten ­
ción de no de ja r un solo superviv iente.

Iniciaron la operación  sangrien ta  al Este 
de la C asa de  Ju n ta s  y al N orte  de  la 
pequeña  fábrica  de arm as. Las p rim eras 
bom bas cayeron a lred ed o r del hospital 
en la carre te ra  de Bermeo. Los m ilicia­
nos heridos fueron  lanzados fuera de  sus 
cam as. U n a  horrib le lluvia de fuego se 
ab rió  sobre G ern ika. C ad a  veinte m in u ­
tos llegaba una nueva o lead a  de av io­
nes. Para las siete de la lard e  G ern ik a  
entera era  un volcán en llam as. Eran las 
7,45 cu an d o  se alejó  el últim o avión, el 
pueb lo  en tero  a rd ía  de  un ex trem o al 
o tro  agonizando . C aída  la noche, G e r ­
nika había  d e jad o  ya de existir. So- 
lam nte, la h istórica C asa de Jun tas, con 
el roble sagrado , sím bolo  de las lib e rta ­
des del Pueblo  Vasco soberano , erguido, 
objetivos fundam en ta les del p lan  de cas­
tigo h ispanoalem án , em ergían  en tre  las 
cenizas ju n to  a los pocos superviv ientes 
del holocausto.

M illares de personas perd ieron  la 
vida. Perecieron hom bres, m ujeres, y 
niños tan to  d e  G ern ik a  com o de los a l­
rededores q u e  h ab ían  acu d id o  al m er­
cado  aquél fa tíd ico  lunes 26 de abril de 
1937. Picasso, q u e  inm orta lizaría  con sus 
pinceles la b a rb arie  y el holocauso  de 
G ern ik a  escrib iría: «Gritos de niños, 
gritos de mujeres, gritos de pájaros, gritos 
de flores, gritos de maderas, gritos de p ie ­
dras y  de ladrillos, gritos de muebles, de 
camas, de sillas, de cortinas, de cazuelas, 
de gatos y  de papeles». G ern ika, la histó­
rica villa de los vascos que insp irara  al 
p in tor, era eso: un terrib le  grito.

Franco: «ningún avión de los 
nacionales ha bombardeado 
Gernika»

Tres d ías después de la traged ia , las 
llam as de  G ern ik a  h ab ían  traspasado  
fronteras. El m u n d o  en te ro  p ro n u n c iab a  
su nom bre  con h o rro r y com pasión 
hacia las decenas de m iles de  víctim as. 
M ientras tanto , desde el cuarte l de S a la ­
m anca, el general su b levado  con tra  la 
R epública, F rancisco  F ranco , declararía  
c ín icam ente, y después de  hab er rep e­
tido  hasta la saciedad q u e  n ingún  avión 
de su bando  h ab ía  b o m b ard ead o  la c iu ­
d ad  sim bólica de los vascos: «Gernika  
no constituía en ningún m om ento  objetivo 
m ilitar para la aviación, que solo persigue

objetivos m ilitares en e l com bate y  las in ­
dustrias m ilitares en la retaguardia».

uizá el p eo r castigo pa ra  la 
I  8  población  de G e rn ik a  fu e ra  la 

im posición  de  neg ar la evi- 
d e n c iT 'C o n  la e n trad a  de  los nacionales 
a la villa nad ie  po d ía  o sa r señ a la r  al 
b á rb aro  nazifascista  causan te  d e l geno­
cidio. Las huestes fran q u is tas insistían 
en  b o rrar lo im b o rrab le  de  la m em oria 
de  los testigos insistiendo  en resp o n sab i­
lizar de  la trag ed ia  a los «ro joseparatis- 
tas». D espués llegaría  la rap iñ a  de los 
vencedores, las violaciones, las d e ten c io ­
nes co n tra  los superviv ientes. Las casas 
de  los nacionalistas serían  requisadas. 
Los vecinos fran q u is tas se hacían  con 
las pertenencias a jen as al tiem po  de 
h acer prestas las d en u n cias m uchas 
veces p o r venganza, o tras p o r p u ro  fa ­
natism o fascista.

(F u en tes : H isto ria  de la 
G u e rra  C ivil en Euskadi 

H a ran b u ru  Ed.)

«Era la prim era experiencia de 
guerra de Gernika. E l  pánico  de  Ios pri­
m eros m om entos conm ovió a la pobla­
ción y  a  los aldeanos llegados a l mer­
cado semanal. B ajam os del coche y 
procuram os indagar lo sucedido y  cal­
m ar a  m uchas mujeres que se mostra­
ban nerviosas y  excitadas. M inutos más 
tarde cayeron bom bas en las proximida­
des del convento de  las M adres Merce- 
darías, j -  Ia gente  com enzó a abandonar 
las calles y  a  esconderse en los refugios, 
en sótanos y  bajo cubierto. M u y  pronto 
asom aron com o viniendo de l mar, unos 
ocho aparatos pesados que lanzaron nu­
merosas bombas, y  tras ellos siguió una 
verdadera lluvia de bom bas incendia- 
rias. J )u ra n te  m ás de tres horas se suce­
dieron oleadas de bombardeos, de avio­
nes con bom bas incendiarias y  de 
aparatos sueltos que bajaban a unos 200 
m etros de altura para  am etrallar a las 
pobres gentes que huían despavoridas».

Testimonio del Padre 
Onaindia



A viador a lem án

Pedro Etxebarrietaren testigantza

Anbrosi Etxebarrieta­
ren testigantza

Garai hartan ham asei-ham azazp i ur- 
teko neskatoa nintzen. Esnea eramun  
behar nuen e ta  hara nindoan n i p itxa -  
rrarekin. A gustinoe ta tik  herían zegoen  
gudarien kuartela ikusten ziren abioiak  
hirunaka iristen. K om entutik  antiae- 
reoak hasi ziren tiroka. S irena jo tzen  
eta aditu nuenean, esne p itxarrekin , 
ahal nuen bezala, errefugiora sartu nin­
tzen. N i  panaderiara joana  n in tzen  as- 
toarekin. Bonbardeoan jende  asko  hil 
zen. N ik  iku s i nuen E rdikaleko  errefu- 
gio bazterrean asko  h i! zela. A b ioak  
etorri zirenean, errefugioan sartu n in ­
tzen, dan tza tzen  den leku  horretan... 
gero p itxarra  apurtu zen. H ori bai, hori 
gogoan dut. Tomasen ka m izeria  dagoen  
lekuan gertatu zen. B ertako  errefugioan  
jende asko  sartu zen e ta  hor apurtu zen 
esne kantarua.

B onbak erori bezain laster, suak har- 
tzen zuen dena. D enak harrapaladan 
genbiltzan ihes egin nahian; baita guda- 
riak ere. H u rren g o  egunean , daña  
erreta, inor ez zegoen kalean. Jende  
asko h il zen, bai, haien artean nere 
lagun laguna, Goikolea.

Horrez gero ikara ja san  dugun? Z e r  
esanik e z !  H asieran am ets e ta  g u zti  
egiten genuen; gero ez. G azteok ez da- 
kizue gerra zer den... gosea e ta  daña.

Emakumeen bortxaketak eta? H ortaz 
ez dakit e ze r  ez... ez, ez, e z—txo, txo, 
txo...ezerrez ez dakit hortaz.

N i e z  nengoen G ernikan herían baina  
iku s i nuen ñola abia tzen  ziren abioak. 
H asieran tx ik i  bat, besteei bidea eraku- 
tsiko  balie bezala, e ta  gero hirunaka. 
B edera tzi hirukote. Talde ba ko itza k  
bonbak bo tatzen  zituen e ta  gero buelta  
egiten zuten m enditik . Ondoren, beste  
hiru... e ta  hórrela. M en d itik  m ilizianoek  
ira in tzen  z itu zten : «¡Cabrones, m arico­
nes, iros a  A lem ania!».

llun tzean  G erhikara jo a n  ginen. M i­
li zianoz beterik zegoen e ta  jende  asko  
h il zen. Gernikan, nonbait, arreba gal-

dua genuen e ta  horren bita ibili ginen. 
A u rk itu  ondoren, gure etxera, Txorra- 
burutik.

H urrengo egunean hobe iku s i genuen  
trajediaren neurria. H errira joa terakoan  
m iliz ianoekin  topatu n in tzen  e ta  bon- 
bardeoari buruzko  bertsoak eginak z i­
tu zten  jada . O raindik ere bestso batzu  
gogoan d i tut. B esteak ahaztu  za izk it.

G eorge  L. S teer :  
Ofensiva hacia Bilbao

«L a  ofensiva, la m ás com pleta y  
m oderna de las em prendidas hasta en­
tonces p o r  Franco contra sus enemigos, 
nó había de  durar ¡os 21 días que é l  cal­
culó. S e  prolongó hasta  m ayo y  ju n io  y  
term inó con una victoria a l precio  de ¡a 
vida de  su m ejor genera!, de su único  
acorazado, de  unos 18 aviones, de un 
núm ero indeterm inado de tanques y  de 
20.000 m uertos y  heridos. Y  tam bién de  
un hedor no incierto pero s í  pron ta­
m ente  olvidado en e l m undo, a  cuenta  
de G ernika».



y , entre unos y  otras, las ametralladoras 
tatata.... Detrás de nuestra casa estaba  
«A rtes y  Oficios». A llí arrojaron ‘incen­
d iarias\ pero a  nosotros nos tocaron 
'explosivas'. En una de estas nos entró 
una ola de calor... aquello parecía  un 
horno y , claro, todos dentro, a punto de  
asfixiam os. Y  y o  tenía a l chaval en 
brazos.

Tras el bombardeo, todo se había 
m ovido y  nosotros estábam os atrapados 
p o r  los escombros. Yo estaba m al j  no 
podía  hablar. A l  principio, pensaba que 
tenía una pierna rota. Entonces, alguien 
de los del rescate m e vio y  dio e l aviso. 
L a am a se dio cuenta de que era yo. 
Luego... luego y a  no recuerdo. N o  sé 
cuánto tiem po estuve sin conocimiento. 
Cuando m e sacaron había em pezado a  
anochecer. N o veía mucho pero  re­
cuerdo que e l prim ero que m e agarró 
fue e l padre de los Urrutia, y  se echó a 
llorar. Aunque vivíamos jun to  a l Ayun­
tamiento, no pudim os ir  directam ente a  
casa porque estaba todo lleno de escom ­
bros, a s í es que tuvimos que dar la 
vuelta p o r  Allende Solazar. C om o la 
casa estaba hecha polvo, nos llevaron a  
Santa Clara y , días después, evacuamos 
a Bilbao, donde pude reunirme con el 
marido, que estaba en Artxanda.

Los que nos marchamos pasam os 
mucho, pero  los que se quedaron... Ya 
se sabe, en Gernika entraron los moros 
y , bueno, hicieron barbaridades. A una 
chica... no voy a decir e l nombre porque  
seguramente a la fam ilia  no le gustará. 
A otra... bueno, e l de  esa tampoco, que 
sigue viva.

A q u í se pa só  m uy mal. N osotros tam ­
bién, pero  fuera. Evacuamos Bilbao a 
últim a hora en e l ‘M arqués de Urquijo', 
un barco pequeño. Luego estuvim os en 
Castro. Allí, p o r  la noche, andaba el

Cervera con bengalas y  todo. N o  había 
refugios y  no sé dónde m e m etí con el 
crío. Luego, Santoña. Ya sabéis, se  en­
tregaron los gudaris en fin, no parece 
que en eso todo sea limpio. N os trasla­
daron a  un convento cerca de  Santan­
der. S e  llamaba ‘a lgo ’ de A legría. La 
gente decía que «N i Dios ha pasado por 
aquí».

Después, a Francia. Estuvimos aloja­
dos en lo que durante la Prim era Gue­
rra M undial había sido un cam po de 
concentración de los alemanes, a  once 
kilóm etros de Burdeos. Estábam os bas­
tante bien, pero  gracias a l Gobierno 
vasco ¿eh?. H asta los pasaportes eran 
d e l Gobierno de Agirre. N i M adrid  ni 
nada.

Luego vino e l  regreso. N uestra casa 
estaba destruida y  lo prim ero que tuve 
que hacer fu e  lim piar caca de moro. 
Pero lo p eo r era alguna gente del pue­
blo. N os insultaban y  nos llamaban 
rojas separatistas. N o  os voy a decir 
nom bres pero  gente de Gernika, ¿eh? 
Ibam os a  p ed ir  trabajo y  nos contesta­
ban: «¿trabajo? A vosotras no había 
que dejaros ni entrar en e l pueblo».

A dem ás, Franco ju ró  p o r  Dios en Sa­
lamanca que Gernika lo quemamos los 
vascos y  luego que sólo habían muerto 
doce personas... Fíjate ju ró  p o r  Dios...

Yo he tenido sueños durante muchos 
años. Cuando escuchaba el trueno me 
iba a  refugiar debajo de la escalera. Lo 
m ism o e l marido. E l bombardeo, inolvi­
dable, de verdad. H ace poco  alguien me 
preguntaba a  ver si hemos perdonado. 
Bueno... si D ios les perdona...

Y  luego nos preguntan s i  no tenemos 
m iedo a  otra guerra. ¿Pero es que no 
tenemos y a  bastante guerra? ¿Es poco 
la gente que se está  pudriendo en la cár­
cel? ¿ Y  quién lleva e l asunto de la

Testimonio de 
Juanita Arzanegi

«Recuerdo aquel 26 de abril como el 
día más triste. A hora no m e voy a 
poner a llorar pero, desde luego, no ló 
olvidaremos mientras vivamos. Tenía­
mos una tienda pequeña, a la vez ta ­
berna, y  allí se alojaban los gudaris del 
batallón Loiola. Le decían «El segundo 
batzoki». N osotros íbamos a dormir 
fuera, a cualquier sitio, para que se pu ­
diesen quedar los muchachos. Tenía yo  
un hijo de poco más de un mes. E l m a­
rido estaba en e l frente.

Era lunes. Empezaron a tocar las 
campanas y  los del Loiola nos m anda­
ron a l refugio, que estaba en la p laza  
de! Ayuntamiento. A llí mismo habían 
hecho con sacos una especie de cárcel. 
Yo m e coloqué contra la pared, con el 
niño entre los brazos, a llí estuvimos 
callados aguantando e l bombardeo. 
Aquello em pezó a las I I  y  no dejaron 
de tirar bombas hasta las tres. Desde el 
refugio escuchábam os los silb idos  
sshhh.... y  luego las explosiones boom...
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Mujeres en la Guerra
C u an d o  co m en zó  la  g u erra  de 1936, el secto r m as d i­

n ám ico  d e  las m ujeres de l País Vasco se en co n trab a  
in co rp o rad o  a los diversos pa rtid o s q u e  co m p o n ían  el 

espectro  po lítico  de E uskad i o a sus o rgan izac iones filiales de  
m ujeres, a asoc iaciones d e  tip o  cu ltu ra l, relig ioso  y benéfico .
Al p ro d u c irse  la  sub lev ac ió n  m ilita r, E usk ad i q u ed ó  p a rtid a  
en dos. E n N a v a rra  y A lava, te rrito rio s en  los q u e  tr iu n fó  la 
sublevación, fu e ro n  d isu e lta s todas aq uellas o rgan izaciones, 
tan to  de  c a rá c te r  po lítico  y sind ica l com o cu ltu ra l, benéfico  o 
recreativo, q u e  h u b ie ra n  ten id o  a lgo  q u e  ver con  el F re n te  Po­
pular o  con el nacio n a lism o  vasco. C o rrie ro n , así, p a rec ida  
suerte o rg an izac io n es tan  d iversas com o E m a k u m e  A bertza le  
Batza, la  A grupación  F em enina de U G T , la Sección Fem enina  
de Izqu ierda  R epublicana  y o tras  ag ru p ac io n es q u e  éstas d ina- 
m izaban  e im p u lsab an ... com o las asociaciones de  n iños P o x-  
poliña B a tza  y  E u zk o  G a zte txu  B a tza ,  en  el caso  de  las em a- 
kum es, y  S a lu d  y  Cultura, o rg an izac ión  cread a  p o r la U G T  en 
la que p a rtic ip a b an  ac tiv am en te  las m u je res ugetistas.
En cam b io  p u d ie ro n  c o n tin u a r su lab o r, a d ap tán d o la  a las 
nuevas c ircunstanc ias , la Sección F em enina de la Falange E s­
pañola, la Agrupación  F em enina de A cción Popular, el S in d i­
cato de Obreros C atólicos y, sob re  to d o , la Asociación de M a r­
garitas q ue , d u ra n te  los añ o s tre in ta , ten ía  en  d iversas 
localidades n av arra s  m ás de sesen ta  ag ru p ac io n es locales lega­
lizadas, q u e  dup licó  en tre  1936 y  1937 hasta  ten e r u n a  o rg an i­
zación local en  m ás de  120 de los 268 m u n ic ip ios con que 
contaba N av arra .
La co y u n tu ra  de la g u erra  facilitó , p o r tan to , a la A sociación  
de M argaritas  el d esa rro llo  de su o rgan izac ión , q u e  in m e d ia ta ­
mente fue p u esta  al servicio  de  las necesidades de  la g u e rra  en 
la re tag u ard ia , com o las d em ás o rgan izac iones p a rtid a ria s  de 
los sub levados. M ien tra s  tan to , las m ujeres cuyas o rg an izac io ­
nes h a b ía n  sido  d isu e lta s no se resig n aro n  a la in ac tiv id ad  y, a 
pesar d e  la d u ra  rep resió n  d esen cad en ad a , se o rg an izaro n  
clandestinam en te  con o b je to  d e  resistir y de  a te n d e r  a las n e ­
cesidades d e  los presos. A dem ás de a lim en tar, vestir y  an im ar 
a éstos, en tre  los q u e  tam b ién  h a b ía  m ujeres, o rg an izaron  
redes d e  in fo rm ació n  q u e  p o n ían  en co n tac to  a d irigen tes y 
m ilitantes d ispersos p o r  las de ten c io n es y  las v icisitudes de  la 
lucha, q u e  se e n c o n tra b a n  en  la cárcel, el exilio o las zonas 
m ilitarm ente  o c u p ad a s  p o r el enem igo.
El PN V creó  u n a  o rg an izac ión  de  este tipo  en  oc tu b re  de  1937 
que en la za b a  F ra n c ia  con to d o  el País V asco p o r  el B aztán. 
Poco d esp u és d e  te rm in ad a  la g u erra , las m ujeres in teg rad as 
en esta red  fu e ro n  d e ten id as  y co n d en ad as  a m u erte  ju n to  con 
sus com pañeros , a u n q u e  la p en a  cap ita l só lo  llegó a cum plirse 
en el caso  de u n o  de ellos.
En V izcaya y G u ip ú zco a  la sub levac ión  fracasó  y fu e ro n  en 
este caso  silenc iadas la Asociación de M argaritas, la A g ru p a ­
ción de D efensa F em enina y  to d as las d em ás asociaciones de 
m ujeres v in cu lad as a la d erecha, a lgunas de cuyas d irigen tes 
fueron d e ten id as . L a lab o r de este sector de  m ujeres se cen tró  
en la a y u d a  a  los presos y  p resas y en  activ idades de resisten ­
cia, q u e  d a r ía n  o rigen  a acusaciones de e sp io n aje  que 
concluyeron con  v a rias co n d en as a m uerte . Estas con d en as no 
llegarían a cum plirse , al con ced er in d u lto s  el G o b ie rn o  vasco, 
tras la m ed iac ió n  de E m a k u m e  A bertza le  Batza.
U s  m u je re s  n a c io n a lis ta s  d e l PN V , p o r  su  p a r te ,  c o n ta b a n  en 
Vizcaya y  G u ip ú z c o a  c o n  la  o rg a n iz a c ió n  d e  m u je re s  d e

m ay o r im p lan tac ió n . E m a k u m e  A b ertz le  B atza  h ab ía  conse­
g u id o  te n e r  u n a  ag ru p ac ió n  en  p rác ticam en te  todos los m u n i­
cip ios d e  V izcaya y en  u n  n ú m ero  m uy  e lev ad o  de los de  G u i­
pú zcoa . Su p a rtic ip ac ió n  en  la g u e rra  tuvo  lugar 
fu n d a m e n ta lm e n te  en  tres sectores: san id ad , asistenc ia  social 
y  p ro d u cc ió n  p a ra  e l fren te .
E n  lo q u e  se re fie re  a la  sa n id ad , su co lab o rac ió n  fue  especia l­
m en te  im p o rta n te  y e ficaz  a través d e  su o rg an izac ión  de en ­
ferm eras , c rea d a  en  1934, q u e  acud ió  a  los h o sp ita les in s ta la ­
dos en  las cercan ías  de l fren te  c u a n d o  co m en zó  la gu erra . En 
la  re ta g u a rd ia  el e sfuerzo  de  las em ak u m es no  fue m enor.
La actu ac ió n  d e  las m ujeres del F ren te  P o p u la r  fue m ás d iv er­
sificada. T ra b a ja ro n  con  g ran  d ed icac ión  en  las ta re a s  d e  asis­
tenc ia  social y p ro d u cció n  p a ra  la g u erra , o rg a n iz an d o  co m e­
dores, lav an d o  la ro p a  de los m ilicianos (la  ag ru p ac ió n  
a n a rq u is ta  M ujeres L ibres  c reó  la  Sección A seo  del M ilic iano  
sin F am ilia  con  este ob je to ) y  p o n ien d o  en  fu n c io n a m ie n to  ta ­
lleres d e  confección  d e  eq u ip o s d e  g u erra . T am b ién  acu d ie ro n  
a las p rim eras líneas d e  co m b ate , vestidas con  m o n o  azul y 
con  el fusil al h o m b ro , p a ra  p a rtic ip a r d irec ta m en te  en  la 
lucha. Su a c titu d  fue c riticad a  e in co m p ren d id a .
C u a n d o  co m en zaro n  los trab a jo s  p a ra  fo rtifica r B ilbao, el 
C om ité de M ujeres contra la Guerra y  e l  F ascism o  o rg an izó  las 
Brigadas F em eninas de Fortificaciones, q u e  co la b o ra ro n  en  la 
construcción  de l C in tu ró n  d e  H ierro .
U n icam en te  d os o rg an izac io n es de l b a n d o  re p u b lica n o  q u e d a ­
ro n  fu e ra  del Comité, p o r  p ro p ia  v o lu n tad : E m a k u m e  A b e r ­
tza le B atza  y  A berri E m a k u m e  B atza. E sta  ú ltim a  h a b ía  sido  
c read a  en  los p rim ero s m eses de  1937 y ap en a s  tuvo  tiem p o  
p a ra  p o d e r desa rro lla rse . E ra  filial de  E u zk o  M endigo iza le  
B atza
E n térm in o s genera les, la situ ac ió n  de  g u erra  in cid ió  de fo rm a 
im p o rtan te  en  los ám b ito s de ac tu ac ió n  d e  las m u je res . P o r 
u n a  p a rte , el trab a jo  dom éstico  lo  sigu ieron  re a liz a n d o  sin  in ­
te rru p c ió n , a u n q u e  se vio a fec tad o  y  d if icu ltad o  en  a m b a s  
zonas p o r  el rac io n am ien to  y la m o v ilidad  del fren te . E n Bil­
b ao  los p ro b lem as de ab as tec im ien to  se ag rav a ro n  con la p re ­
sencia  de  m ás de cien  m il re fu g iad o s g u ip u zco an o s y llegaron 
a escasear el carb ó n , el p an , la leche y  la  carne.
P o r o tra  p a rte , d e te rm in ad o s  trab a jo s p ro fes io n ales c o n s id e ra ­
dos p ro p io s de  la m ujer, com o el de  las en ferm eras, ex ig ieron  
u n a  ded icac ión  in ten sa  en  am b o s ban d o s y, en  los ú ltim o s 
m eses de  és*a, en  la zo n a  rep u b lican a , las m u je res  del F re n te  
Popule -1 l la m aro n  a  to d as  a o c u p a r los puestos d e  tra b a jo  d e ­
jad o s  vacan tes p o r  los h o m b res  m ovilizados, p re sc in d ien d o  de 
si e stab an  d e n tro  de  su e sfera  d e  actuac ión  o no.

P o r  ú ltim o , las m ujeres no e stu v ie ro n  en  los cen tro s 
clave de  decisión  po lítica , a p esa r d e  q u e  p a rtic ip a ro n  
ac tiv am en te , y  el fren te  de c o m b a te  fue un ám b ito  de 

actuac ión  q u e  les e stab a  ved ad o . F u e ro n  a p la u d id a s  cu an d o  
se ace rca ro n  a él p a ra  rea liza r su la b o r  sa n ita ria  o llevar a 
cab o  visitas e sp o rád icas que e levasen  la m o ra l d e  los c o m b a ­
tien tes, p e ro  e ran  éstos los ún icos q u e  d e b ía n  e m p u ñ a r  las 
arm as. Si la figura  d e  la m ilic iana  in tro d u jo  un p e q u eñ o  d e ­
so rden  en  esta  d is trib u c ió n  de co m etidos, p ro n to  sería  asim i­
lad o  e in te rp re ta d o  com o u n a  excepción q u e  c o n firm ab a  la 
regla.



—Pacto de Santoña:
culminación de un 
proceso de
claudicaciones
L a rend ición  d e  S an lo ñ a  venia 

p reced id a  de  to d a  u n a  tray ec to ­
ria, pactista  y con trad ic to ria  por 

parte  de  la d irección je lk ide.
En p a lab ras  d e  u no  d e  los m áxim os 

d irigen tes del PN V y artífice  fu n d am en ­
tal d e  la traición d e  S an toña, Juan Aju- 
riaguerra: «A las seis de la mañana, tras 
una noche en blanco, tom am os una deci­
sión unánime. Propugnam os una declara­
ción dando nuestro apoyo a l Gobierno re­
publicano. Tom am os esa decisión sin 
m ucho  entusiasmo, pero convencidos de 
haber elegido el bando m ás favorable; de 
habernos decidido por e l otro bando, 
nuestra base se nos habría opuesto».

E fec tivam en te, los jó v en es vo lun tarios 
q u e  fueron  in co rporándose  a los b a ta llo ­
nes de  E uskadi, en su m ayoría  obreros y 
b a se rrita rra s  hum ildes, com b atie ro n  el 
fascism o con heroism o, sin apenas c la ri­
d a d  id e o ló g ic a  y c o n  e sc a s ís im o s  
m edios. Al tiem po, los d irigen tes del 
PNV en to rp ec ían  el desarro llo  de  la 
lucha. Bajo la flam an te  disculpa de «hu­
manizar la guerra», en tan to  los b a ta llo ­
nes del F ren te  P o p u la r se en fren tab an  al 
fascism o en  el cam po  de bata lla , los je l-  
kides en v iab an  sus fuerzas a custod iar 
conventos religiosos, o  p o r m ed iación  de 
no pocos de  sus e lem entos cualificados, 
e n cu b rían , p ro teg ían  y escondían  a 
conocidos e lem entos de la burguesía  fas-
c is ta  su b le v a d a .___________________________

«Mientras ahí manden los rojos»
P rueba  fehac ien te  de  lo seña lado  

constituye  la carta  env iada  p o r quien  
fuera  v icepresiden te  del G o b ie rn o  vasco 
en  el exilio. Feo. Javier de Landaburu a 
Jo sé  Antonio Aguirre, cuyo e s tra d o  a 
co n tinuación  rep roducim os: «Ibarrondo 
y yo hem os tenido, a requerim iento de 
respetables am igos nuestros y tuyos, que 
con celo apostólico se preocupan de la 
paz (e l señor obispo), unas entrevistas con 
los a lto s jefes m ilitares de ésta, que están 
seriam ente preocupados por la suerte de 
Vizcaya y Guipúzcoa, y que se extrañan  
de que los nacionalistas de ahí esteis de la 
m ano de los rojos, cuando tantas cosas 
sagradas y fundam entales nos separan de 
ellos. Van a  tener precisión, en e l m o ­
m en to  en que consideren oportuno, de 
tom ar esa tierra por las armas, y se la­
m entan  que tengan p or enem igos a los 
nacionalistas vascos. Por eso, para evitar 
que vaya derram ándose tanta sangre de 
nuestro país, que si los nacionalistas de

Para referimos a tan importante 
acontecimiento es preciso aludir a 
las significativas actuaciones y  los 
distintos posicionamientos que la 
cúpula del P N V  vino practicando  
desde e l com ienzo de la guerra de 

1936. A s í invitamos a quien lea 
estas notas a realizar e l análisis 

objetivo sobre aquellos tristísimos 
hechos.

I. Pagomari

ah í os lim itáis, m ientras ah í m anden los 
rojos, a  ser guardianes de edificios y p er­
sonas, si no tom áis las arm as contra el 
Ejército, sereis respetados cuando el ejér­
cito se apodere de esa zona».

Si los je fe s  del PN V de G ip u zk o a  y 
B izkaia vacilaron  en q u e  lado  h a b ía n  de 
co locarse, los responsab les de  N afarro a  
y  A rab a  lo tuv ieron  m ucho m ás claro 
desde  el m ism o 18 de ju lio . V eam os 
pues su p osic ionam ien to : «E l Partido  
N acionalista  Vasco de N avarra hace p ú ­
blica declaración de que, dada su ideolo­
gía fervien tem ente  carlista y  fuerista, no 
se ha unido n i se une a l Gobierno en Ia 
lucha actual, declinando sus autores toda  
responsabilidad que se derive de la decla­
ración de adhesión a l Gobierno aparecida 
en la prensa, sobre la que podem os asegu­
rar que no ha sido tom ada po r la Jun ta  
Suprem a del Partido. Pam plona 2 0 -V II- 
1936. F irmado: Ñ apar Buru B a tza r».

«Cruzada de regeneración espiritual»
En el m ism o  sen tido  se p ro n u n c ia ro n  

los d irigen tes je lk id es  an te rio rm en te  a lu ­
d id o s, Landaburu e Ibarrondo, en m ani­
fiesto  público  cuyo co n ten id o  co b ra  hoy 
ev id en te  in terés que: «Los suscriptos, 
afiliados a l P N  V tienen e l honor de diri­
girse a la opinión alavesa, y  m u y  especial­
m en te  a sus am igos en ideas, m an ifes­
tando:

L a s  circunstancias que venía a trave­
sando la gobernación de España, y que  
llevaban irrem ediablem ente a la ruina  
m ora l y  m ateria l de los ciudadanos, han  
hecho que unos hom bres de buena volun­
tad, a im pulsar y  esten desarrollando a c ti­
vam ente en estos dram áticos m om entos  
una C ruzada de regeneración espiritual y 
forta lecim iento  material.

En el panoram a que se nos ofrece no

E n  n o m b re  de S ab in o  A ran a  el PN V  repudió 
la  p len a  so b eran ía  vasca , su stituyéndo la  por el 
tra d ic io n a lism o  y el fo ralism o.
caben y a  las disyuntivas: ante la anarquía 
reinante todavía en m uchos pueblos espa­
ñoles; an te  la am enaza  seria de un comu­
nism o bárbaro que nada ha de respetar, al 
ciudadano consciente de su responsabili­
da d  y a  no le cabe duda, y m enos ha de al­
bergarles el que sea nacionalista  vasco, el 
que desee para este país un m ínim o de li­
bertad y  de bienestar que con el comu­
nism o nunca conseguirá.

C om o nacionalistas vascos nos dirigi­
m o s a todos los alaveses, y  particular­
m en te  a todos nuestros correligionarios, 
para decirles, para recordarles que nacio­
nalism o vasco no significa separatismo, 
nunca  lo significó  en labios de Arana 
Goiri; nacionalism o vasco es y  quiera 
decir reintegración de los fueros, reorga­
nización  de tas ejemplares instituciones



que hicieron fe liz  a esta tierra durante  
tantos siglos, dem ocracia pacifica  y  convi­
vencia; nacionalism o no es m ás que un  
movimiento popular para que se derogue 
la Ley del 26 de octubre de 1839, abolilo­
ria de nuestros fueros, que nos perm iten  
vivir en herm andad y  arm onía con todos 
los españoles y  esto se ha de perder en ab ­
soluto si no vence e l M ovim ien to  p a trió ­
tico al que aludimos.

De otro lado, según autorizadas fid e ­
dignas referencias, éste M ovim ien to  ha de 
devolver a A lava en a tribuciones forales o 
autonómicas, tanto com o A la va  le preste,

y  representa, según expresión  de sus d iri­
gentes, fren te  a l ateísm o salvaje, la ga ra n ­
tía única de nuestra santa  religión, del 
tiem po de la doctrina de Jesucristo  en la 
que nos educaron nuestros padres y  en la 
que los nacionalistas vascos querem os  
siem pre vivir y  morir.

P or tan fundam enta les razones, esencia 
de nuestra vida católica y  vasca, obliga­
dos p or la visión trágica de los actuales 
m om entos, exhortam os a nuestros amigos 
nacionalistas a no im pedir y  a coadyuvar 
e l éx ito  inm inente de quienes van a redi­
m ir tan preciado tesoro y  a  gritar con

Dirigentes del EBB en Laredo. Sentados: Lucio Artetxe, Juan Ajuriagerra, Arredondo 
y Alberdi. D etrás M onzón e Irujo trajeados y en un extrem o Ziaurritz. La capitulacón  
era consumada.

La traición de Santoña

U n a  vez co n su m ad a  la ocu p ac ió n  fas­
c ista  d e  la villa d e  B ilbao , en  cuya he- 
ró ica  resistencia  cay ero n  tan to s  g udaris 
en  el m onte Artxanda, los d ieciseis b a ta ­
llones d e  E usk ad i se rep lieg an  en S an­
to ñ a  p u eb lo  m arin e ro  d e  la vecina S a n ­
ta n d e r .  A llí e s p e ra b a n  las  ó rd e n e s  
p e rtin en tes pa ra  c o n tin u a r  el co m bate  
co n tra  el fascism o. Sin em b arg o , n u nca  
lleg a rían  las d irec trices esperadas. La d i­
rección del PN V , a e sp a ldas de  las 
d em ás fuerzas q u e  ju n to  a él co m p o n ían  
el G o b ie rn o  Vasco, en co m en d ó  a Al­
berto O naindia. sacerdo te , m ás conocido  
p o r  el seu d ó n im o  de Padre O laso. la 
realización  d e  un  co n tac to  d irec to  con el 
p ro p io  M ussolini. Y a tal fin viaja a 
R om a a co m p añ a d o  p o r  Pantaleón Ra- 
minez de O lano. A m b o s señores p o rta ­
b an  pa ra  c u m p lim e n ta r  su m isión , el día
4 de ju lio  d e  1937, los s ig u ien tes d o cu ­
m entos, q u e  e n treg aro n  a los fascistas 
ita lianos, a liad o s com o se sabe  d e  Hitler  
y Franco: «A u to r izo  a  D. A lberto  O nain­
dia a  que exponga  el problem a nacional y  
la situación ac tu a l de E u ska d i an te  el 
Jefe  y  Gobierno italianos, concediéndole  
m i representación a este respecto. F ir­
m ado José  A n to n io  A gu irre» . «E l infraes- 
crito, Presidente del E uska d i B uru  Ba- 
t za r . J u n ta  S u p r e m a  d e l  P a r tid o  
N acionalista  Vasco, en nom bre y  repre­
sentación d e l m ism o, autoriza  y  confiere  
am plios poderes a  Don A Iberio O naindia, 
para que acuda an te  e l J e fe  del Gobierno 
de Ita lia  y  le exponga  los deseos y  espe­
ranzas de tipo hum anitario  y  de derecho  
de gen tes que abriga e l pueblo  de E uskadi 
en los m om entos actuales y  las reivindica­
ciones políticas que constituyen la doc­
trina y  e l problem a del nacionalism o  
vasco. F irm ado D oroteo Z iaurritz» .

ellos: Viva España ¡ Viva e l País Vasco! 
¡ Viva A lava!.

Vitoria, 30 de ju lio  de  1936. Javier de 
Landaburu, M a n u e l de Ibarrondo».



F ran co , caud illo  de  la  C ruzada

Pero aún  hay m ás, ya  pa ra  el d ía  25 
d e  ju n io ,  en  u n  p e q u e ñ o  p u e b lo  
próxim o a B ilbao, o b v iam en te  ocu p ad o  
po r los fascistas, Juan Ajuriaguerra y 
J o sé  M. Lasarte se en trev istaron  con 
m an d o s italianos. La cap itu lació n  del 
E jército  Vasco fue sin d u d a  el eje de 
esas conversaciones.

La traición  de  S an to ñ a  fué pues la 
culm inación de un  en cad en am ien to  de  
gestiones realizadas p o r  el PN V  a espa l­
das del p u eb lo  co m batien te .

Y a en San toña, las conversaciones 
realizadas p o r la d irigencia  je lk id e  con 
el General Roata. m ás conocido  com o 
M ancini, a la sazón je fe  de  la D ivisión 
de «Flechas N egras» , cu lm in aro n  en  el 
ignom inioso  pacto  que llevó a  los d iec i­
seis b a ta llones del e je rcito  vasco a  la 
cárcel, siendo  fusilados en p rim er lugar 
los oficiales com unistas y socialistas. La 
d irección del PN V fué tam b ién  hecha 
prisionera , a excepción de  D oroteo  
Ziaurritz. Pero ú n icam en te  fusilaron a 
Ramón Azkue je fe  del E uzko G u d a ro s- 
tea y p o r el EBB al q u e  fuera  alcalde  de 
D eba Florencio M arkiegi. Juan Ajuria­
guerra a p esa r de  h a b e r  sido  in ic ia l­
m ente co n d en ad o  a m u erte  salió  de  p r i­
sión  en 1943.

A l p a recer d e n tro  del propio  
PN V h ab ía  posic iones en fren ta ­
d as y según a v en tu ran  a lgunos 

analistas de  la época, J o sé  Antonio

S a n ju rjo  y M o la , g en era le s  fa sc is ta s  subleva­
dos

Aguirre in ten tó  u n a  m an io b ra  honrosa 
que a ú ltim a hora  resu ltó  fallida. Desde 
el E stado francés h a b ía  c o n tra tad o  diez 
barcos q u e  b u rlan d o  a los ita lianos reco- 
gerián  en  S an to ñ a  a  los batallones 
vascos. En C a ta lu ñ a  serían  desem barca­
dos e in ic iarían  una ofensiva  sobre  Na- 
farroa, c o n tin u an d o  así la g u erra  por la 
liberción d e  E uskadi de la ocupación 
fascista. Sin em b arg o , p o r razones que 
jam á s  n ad ie  ha exp licado  a Santoña tan 
só lo  llegaron dos barcos, evidentem ente 
del todo  insuficientes pa ra  cu lm in ar exi­
to sam en te  el objetivo .

L o s d irig en te s  pen eu v ista s  e s ta b a n  divididos. 
A gu irre  p lan eó  la h o n ro sa  re in teg rac ió n  de los 

g u d a ris  a l fren te , a  trav é s  d e  C atalunya, pero
falló  el plan
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Aguirre: al servicio de un 
pueblo

P o r todos los dioses del O lim po! ¿Q ue qu ién  es 
A guirre? ¿Y tú  m e lo p regun tas?  Iba  a escrib ir, así 
de  bo te  p ro n to , q u e  un desconocido... N o. Me 

a rrep ien to . U n  nom bre. Q u e  suena . Q ue  una vez se oyó 
p ro n u n c ia r a nuestros pad res con la boca ch iq u ita  m iran d o  
a su a lred ed o r p a ra  q u e  no  les oyesen.

Quien fue para los unos
D u ra n te  40 años un n o m b re  m ald ito , reo  d e  traición , 
facineroso , sep ara tis ta , m asón , co m unisto ide, p ro  ju d a ico  
en la m ás p ía de  las h ipótesis, u n  iluso.
P a ra  los ó rganos públicos, personajes a o lv idar, a persegu ir 
y c a tap u lta r  al patíbu lo . Sus cargos: q u e re r  escind ir a 
E uzkad i de  E spaña, reco b ra r su in d ep en d en c ia , su ser 
perd ido . C o n tó  a sus flancos con u n a  b u en a  p a rte  del 
p u eb lo , en  con tra , esa m in o ría  rép ro b a , un  b u en  n úm ero  
de los suyos q u e  le ab an d o n an  a ten o r de  los avatares 
políticos p rim ero , de  la  guerra  después, un G o b ie rn o  de la 
R ep ú b lica  q u e  le observa  con recelo  en  el m ejo r de los 
casos y al q u e  su p é rd id a  de  a lg ú n  m odo  tran q u iliza . Sin 
co laborac ión  fo rán ea  pa ra  su causa. Para él no hub o  
b rig ad as in te rnac ionales, socorros ro jos, á rabes o 
teu tón icos. La E spaña  de  F ranco  le com bate , la o tra  le 
d e sam p ara , F ran c ia  hace p iru e tas  y, com o de costum bre, le 
d a ñ a , su in te rio r  con qu in tas co lum nas y an arq u istas  que 
o rd en ar... Así q ue , tras un calvario  de trib u laciones y con 
p oco  m ás q u e  la e d ad  de C risto , a b an d o n a  el País con los 
restos de su P a tria  a cuestas y el ansia  in fin ita  de  d a rla  a 
co n o cer en  la d e rro ta  por el an cho  m undo.

Quién fue para los otros
El p o e ta  nos d ice q u e  las vidas h u m an as  son com o ríos que 
van al m ar, en  esta ocasión, en tre  m eandros, desniveles y 
obstácu los: estoy h a b la n d o  del p rim er lend ak ari vasco. Un 
h o m b re  com o tú , com o m uchos de nosotros, tan  norm al 
q u e  no cab e  en los m oldes del sicoanálisis o la novela  de 
av en tu ras . A m ó m uchas cosas q u e rid a s a los m orta les: la 
m úsica, el deporte , los buenos libros, la am en a  
conversación , la su cu len ta  m esa, el tra to  con la ju v en tu d , 
las altas cum bres, el m ar, las lenguas, los viajes... fue  y vino 
de un  lugar a otro . Y este h o m b re  to d o  lo dejó  p o r una 
so la  idea : el bien de  los suyos.
R ep resen ta  a un  p u eb lo  q u e  sin  cu lpa  fue a rro jad o  al caos, 
es la conciencia de  u n  g ru p o  idealista  q u e  cargó con la 
re sp o n sab ilid ad  de  u n a  d e rro ta  q u e  infligió la barb arie . Tal 
b a rb arie  p írrica  en  sus d ías de  g loria  no le a h o rró  ni la 
in fam ia  n i la persecución. En su espacio  sin tierra  volcó los 
escom bros sin  p o d e r o lv id a r p o r sen tirse  en el fondo  
cu lpab le .
U n a  h isto ria , la suya, com o la de tan to s  jó v en es de su 
g eneración . Q uiso  vivir en  paz, no  le d e ja ro n . Poner en 
p ráctica  la d o cencia  de  Sab in , se r lib re  y, com o no  pudo

co n seg u irlo , p re firió  la cárcel, el exilio y la m u erte  a la 
e sclav itud .
A g u irre  es el e jem p lo  del esp íritu  co n tra  la m ate ria , d e  la 
u to p ía  en  cauces de encarn ac ió n  co n tra  la a ton ía , la 
de jad ez , la m olicie  de  u n a  soc iedad  decad en te , el corazón 
o p tim ista  y  a p ru e b a  de to d o  revés q u e  su p o  in fu n d ir  su 
o p tim ism o  m ás a llá  de  la  v ida, h asta  en la m uerte .
Su v ida , la  d e  un  cris tiano , u n  caba lle ro , u n  ab o g ad o  de 
im posib les, u n a  figura  carism àtica  v en ida  al m u n d o  a 
tr iu n fa r. C o n  su voz. Su p a la b ra . Su e jem plo . Su encan to  
p e rso n a l. Su p o d e r seductor. Su a rg u m en tac ión  
d ifíc ilm en te  reb a tib le . Su acc ión  q u e  le hizo avan zar 
s iem p re  com o p o r en tre  precip ic ios, con aq u ella  su 
p resen c ia  fasc in an te  q u e  convencía  a cu an to s se le ponían 
d e la n te . Ja m ás se d iscu tió  a éste líder. S upo  p o n e r paz 
en tre  las facciones, conviv ir con todos, hacerse resp e ta r y 
q u e re r  de  la m ayoría , o ír  incluso , en los foros 
in te rn ac io n ales .



Y, en  fin , com o los seres am ad o s d e  los dioses, se fue an tes 
de tiem p o . Sin avisar. D e rep en te . En lo  m ás lúcido  de la 
ed ad , con  todos los fru tos de  su lab o r p o r recoger.

Fuentes para su estudio
Poca cosa. S ilencio  de cem en te rio  d u ra n te  años.
R esú m en es d e  Iru jo , M artín  de  U galde o el o ficial del 
PN V . D e p rim erís im a  m an o  sus escritos. H asta  1935, Entre 
la libertad y la revolución, d o n d e  d e ta lla  los avatares del 
E sta tu to  y su actu ac ió n  personal. Sus Cartas 
parlamentarias, q u e  en  b reve p u b licaré , a u tiliza r  pa ra  los 
aco n teceres q u e  d iero n  p áb u lo  a la g u erra  civil. P ara  ésta, 
su Informe al Gobierno de la República. La del pacífico  en 
guerra  q u e  se e n cu en tra  con un p u ñ a d o  d e  héroes co n tra  
m oros, H isp an ia  fecu n d a , G e rm an ia  y los vástagos d e  las 
legiones ro m an as, y  a su a lred ed o r, la so ledad , un cielo 

vacío, el m ar. A q u í explica su ac tuac ión , có m o  éste m ín im o  
pueblo  se resiste (u n a  g u erra  m ás d e  su p erv ivencia  en  su 
ya larga h isto ria ) cóm o g u a rd a  el o rd en  púb lico , ejerce 
justicia, re p arte  las h am b res en tre  la pob lac ión  y  o rgan iza  
un e jército  d e  g u d aris  d ispuesto  a m orir. P ara  el a ñ o  1938 
su d iscurso  de  B arcelona en q u e  c u en ta  la ep o p ey a  del 
pueblo q u e  vio d es tru ir  su c iu d ad  san ta . D e Guernica a 
Nueva York cu en ta  su av en tu ra  en tre  nazis. E n 1956, en  el 
C ongreso m u n d ia l vasco de París, y a fa lta  de  un  L ibro  
Blanco de E uzkadi, p ro n u n c ia  un  d iscurso  rin d ie n d o  
cuenta de  su gestión  en su v igésim o año . P o stre r fo n tan a  
donde se in c lin arán  los p róx im os estud iosos d e  su  ob ra .

Fechas estelares de su vida
Nace en  B ilbao, 6 d e  m arzo  d e  1904, de estirpe  
guipuzcoana, d e  B ergara p o r p a rte  d e  p ad re , d e  M otrico  
por el m ate rn a l. H u é rfan o  de n iñ o . D iscípu lo  d e  la p rim e ra  
Ikastola q u e  existió  en la P laza N u ev a . D e O rd u ñ a , de  
Deusto, a fic io n ad o  a la m úsica, al balón , ju v e n tu d  cató lica, 
luis, sind ica lis ta , ab e rrian o , ab o g ad o  lab o ra lis ta , político.
En 1930 baza de peso  en  la reag ru p ació n  d e  las fam ilias 
nacionalistas.
1931. R ep ú b lica . A lcalde  de G u ech o . A lm a  d e  la  m u ltitu d  
que va a G u e rn ica  el 17 de  ab ril a p ro c lam ar, a e je m p lo  de 
M aciá en  C a ta lu ñ a , la R ep ú b lica  de E uzkadi. D esde 
entonces u n a  m isión  a cum plir: la consecución  del 
Estatuto. M iles d e  k ilóm etros, hasta  el rincón  m ás rem o to  
de la pa tria . C aso  ún ico , d ip u ta d o  p o r V izcaya y  N a v a rra  a 
la vez en las elecciones de  ju n io . H o m b re -p u eb lo  le llam a  
Jesús E tayo . «No es un candidato vanidad. E l  posee-el verbo 
de la raza».
Cinco largos años, an g ustio so  lustro  en  p ro cu ra  del 
E statuto q u e  precisa  la co laborac ión  de P rie to , un español 
de pro , al p u n to  d e  q u e  c iertos h is to riad o res socialistas le 
consideren ho y  su artífice. En su p o stre ra  a n d a d u ra , ' 
m uerte en tre  sí. A 11 de ju lio  se q u e ja  A g u irre  de un nuevo

o bstácu lo  pu esto  p o r  la  d e rech a . El 14 ó 15 con 
B asterrechea  p lan te an  al P resid en te  del G o b ie rn o  la 
n ecesidad  d e  ap ro b arlo .
-  Podría hacerse po r decreto , con testó  éste. ¿N o sería m ejor  
que lo proclam en las Cortes, a pun to  y a  de volver de 
vacaciones?
G u e rra  civil. O c tu b re . A p ro b a d o  p o r aclam ació n . L leva 
im plícito  u n a  o b ligac ión . A e lla  a lu d e  A guirre: «N osotros , 
entre e l poderoso y  e l hum ilde, estam os con e l hum ilde, con  
e l pueblo, porque de  é l venimos. N acim os para e l pueblo  y 
estam os luchando p or él».
A 7 d e  o c tu b re  du é lese  d e  las c ircu n stan c ias  en  q u e  se 
po stra  con su G o b ie rn o  a n te  el A rbo l de  la T rad ic ió n . 
H ech o  p a ra  la paz  h a  d e  serv ir p a ra  la g u e rra . ¡Y qué 
guerra! M ed io  E u zk ad i g im e ya en  p o d e r de  los rebeldes. 
M ien tras  p ro n u n c ia  su ju ra m e n to , a llá , en  los m o n te s de  
E lgueta  re su en a  el cañón .
G u e rn ica . F ech a  d ram á tica . 8 d e  ab ril de  1937. Ju ra  
F ra n c o  q u e  la q u em aro n  los ro jos, estos q u e  la desh izo  
aq u él. A g u irre  p o n e  p o r testigo  a e m b a jad a s  y 
corresponsales. «... y  y o  pregun to  a! m undo  civilizado si 
puede perm itir e l e x term in io  de un pueblo  que ha  
considerado com o su m ás grande títu lo  de  gloria la defensa  
de la l ib e r td y  de la santa democracia, que Guernica, con su 
roble m ilenario ha representado a través de los siglos». 
C in tu ró n  de h ierro . L u ch a  en  la m o n ta ñ a , en  los bosques, 
en  el m ar. C ielo  en ca p o ta d o  p a ra  los éusk aro s p o r  p á ja ro s 
agoreros. A rch an d a , A g u irre  q u e rie n d o  m o rir  ju n to  a sus 
gudaris . A la fuerza  (así, al m enos, m e lo co n ta ro n  aquel 
d ía ) fue llevado . U ltim o s ped azo s de  tie rra  vasca. P ro testa  
an te  el m u n d o  p o r el desp o jo  q u e  se hace  a  los vascos en 
p len o  siglo X X  p riv án d o les  de  su p a tria . «E l territorio  
habrá sido conquistado: e l a lm a del pueblo  vasco, jam ás» .

S a n ta n d e r, F ra n c ia , B arcelona. Postre ros d ías , h u id a  
po r el P irineo , m ensaje  d e  G a b o n : «E l cuerpo ha  
sido  tocado pero e l espíritu  es m ás firm e  que nunca. 

Q uien no sea capaz de luchar y  de su frir aun cuando  haya  de 
caer en e l cam ino, que deje paso libre a quienes creen y , 
saben que con estas pruebas laboran y  obtendrán la salvación  
de la patria» . Son p a la b ra s  q u e  siguen  ho y  reso n an d o  en 
n u estro s oídos.
¿Lo dem ás? Ju n ta r  m an o s d e  vascos d ispersos en  A m érica  
de  n o rte  a sur, p ro m ete r, su frir, lu ch ar, h asta  q u e  el 
co razón  se d e tuvo . Y si al m en o s le h u b ié ra m o s o íd o  en  su 
ú ltim o  m ensaje. Este fue: «L o s pueblos se conocen en  la 
adversidad y  solo existe  una respuesta a nuestro in fortun io  
m om entáneo: la unión fé rrea  de todos los vascos. ¿ E x is te  una  
fó rm u la  m ejor para  proseguir nuestra lucha? Un pueblo, una  
bandera, un gobierno... y la libertad  coronará nuestros  
esfuerzos».



Miles de represaliados y fusilados tras el alzamiento del 18 de julio

La República trajo la esperanza 
en Navarra

In a u g u rac ió n  del B atzo k i de  L eitza

In a u g u ra c ió n  del B atzok i de  M arc illa . El e s ta tu to  vasco  de A utonom ía , un  fren te  com ún de los 
so c ia lis ta s  de  la R ib e ra  de N a fa rro a  y los n ac io n a lis ta s  de  la  m on tañ a

Como todas, la guerra civil del 36, 
tras el golpe militar del 18 de julio, 
fue brutal y tremendamente cruel. 
Fue una guerra en la que cientos 

de miles de luchadores por la 
democracia dejaron sus vidas en 

las cunetas o padecieron la cárcel 
y el exilio.

También Navarra, y a pesar de que 
algunos historiadores se empeñen 

en minimizar la tragedia, sufrió la 
represión y las consecuencias del 

alzamiento militar.

Silvestre Arregi

E n N avarra , a lzada  en «defensa 
de D ios y de España» com o se 
ha  d icho, no hub o  frente de 

g u erra  pero  sí m iles de inocentes m u er­
tos, vo lun tarios y soldados de  v an g u ar­
d ia y h o m b res y m ujeres defensores de 
la R ep ú b lica , q u e  perd ieron  su vida por 
a lim en ta r  e speranzas de libertad.

N avarra , trad icional bastión conserva­
dor, tuvo tam b ién  u n a  activa vida social 
y política d u ra n te  el periodo  rep u b li­
cano ; activ idad  q u e  se cen trab a  fu n d a ­
m en ta lm en te  en la lucha p o r la tierra 
(co m u n a l) y p o r la A u to n o m ía  (E statu to  
Vasco).

A lcalde de  M u r i l lo d e l  F ru to , fusilado  po r los 
fascistas

El 14 de  abril de  1931, con el ad v en i­
m ien to  de  la R epúb lica , llegó la e spe­
ranza y se ab rie ro n  los cam inos de  la 
justic ia , dem ocracia  y progreso . Sin em ­
bargo, y con la co laborac ión  de la Igle­
sia, la derecha  nav arra , que no  estaba 
d ispuesta  a ren u n ciar a sus privilegios, 
p rep aró  u n a  consp iración  que convirtió  
en d ra m a  la v ida de  m iles de  navarros 
que h ab ían  ap o stad o  p o r u n a  sociedad 
m ás ju s ta  y d igna al am p aro  del régi­
m en repub licano .

En las elecciones de  feb re ro  del 36. el 
B loque d e  D erech as ob ten ía  el 60% de 
los vo tos m ien tras  el F ren te  P o p u la r y el 
PN V  su frían  una fuerte  d e rro ta . Sobre 
estos sectores p rin c ip a lm en te  se ceb aría  
la represión a p a rtir  del 18 de  ju lio  de 
aquei m ism o año.

A pesar de q u e  en N av arra  no  hubo  
un frente de  g u erra  y a p esa r de  lo que 
se ha d icho  y escrito  acerca  de  su incon- 
d iciona lidad  hacia la sub levación  m ili­
tar, fue eno rm em en te  rep resa liada . «Al- 
ta fa v lla  K ultur T a ld e a » . t r a s  un  
exahustivo  recuento , ha  e lab o rad o  un 
inform e cuan tita tiv o  del n ú m ero  de  re­
presaliados y fusilados en N av arra  que a 
co n tinuación  deta llam os:
P U N T O  Y H O R A , con la inestim able

co laborac ion  de «Altafaylla Kultur Tal­
dea», que p ró x im am ente  ed ita rá  una 
o b ra  de 3 v o lúm enes con  el título «Na­
varra 1936. D e la esperanza al terror» ha
recogido a lgunos in fo rm es de represalia- 
dos navarros que n a rra n  los d u ro s mo­
m entos de  represión  que vivieron tras el 
a lzam ien to  fascista del G enera l.
— 2.789 asesinados v io len tam ente .
— M ás de 300 presos m uertos p o r enfer­
m edad.
— M ás de 1.000 m ujeres rap ad as y pur­
gadas con ricino.
— C ien tos de m aestros sancionados.
— C ien tos de  concejales y funcionarios 
destitu idos.
— M iles de  presos, exiliados, reclutados 
forzosos, fam ilias a rru in ad as , falsos sui­
cidios. etc.



I
Jacinto Otxoa: 27 años de cárcel por amar la República

Ja c in to  O tx o a  n ació  en  U xue  hace
69 años, d e  los q u e  27 ha  p a sa d o  en  
d ife ren tes  cárceles de l E stad o  españo l 
desde q u e  fu e ra  d e te n id o  en  Iru ñ aa - 
cusado  d e  reb e lió n  y asociación  c lan ­
destina . «Pertenecía a las Juven tudes  
Socialistas U nificadas —re c u e rd a — y 
fui d e te n id o  en  casa  d e  u n  d irigen te  
del ‘F re n te  P o p u la r’ c u an d o  ib an  a 
por él. A l p rin cip io  c re íam o s q u e  era 
una b ro m a  h asta  q u e  nos d im os 
cuen ta  q u e  la  gen te  e m p e za b a  a d e sa ­
parecer. E n to n ces co m p re n d im o s que 
el go lp e  m ilita r  e ra  en  serio  y q u e  el 
fascism o e stab a  o rg an izad o  de a rrib a  
a abajo» .
-  Sin em b arg o , d e sp u és de  p a sa r  c u a ­
tro  a ñ o s  en  la cárcel y sa lir  a la calle 
por rev isión  de  causas, te  o rg an izas en  
grupos d e  ap o y o  a presos y de  pasos 
fron terizos. ¿P en sab ais q u e  el golpe 
fascista no  e s tab a  lo su fic ien tem en te  
im p lan tad o  y q u e  la s itu ac ió n  era irre ­
versible?
— «N osotros soñábam os con la R ep ú ­
blica y  con e l progreso que había  
traído. N o  pensábam os que de golpe y  
porrazo eso se viniera abajo. P o r eso 
seguim os trabajando aunque a m iles de 
com pañeros les costase la vida y  a  m i 
la cárcel nuevam ente» .
— La cárcel n u e v am en te  y  u n a  nueva 
fuga...
-  « Yo y a  m e había fu g a d o  una vez del 

fu er te  de  Sa n  C ristóbal ju n to  con otros 
800 presos en m ayo  de l 32 pero m e co­
gieron a los dos días. E n  setiem bre del 
44 m e volví a fu g a r  y  pasé la frontera  
para en tra r con los «m aquis» hasta  que  
m e cogieron en noviembre. D esde en ­
tonces y  sin  interrupción he perm a n e­

cido encerrado hasta  e l 64, año en el 
que sa lí indu ltado  tras la m uerte  de 
Ju a n  X X I I I » .
— ¿Q u é  su p u so  p a ra  N a fa rro a  la lle­
g ad a  d e  la R ep ú b lica?
— «Supuso  un progreso a todos los n i­
veles. D esde e l p u n to  de vista socioló­
gico  supuso  rom per con la cerrazón de 
las m entes. E l  pueb lo  estaba aco stu m ­
brado a servir a l rey y  a los caciques, a 
aceptar la au toridad  sin  cuestionarse  
nada y  la R epública  rom pe con eso p o r­
que em pezaron a desarrollarse ideas li­
berales. Caen p o r  tierra m uchas cues­
tio n e s  y  p r in c ip io s . D esa p a rece  e l  
sen tim ien to  m onárquico y  se rom pen  
m uchos tabús. L a  g en te  se hace m ás  
com unicativa, alegre y  emprendedora. 
S e  em pieza a vivir en am bien te  colec­
tivo y  callejero».
— Soc ialm en te , la R ep ú b lica  trajo  
v en ta jas p a ra  el ag ro  y  o b re ro  n av arro
— «En e l cam po agrario no se hicieron  
grandes cosas pero  se estaban em pe­
zando  a desarrollar unas m edidas desa- 
m ortizadoras y  m ejoras para  los cam pe­
sinos en e l tem a de las corralizas y  
com unales. S in  duda que hubieran  
dado sus fru tos. Para los trabajadores 
industriales en paro, p or ejemplo, se 
c o n s ig u ió  e l  su b s id io  in d e f in id o .  
A dem ás, operaban organism os desde  
D iputación para  generar y  crear tra ­
bajo. S e  establecieron tablas salariales 
que aum entaban e l sueldo y , p o r  p r i­
m era vez, e l aprendiz cobraba dinero. 
S e  consiguieron tam bién  m ejoras en ca­
lidad de vida de los trabajadores, condi­
ciones sanitarias e h igiénticas, etc».
— U n o  d e  los a spectos q u e  con  m ás 
ag rad o  re cu e rd an  los socialistas re p u ­

r
blicanos es el avance  edu ca tiv o  y  cu l­
tu ra l de l p u eb lo . ¿Tú com o viviste 
este proceso?
— «A l rom perse m uchos tabús y  recibir 
unas ideas m ás liberales, e l espíritu 
creativo e in te lectua l de  los hom bres y  
m ujeres se h izo  m ás abierto. L a  gente  
enseñaba y  aprendía en la calle y  en 
cualquier lado había charlas y  debates 
sobre cualquier materia. Pero lo que  
m ás m e llam ó la atención cuando y o  
apenas ten ía  14 años f u e  e l cam bio ra ­
dical que registró la escuela. L o s m aes­
tros fu e ro n  una p ieza  fu n d a m e n ta l para  
e l desarrollo de la República. Crearon 
un estilo  nuevo basado en la enseñanza  
am ena y  divertida y  en e l respeto a l 
niño. L a  escuela dejó de  ser un  centro  
de represión pa ra  convertirse en un re­
creo perm anen te  en e l que adem ás se 
aprendía m ucho» .

Jacinco  re cu e rd a  con  u n a  m ezcla de  
a leg ría  y  a ñ o ran z a  los logros d e  la R e ­
p ú b lica , pero  ni en  sus añ o s de  cárcel 
n i en  la ac tu a lid ad  ren u n c ia  a u n a  te r ­
cera  re p ú b lica  q u e  de los fru to s que 
ap u n to  e stu v ie ro n  d e  m ad u ra rse  an tes 
del a lzam ien to  m ilitar.

Mercededes Colás 
de calvario

La fa m ilia  C olás Irisarri 
e s tab a  se n te n c ia d a  p o r  la d e ­
rech a  cac iq u il y fascista  de 
la R iv era  d e  N a fa rro a . El 
c ab eza  d e  fam ilia , d irig en te  
d e  la C N T , tras el go lp e  m i­
lita r  d e l 18 de  ju lio  fue fu si­
la d o  en  L o dosa . M ercedes, 
la h ija , c o n ta b a  p o r  aq u ellas  
fech as tan  so lo  12 años. Los 
fascis tas n o  sa tisfechos con 
lle v a r al p a re d ó n  al p a d re  la 
d e tu v ie ro n , la  p a sea ro n  con 
el p e lo  ra p a d o  y luego  la 
b a u tiz a ro n . M ercedes m a r­
ch ó  p o s te r io rm e n te  a la A r­
g e n tin a  e n g ro san d o  las filas 
d e  lo s  5 0 0 .0 0 0  e x ilia d o s .

Q u iso  re h a c e r  su v ida, in te n ­
ta r  o lv id a r  los h o rro res  p a ­
d e c id o s  en  la g u e rra  d e se n ­
c a d e n a d a  p o r  el fascism o 
e sp a ñ o l, p e ro  a ú n  tuvo  q u e  
p a d e c e r  no  m ejo r calvario .

Irisarri: 50 años

E n 1976, los m ilita res  se h a ­
c ían  con el p o d e r en A rg en ­
tin a . D e nuevo , M ercedes 
C olás Irisarri volvía a vivir 
o tra  p ecu lia r c ru zad a  en el 
país d o n d e  so ñ ó  e n co n tra r  la 
lib e rtad . Los parap o lic ia les  
encub ierto s  p o r  el p o d e r de 
los m ilicos a rg en tin o s se en ­
ca rg a rían  a h o ra  d e  lim p iar 
el p a ís  de «subversivos de  iz­
q u ie rd a . Su h ija  Alicia, se­
c u es trad a  com o tan tos m iles 
de  a rg en tin o s p o r  los escu a­
d ro n es d e  la m uerte , fue 
h ech a  d esap arece r. E n la ac­
tu a l id a d , M erced es C olás  
Irisarri es u n a  de las tan tas 
« M a d re s  d e  la P la za  de 
M ayo» q u e  insiste en  recu ­
p e ra r  a su h ija  A licia , «desa­
p a re c id a » , y se g u ra m e n te  
asesin ad a  com o an tes lo fue 
su p a d re  p o r  un g ob ierno  
m ilita r fascista.



De labrador a piloto de cazas rusos
J u a n i t o  G o i k o e t x e a  

«Akullu» es u n o  m ás en tre  
los ap ro x im ad am en te  500 
h om bres q u e  se pasaron  a 
lu ch a r al B ando R epub li­
cano, con u n a  en trega a la 
causa q u e  les llevó a su p e­
rarse y a ocu p ar puestos de  
r e s p o n s a b i l i d a d .  El lo  
cu en ta  así:
«Salim os del pueblo a l día si­
guiente del alzamiento. En la 
casa de M ikele tes nos ju n ta ­
m os a otros 15 de Alsasua y  
p o r «Salamendi» llegamos a 
A ta u n .  A l l í  r e p a r t i e r o n  
arm as que trajim os de una 
fábrica  de Eibar. Formamos 
un grupo  llam ado  «B ala  
R o ja » >' enseguida a l C uartel 
de Loyola donde había m ili­
tares alzados j ’ tras un duro 
com bate los sacamos. De allí 
a  San M arcial donde tenían  
mucho m ejor artillería y  nos 
mataron a muchos. Yo dorm í 
en e l Cem enterio de Irún y  
am anecí cercado a tiros, asi 
que com o pude llegué a l agua 

m e tiré para pasar nadando 
al lado francés.

C om o m e seguían dispa­
rando m e tuve que sum ergir

varias veces. Enseguida pasé  
a Cataluña. Form am os la 
Brigada Vasco Catalana y  
estuvim os peleando p or la 
Sierra  de Gredos hasta ter­
m inar en M adrid, en la M on- 
cloa y  en  la Cascada tuvimos 
fu er tes  combates.

Por entonces, y o  estaba de 
d in a m ite ro  y  de  30  que  
éram os nos quedam os sola­
m ente 10.

A llí m e  enteré de! cursillo 
para p ilo tos y  m e fu i  a l M i­
nisterio d e l A ire. De 2.000  
so lic itu d es  que hu b o  sólo  
aprobaron 200 las pruebas f í ­
sicas j ’ culturales. En enero 
de l 38  j ’ en febrero  y a  estába­
m os en Rusia, prim ero en 
M oscú y  luego en A rm enia. 
A  m í  m e pusieron en los 
cursos y  prácticas con avio­
nes «M oscas» de caza. Era 
m uy costoso. De los 200 que 
fu im o s  p o r  lo m enos 60  m u ­
rieron en ejercicios; de bom ­
barderos no tantos pero  de  
caza muchos. Unos porque se  
mareaban , otros porque no  
sabían m e ter la barrena... 
porque hay que hacer toda  
dase  de fig u ra s para ser p i­

loto de caza : invertidos, lo- 
ping, fa lso  loping, etc.

E l día 14 de octubre salí 
con graduación de o fic ia l 
S a l i m o s  d e  M o s c ú  11  
«M oscas», 20 bombarderos 
K atiuskas y  15 Chetos de  
caza, llegando a C am po de 
Valls en Tarragona y  de  allí 
a l Segre y  Ebro. E n C arta­
gena tuvim os fu er te s  com ba­
tes contra barcos en defensa  
de las instalaciones petrolífe­
ras... O tra vez, en pelea con 
otros aviones, m e  atravesaron  
e l brazo con una bala. En 
Lérida m e apresaron en el 
aire  j '  cuando m e llevaban es­
coltado siete  aviones alem a­
nes, d i un giro  to ta l pasando  
p o r debajo de ellos aleján­
dom e a  toda velocidad tras 
las nubes y  daros... O tra vez. 
m e tocó a  m í perseguir cua­
tro aviones italianos hasta  
M allorca...

Pocos d ías antes de  f in a li­
za r  Ia Guerra, nos detuvieron  
en Cartagena, quitándonos 
los aviones cuando estábam os  
en ellos a  punto  de salir. Tras 
fin a liza r  todo, vinieron las 
cárceles, e l Fuerte General

Fajardo, Cartagena, Murcia 
y  de allí a  Yeserías, jun to  a
70 mujeres m uchas de ellas 
malagueñas. Luego a la de 
Pam plona donde sa lí en li­
bertad  condicional a  los tres 
años de caer prisionero... Re- 
grese a  A lsasua  >’ a  los pocos 
días a l Batallón disciplinario 
a  trabajar en M andares de la 
O ca y  M adrid. ¡ Y  m e lleva­
ron allí p or no haber estado 
en la mili!.

Ju a n ito  G oikoetxea 
«A kullu» . Altsasu

Relato de un fu ­
silado____________________

J osé  Mendez Arbeloa. 
'  ten ía  32 años, y era el secre­

tario  de la C N T  cu an d o  lo 
sacaron de la cárcel para 
fu s i la r lo  ju n to  a o tro s  
com pañeros. Fue  el único 
qu e  q u e d ó  con v ida y así lo 
cuenta:

«Primero nos llevaron a la 
cárcel del pueblo y  luego a  la 
de Estella. Estuvim os 40 días 
pero no pasó nada dentro. 
Unicamente que todas las 
noches sacaban gente. Llegó 
e l siete de setiembre y una 
tardecica, y a  nos estaban 
dando la cena, en e l pa tio  de 
¡a cárcel nos daban e l plato. 
Estando repartiendo, m iro yo  
a través de un balcón que 
daba a la oficina del je fe , y  
veo a un cura de Andosilla. 
M e  q u ed é  m irá n d o lo  un 
poco, se quedó m irándom e a 
mí, m e vio y  trató de escon­
derse, pero y a  era tarde. Yo 
le había visto, era vecino 
m ío: Don Cayo de Luis. Por 
eso precisamente lo tengo en 
más... no sé qué. en peor 
concepto, porque éramos ve­

dnos. So lía  venir a veces a 
m i casa y  m e decía que lá 
p ren sa  de ellos, co m o  la 
nuestra , e s ta b a  oprim ida . 
D isc u tía m o s , h a b lá b a m o s  
am igablem ente. Pues é l vino 
a  avisar que nos sacaran. 
Así.

N o s sacaron, nos llevaron 
arriba, nos ataron diciéndo- 
nos que nos llevaban a l  
Fuerte San  Cristóbal. Fue a 
raíz de que m ataron en el 
fre n te  a un hijo de Manolo, y  
que su madre, loca, loca, fu e  
desde las Conejeras a l otro  
lado d e l p u e n te  g rita n d o  
«¡Q ue no quede n i uno!». 
N os llevaron hasta pasado  
O teiza. Ibam os seis de A n ­
dosilla y  tres de M uez, nueve. 
Llegamos a un lugar poco  
antes de una revuelta para­
ron e l óm nibus que nos lle­
vaba. De un cochico que allí 
había salió un cura, o  fraile, 
no sé  bien que era y  nos hizo  
ir hacia un rastrojo. Entonces 
y a  supusimos todos que era 
nuestro f in  «¡Padre! ¡Padre! 
¡Y o  quiero estar antes con 
usted!» dijo uno. M e  acuerdo 
de esas palabras «¡Si, hijo, s i  
estarás, todos es taréis» dijo,

estas m ism as palabras.
Primero apartaron a  seis y  

les pusieron fren te  a l pelotón. 
Yo e s ta b a  a ta u  con m i 
cuñau, e l marido de m i her­
m a n a  y  h e rm a n o  d e  m i 
mujer, cuando e l cura se m e  
acercó. Yo m e volví h a d a  los 
seis y  vi com o les tiraban. 
Luego vino h a d a  m í: «¡Yo  
no m e confieso /»  le dije. 
Confiésese usted  que tiene

necesidad. «Yo  no he hecho 
más que darm e a un ideal sin 
hacer m a l a nadie». E l insis­
tía y  y o  le repetía que no: 
«N unca creí m enos en voso­
tros que en estos momentos 
que venís a asesinar a hom­
bres inocentes».

Entonces m e pone delante 
un crucifijo grande que lle­
vaba colgado del cuello >' que



lo besara: «No, en sus m anos
#  ensucia», le dije, «Si, sí», 
Jio, no» y  com o insistí que 
no, me pegó con é l un golpe 
m la boca que s i no Io llega 
¡ Ilevar sujeto a l cuello m e  
rompe los dientes. Cuando yo  
\e respondía a  aquellas pa la ­
bras m i cuñado m e decía: 
„Calla, ten valor», «lo tengo  
k dije pero no callaré m ien­
tras tenga un soplo de vida». 
}' en serio que ¡o tenía! En  

aquel m om ento m e parecía  
que hacía m ás m uriendo po r  
a causa que quedándome  
tito. Un muchacho de los 
fue nos escoltaban intentó  
pegarme con un fu s i l  pero el 
Guardia C ivil que los m au­
laba le d ijo  enérgicamente  
t¡Déjalo que hable! ten res- 
jeto por los hom bres que van 
i morir».

Sos pusieron en línea a  los 
cuatro y  se pusieron a  tirar 
otros cuatro, uno a  cada uno.
:/ primer tiro m e  cruzó el 
hombro, caí; no sé si m i  
uñado m e arrastro o  m e caí 
o, el caso es que caí. Era un 
oquico de cuesta y  y o  caí, a 
lea, un poco de perfil. S i ­

guieron tirando, una, otra, 
otra descarga a  cada uno. 
« C u a n d o  se re tira b a n  m i 
cuñau, m alherido pedia  con 
lam entos que le pegaran un 
tiro en la cabeza, que no le 
dejaran sufriendo. Tras un 
e s t r e m e c i m i e n t o ,  q u e d ó  
seco». Luego se acercaron a 
m í  j ’ y o  m e hacia el muerto. 

E l aire de la bala m e pasó  
entre la nariz y  la boca. A l  
f in a l  se m archaron y  m e le­
vanté. Estuve 14 meses es­
condido en A ndosilla  como  
un topo sin  ver a  m is hijos, 
sabiendo cóm o m ataron a 
m is dos hermanos, com o m i  
padre perdía  la razón hasta  
que po r f in  pude pasar la 
fron tera  y  volver luego a  la 
zona  republicana. Luego otra  
vez e l exilio  francés, donde 
m e siguió ¡a Gestapo y  es­
tuve largos años sin  saber 
nada de m i fam ilia . De la 
m uerte de m i hija, de  nueve 
años, tuve conocim iento cua­
tro años después. M á s tarde, 
¡a em igración a  A m érica  y, 
en fin , ahora aqu í m e tienes». 
José  M en d ez  A sensio. A n ­

dosilla

\0. de Lerín: El clero mal
«El clero mal. E l párroco  

que teníamos, un cabrón era 
ufuéL Decía en e l pulpito  que 
las ramas que no producían  
había que cortarlas. Y  resulta  

cortaron las verdes, las 
iue producían. E ra  m ás m alo

que la sarna...
Y  otro  cura que había, 

D on Francisco Velasco, que 
m urió  en Estella, era también  
m ás m alo que Nerón. M al, el 
clero se portó  m uy  mal».

J.O . Lerín

Constantino Salinas Jaca

Médico. C oncejal Socia­
lista del A y u n tam ien to  de 
Alsasua en i 931 y 1933. D i­
putado y Presiden te  de la 

¡Diputación F o ra l. P o r en- 
jcima de todo un d em ó cra ta  
/ejemplar y u n o  de los polí- 
jticos republicanos d e  m ás 
Jprestigio en N av arra . N ació 
jCn el barrio d e  la Estación. 
Jk mostraba o rgu lloso  d e  su 
jtasquismo de izqu ierdas y 
fe  posición ó  s iem pre  a  favor 
r ei Estatuto d e  A u to n o m ía  
»Vasco para  las cu atro  pro- 
juncias.
, Incluso p resid ien d o  la D i­
putación v ia jab a  s iem p re  en 
¡tren de tercera, d an d o  ejem - 
r °  de au sterid ad  y esfor- 
Wndose en  m e jo ra r  'la s  
ad ic iones del funciona- 
nado.

El 19 de ju lio  a b an d o n ó  
A lsasua p a rtic ip a n d o  en la 
c o n tien d a  hasta q u e  tuvo 
q u e  exiliarse tras la caída 
de S an tan d e r. E jerció m ed i­
cina  en P a tagon ia  (A rg en ­
tina) con  su en treg a  h a b i­
tu a l  y lu e g o  en  B u en o s 
A ires d o n d e  escrib ió  algún 
lib ro : «L os m ontes de Nava­
rra», co la b o ró  con las revis­
tas y  pub licaciones del exi­
l i o ,  p a r t i c i p a n d o  e n  
n u m ero sas co n ferencias y 
a c t iv id a d e s  a n tifa s c is ta s . 
T ras un b reve regreso  en 
1956 vo lv ió  d e  nuevo  a la 
A rg en tin a  d e  d o n d e  tra je ­
ron  d esp u és sus cenizas a 
rep o sa r d e fin itiv am en te  en 
u n a  tie rra  q u e  él tan tas  
veces soñó q u e  po d ía  ser d i­
ferente.
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La II República en Navarra 
contada en 3 volúmenes

«Navarra 1936. La esperanza al 
terror» es el título de la obra que en 

3 volúmenes y promovida por 
Altafaylla Kultur Taldea, se publicará 
en la primera quincena de setiembre. 

La obra, que costará alrededor de 
5.000 pts., recoge en toda su 
amplitud lo que supuso la II 
República en cada uno de los 

rincones de nuestro territorio y, 
principalmente, la terrible y 
sistemática repesión que se 

desencadenó a partir del 18 de julio. 
La Navarra triunfante de derechas 

tuvo una contrapartida, celosamente 
oculta a pesar de su magnitud, que 

este libro le revela con motivo del 50 
aniversario.

E n esta o b ra  se recogen, pueb lo  
a pueb lo , las v icisitudes de la 
e t a p a  d e  la  h i s t o r i a  q u e  

com enzó  con la ilusión rep u b lican a  y 
q u e  se sa ld ó  con m iles d e  asesinatos, 
presos, ex iliados, m ujeres rap ad as y p u r­
gadas, c ientos de  m aestros y concejales 
destitu idos y m edio  siglo d e  hum illación  
y m edio.

La ob ra  cuen ta  con c ien tos de fo to­
g rafías, docum entos gráficos y un am ­
p lio  respaldo  d o cu m en tal. H an  sido  in ­
vestigados 168 ju zg ad o s n av arro s, 170 
a rch ivos m unicipales, m ás de 100 a rch i­
vos pa rro q u ia les, cem enterios, cárceles, 
testim on ios de testigos y superviv ientes, 
a rchivos particu lares , etc.

P a ra  r e a l iz a r  este  t r a b a jo  se ha  
c o n tad o  con la activa  p artic ipación  de  la 
A sociación de Familiares de Asesinados 
Navarros, d e  num erosos h isto riadores 
especializados, en tid ad es cu ltu rales, p á ­
rrocos, m aestros y  m ás de 200 co lab o ra ­
dores rep artid o s p o r la geografía  n ava­
rra , todos ellos, de fo rm a desin teresada .

Según los responsables, la ob ra  cu m ­
ple dos ob jetivos: - r e s p o n d e r  testim o­
nia! y d o cu m en ta lm en te  a qu ienes se 
em p eñ an  en du lc ificar la m em oria  de  la 
d ic tad u ra  fran q u is ta  y: - r e n d i r  un  ho­
m enaje  a los m iles de  n avarros q u e  se 
q u e d a ro n  en las fosas com unes p o r  lu ­
c h a r  p o r la ju stic ia  y la libertad .

U na  h isto ria  q u e  todo  n av arro  debe 
conocer. Para in te rp re ta r  nuestro  p re ­
sen te  y m ejo rar nu estro  fu turo . 
Sucesores del 36 

A dem ás de las m ejoras sociales, la 
am n istía  pa ra  los presos, y las ocu p ac io ­
nes d e  corralizas, el Frente Popular in ­
ten tó  reco m p o n er el Estatuto Vasco con 
las c u a tro  prov incias vascas. A quello  era 
dem asiado  para  u n a  derecha  que des­
pués del fracaso  electoral del 31 se dió 
prisa en p re p a ra r el golpe m ilitar.

u___ i
Desentierro de lo s restos fusilados republicanos en Lodosa y posterior entierro entre 
banderas republicanas
— La derecha de siempre

En la de rech a  ac tual seguim os en co n ­
tran d o  los m ism os in tereses e incluso las 
m ism as fam ilias que im p lan ta ro n  el te ­
rro r  en n u estra  tierra. Del Burgo sigue 
g o b e rn an d o  al m ás p u ro  estilo  de su 
pad re . Rafael Aizpún, el q u e  incitaba a 
«limpiar de indeseables» la R ibera  en  el 
36, h a  en co n trad o  en  su h ijo  un digno 
sucesor. Uranga, el apellido  corralicero  
de Beire, d irige  ah o ra  el «Diario de Na­
varra», p eriód ico  q u e  en  su d ía  publicó  
c lan d estin am en te , el B ando de G erra  
del general M ola.

Son los sucesores d irectos d e  qu ienes 
im p lan ta ro n  el te rro r en 1936.
— La nueva derecha

H oy, tan to  el PSO E  com o la U G T  
han  ren eg ad o  de los o rígenes q u e  d ieron  
su n o m b re  y ren u n c iad o  de los p rinci­

p ios p o r los que m u rie ro n  p o r  la  Repú­
blica, el Socialism o y  la Autonom ía
Vasca.

a n  to m ad o  el re levo  de los 
q u e  rep resa lia ro n  a  m iles de 
n avarros dem ó cra tas  p o r de­

fen d er la lib e rtad  y la ju stic ia . Está claro 
q u e  hoy el PSO E  es tan  antirrepubli­
can o  com o a n tio b re ro  y  antivasco.

M uchas p lazas y calles de los pueblos 
n avarros siguen p resid ien d o  nombres 
com o Franco, M ola y Sanjurjo a pesar 
de cu a tro  años de  «gobierno socialista». 
M ientras la m em oria  de  los navarros re- 
presaliados, m uertos, encarce lados, exi­
liados y hu m illad o s co n tin ú a  reprimida, 
el M o n u m en to  a  los C a íd o s de Iruña 
constituye u n a  o fensa  pa ra  la flo r y nata 
de la izq u ie rd a  navarra .

Varios represores de M ilagro, localidad de la Rivera de Navarra



Partidos políticos navarros y 
estatuto vasco

A trás  los añ o s d e  la  d ic ta d u ra  de P rim o  d e  R ivera , 
con  un  solo  p a rtid o  oficial, «U nión  Patrió tica» , y 
el PSO E  y la U G T  to le rados, se observa  en  la 

política n av arra , ju n to  al peso  d e  los sectores trad ic ionales 
(m o n árq u ico s a lfonsinos y carlis tas) la in seg u rid ad  d e  otras 
form aciones.
La h isto ria  de l E sta tu to  de  A u to n o m ía  fue  breve. D esde el 
siglo a n te r io r  h a b ía n  v e n id o  suced ién d o se  las d em an d as  de 
«re in teg rac ión  fo ral p lena» , in te n tan d o  re c u p e ra r  el e stado  
de d e rech o  a n te r io r  a 1839. Im p la n tad a  la R epúb lica , 
m uchos ay u n tam ien to s  ex p resa ro n  su esp eran za  en q u e  «la 
unión d e l P u eb lo  V asco, del q u e  N av arra  es la h e rm an a  
m ayor y  la  cap ita l» , co m p o rta ría  un  paso  firm e hacia  su 
libertad.
Los proyectos d e  e sta tu to  fu e ro n  varios: el de  «E usko- 
Ikaskuntza»  a p ro b a d o  en  la a sam b lea  de  E stella  (14 de 
jun io  1931); los llam ad o s «V asco-N avarro»  y «N avarro», 
p rep arad o s p o r  u n a  com isión  d e leg ad a  p o r  la D ipu tación  
gestora e in sp irad o s en  el d e  la «Sociedad d e  E studios 
Vascos»; los «V asco-N avarro»  y «N avarro»  a d ap tad o s  a las 
norm as de  la  C o n stitu c ió n  d e  la R epúb lica , y q u e  serán  
som etidos al p leb isc ito  en la a sam b lea  p len a ria  de  Iruñea 
(19 d e  ju n io  d e  1932).
A m ed iad o s de 1931 la a c titu d  de las fuerzas políticas fue 
bastan te  u n á n im e  a fav o r de  la un ión  v asco -navarra , que 
los p o n en tes  n av arro s  ex a lta ro n  d ic ien d o  q u e  «sólo 
ventajas p u e d en  ded u cirse  de esa c reación del E stado 
V asco-N avarro». Pero  al añ o  s ig u ien te  cam b ió  la situación  
y, salvo el PN V , los d em ás p a rtid o s no  m an tu v iero n  
un idad d e  c riterio s fren te  al estatu to .
Entre los a u to titu la d o s  « repub licanos» , el «Partido  
R ep u b lican o  D em o crá tico  F e d e ra l d e  N av arra» , conocido 
desde a n tig u o  p o r la d e fen sa  de la in d ep en d en c ia  h istórica 
del an tig u o  re in o , el « P a rtid o  R e p u b lican o  A u tónom o»  y 
«Acción R ep u b lican a»  de M an u e l A zañ a , d e fen d ie ro n  las 
au tonom ías reg io n a les  y el E sta tu to , a u n q u e  después 
ciertos d irig en tes  lo  co n sid era ran  u n a  am e n az a  co n tra  la 
indivisible u n id ad  de E spaña. M arian o  A hsó siguió 
apoyándo lo  en  actos públicos.
El « P a rtid o  R e p u b lican o  R ad ical Socialista» de  M arce lino  
Dom ingo ten ía  en  N a v a rra  un  líder ind iscu tib le , el 
ingeniero E m ilio  A zaró la , en tonces a lca ld e  de  S an les teb an , 
para qu ien  « N av arra  d eb e  p e rm an ece r u n id a , com o región 
au tónom a, a l E stad o  españo l, sin  n ecesidad  de  fo rm ar 
parte d e  ese teó rico  núcleo  lla m ad o  País V asco-N avarro» , y

sin q u e  tal a u to n o m ía  m engüe  la u n id ad  e sp iritu a l de 
E spaña. El E s ta tu to  d eb ía  ser re p u d ia d o  p o r  sus 
co n n o tac io n es sep ara tis tas. C o n secu en tem en te . A zaró la  
m ultip licó  su lab o r en sa lones y  pasillos d u ra n te  la jo rn a d a  
del 19 d e  ju n io  b o ico tean d o  el p royecto .
El P a rtid o  Socialista  y el sin d ica to  U G T , q u e  d u ra n te  la 
D ic ta d u ra  h ab ían  co m p a rtid o  el cen tra lism o  del pod er, 
m an tu v iero n  esta ac titu d  d esp u és fren te  a las 
re iv ind icaciones fo ralistas d e  am plios sec to res popu lares.
En sesión de  16 d e  m ayo  de 1931, los conceja les ugetistas 
de  O lite  m an ifes ta ro n  q u e  « d eseab an  la u n ión  de  E sp añ a  y 
no su d isgregación , y to d o  m o v im ien to  en el sen tid o  de la 
re in teg rac ión  fo ral lo co n sid e rab an  sep ara tis ta» . U n añ o  
después, el PO SE  en G u ip ú zco a  com unicó  a sus 
rep re sen tan te s  m u n ic ipales «el d e b e r  de  ap o y a r el p royecto  
de E sta tu to  tal co m o  estab a  red ac tad o » . En P am p lo n a , p o r 
el co n tra rio , exig ieron  su rechazo , sin q u e  les h icieran  
cam b ia r d e  o p in ió n  las reco m en d ac io n es de sus c am arad as  
vizcaínos. Pero  tam p o co  aq u í se d ió  u n a n im id ad  de 
criterios. E n favor del E sta tu to  V asco -N av arro  estuv ieron  
h asta  el final C o n stan tin o  Salinas, v icep residen te  d e  la 
D ip u tac ió n  gesto ra, y el d ip u ta d o  D avid  Ja im e , e incluso  
los concejales de O lite  q u e  v o taro n  «Sí».
D e las dos g ran d es fo rm ac io n es m o n árq u ica s  d e  la 
d e rech a , los carlis tas d e fen d ie ro n  la re in teg rac ió n  foral 
p len a  y la  necesidad  de  q u e  las c u a tro  prov incias fueran  
«un solo  y ú n ico  p u e b lo  q u e  reclam a su lib e rtad »  (21 de 
ab ril de  1931) y ap o y aro n  esta u n id ad . Los d irigen tes 
cam b iaro n  de ac titu d  d esde  1932, a u n q u e  el d ip u ta d o  
B eunza y pa rte  d e  las bases p e rm an ec ie ro n  fieles a sus 
princip ios.

A ún reco n o c ien d o  en  1931 las en o rm es v en ta jas q u e  
p a ra  N a v a rra  ten ía  la un ión de  las cu a tro  
p rov incias, los lib e ra le s  aca b aro n  cerra n d o  filas y 

lu ch an d o  co n tra  el p ro y ecto  d esde  las co lu m n as del 
«D iario  d e  N av arra» , con excepciones tan  sign ificativas 
co m o  los d ip u ta d o s  R afae l A izpún  y M iguel G o rta ri.
El 19 d e  ju n io  d e  1932 se celeb ró  la a sa m b lea  en Iru ñ ea . 
L as actas o ficiales d ieron  el 53 p o r c ien to  d e  votos n avarros 
con tra rio s  al p royecto . La jo rn a d a  fue  un b o c h o rn o  pa ra  la 
d em o crac ia  p o r la m u ltip licac ió n  d e  irreg u larid ad es . Pero 
N a v a rra  siguió  su d estin o , co n v ertid a  en  cuarte l de 
co n sp irad o re s y en  v ivero de cruzados.



Errelatu honen protagonistak «Itxa- 
salde» izeneko batailioi jeldidean 
egin zuen burruka baina, egia esan, 
bere historia guda egin eta guda 
galdu zuen gehiengoaren historia 
duzue. Bandoa «gaizki» aukeratu 
ornen zuten eta, ondorioz, preso al- 
txatu ondoren, egindako gaiztake- 
riak ordaindu behar izan zituzten 
lan g ile  b ata ilio ietan . G araiieen  
menpe, jakina.

J.A.A.

Langile batailioiak, 
galtzaileen purgatorioa

«M akinalxo  ba t h a ru n tz -h o n u n zk a  jo  
g e n u e n  b o lu n ta r io  b e za la  g u d a ra k o  
a p u n ta tu  ginenelik» .

B atzutan  em alen  b ad u  ere, ez dago 
d a m u tu ta  gure p ro tagonista . E gunotan  
bete tzen  d ira  50 u rte  erabak i lalz  hu ra  
h a rtu  zuenelik .

D agoeneko  ah az lu  ez b ada  ere, den- 
bo raren  geruzak  eta  u iru n tasu n aren  
trin txerak  d a tu  eta fe lxa  zehatzak  ilundu 
egin d ilu  ia 72 urte  bete b eh ar d ituen  
Itxasalde ba la lo ik o  gudari izandakoaren  
m em orialik .

«Egia esan, gerra ahaztea hobea duk  
mutil, tirriki-tarraka  ze la ie ta tik  mendie- 
lara, herrietalik hirietara, trin txereta tik  
trintxeretara tiroka ibiltzea baino». H ala 
e ta  guztiz, ad o retsu  m in tzatzen  da bere 
g aztaroko  ab ertzae ltasu n az  ed o  abertza- 
letasun  asko defin itu  gabeak  e rag indako  
k onduk taz ; akaso  eskep tiko  sam ar eroa- 
p enaren  m orron tzan  eroria .

«Pertsonaren kapazita tea  itza la  denez 
edozertara egin da; herio tza  norberaren 
b izka r ga inetik  ezin genuen uxatu; ikus-  
terik ez bazen ere, inguru tik  ez zen apor- 
la lzen , beroaren eta hotzaren inpresioa 
bezain garbi sentitzen  da azkenerako. 
Heriotzaren e ta  bizi nahiaren borroka  
bizi-b iz i eta gori-gori nabarm entzen zen 
m ilaka  m om entutan. E z du i ahaztuko, 
U rkiola tik  a tzerun tz gentozela, M endio- 
lako  baserriko txo ko  hura: defentsiban  
ari gineia e txe  batetan refugiatu ginen; 
ateartean bi geunden; nire laguna orma 
kontrara sartu arren tx o k o  agirikoan gel- 
ditu zen  ‘etorri hadi h o n a ! ' egin nion ka -  
rraisi, ka inonazo  batek ha n ka z gora  
jaurti zuen; n ik h a n ka z bu/tzada bat 
em an nion; zerraldo zegoenez, aurrera 
m u tila k !;  h ildakoek  ez du te  ezer egiterik  
gudan. Orduan konben tzitu  nintzen. Zela  
negarrari ekitea; triskan tza  eta barrabas- 
keria  ugari su fritu  arren, espabilatu beha- 
rra zeg o en ».

So ldadutza  egin berri e ta  22 urte  be- 
tetzeko o ra ind ik , B ilbora b idean  abe- 
rriaren  m inez D eustuko  Sordom udos- 
e ta ra  a ilegatu  om en zen. «A u zo k o  lagun 
batekin  gerrarako ere laguna gauza ona 
da, nonbait neure kapazita teak  eska in ­
izerà prestatu nin tzen; lagun honekin  
egin nituen buelta guztiak. Egia esan, p o ­
lii ika  planteam endu sa ko n ik  ez izan

arren, han agertu ginen frentera  joateko  
prest; B ilboko C arlton-ean harrapatu  
g in tu z ten  arte ez genuen atsedenaldi han- 
dirik  hartu 'Fuerzas de choque' bait 
ginen.

Lehenengo zereginak Arralen bete ge­
ni! uen, fusila , m o tx ila  eta m anta  lagun- 
tza t harturik ; kantinploran pattarra har- 
tzen  genuen, aha l zenean behinipehin, ez 
nago z iu r  borrokan indartzeko  edo penak  
a h a zteko » .

T a d e n b o ra  guz tian  a tzeru n zk a  defen- 
tsan e ta  oso gu tx itan  a u rre ra k a  tokatu  
z itzaio la  kom en ta tzen  du  ad in ek o  gudari 
honek . Legutio , O tx and io , U rd u ñ a , Ur- 
kiola, E lorrio , D urango , Berm io, Soi- 
llube, Ja tab e , A rtxanda, Bilbo... e rreko- 
rritu  z ituen . C a rlto n en  zeudela . jo  eta 
d e n a  a p u rtu , zeu d en  a rd o ak  garbitu  eta 
a m a itu  z iren  tiro  bo tatzeak .

B eldurra , deserzioa... a ip a tze rak o an  
bizitu eg iten  d a  gizona.

«Begira, g u k  ez geneukan  inoren ani- 
m oen beharrik; zer  esan ik  ez Urkiolan  
geundela hega zk in a k  pagoen gaine-gaine- 
tik  geure buru parean sentitzean i/i eta  
uju hasteko  gogorik ez zegoen, edo zure- 
k in  hatera gerra hasi d u tenak  gero eta 
gu txia g o  direnean, edo U rduñako men- 
dian gerta tu  zitza igun  bezala geureek  
traizioa eginez a tze tik  tiroka  aritu zi- 
tza izk igunean , edo m endian gora posi- 
zioak defenditzera Joan eta a lbo tik  behe- 
r e n tz a  e r r e t ir a d a n ik u s te n  d ire n ea n  
laguntzera etorritakoak... zerua edo turra, 
edo biak, erretzeko  gogoa nabarm entzen  
da barru aldean, baina zu lorik  txarrenean  
ere eu ts iko  diozula pen tsa tzen  da, hobeki 
esanda, pentsatu  behar da.

N ik  n eu k  beh in tza t ez du t gom utatzen  
herria, etxea... aparteko  desioz sentitzen  
n ituen ik. ¡zango nuen gerra hura amai- 
tze ko  gogoa, batez ere fusila  galdotu arte 
ja rd u n  behar zenean, baina...

E m alen  z izk ig u ten  atsedenaldiak aha- 
lik  e ta  ondoen aprobetxatu, eta aurrera! 
Gogoan d itu l oraindik ha lako atseden

larte batetan , O txa n d io ko  parajeetan 
genbiltzala, M añarira  ja its iz  han ja n  ge- 
nituen talo-esneak, hura bai manjorra!

Tiroka zaudela, no izik  behin norbera­
ren gorputza  iku tu , osorik eta bizi zarela 
konprobatu  e ta  libre bazara, dale! Sóida- 
duon tza t ez zegoen beste legerik: geratzen 
direnak gera tu, besteak... ez dirá konta- 
tzen».

B atzutan u h o ld ek a  p ila tzen  zaizkio 
irud iak  m em orian  eta o rd u an  gelditu 
gabe  ekiten  d io  hitz ja rio a ri.

«G auza berdina gertatzen da etsaia au- 
rrean daukazunean ere. Bermiora eraman 
gintuztenean D urangotik , hango kanpo- 
santuan hiru errekete au rk itu  genituen: 
tarratatata eta k itto !» .

Gero preso eta trabajadoreetan...
«K onturatu ere ez n in tzen  egin Carlto­

nen harrapaturik geld itu  ginenean; Ar- 
txandan  susm o txarrak  izan nituen egia 
esan. C arltonetik Escolapios-etara ela 
handik A rriagan egon ginen egun batzu­
tan ja n  barik; in form aziorik  apenas, 
gosea eta nondik norakorik  gabe... hara 
labur-labur gure dote guztia  errebeldeen 
menpe.

Logroño izan zen hurrengo destinoa; 
han egonean, zan ja k  egin k a k a  egiteko. 
zorriak h il eta je su íta  frailearen sermoiak 
entzun; indaba potoa eta ogi txuskoa 
ziren b iren tzako  eguneroko jakia, kuka- 
ra txak  ere ja n g o  genituen agertu izan ba- 
lira.

Frentean ibili g ineia beste aldeetan ger- 
ta tzen  zenaz ez baginen asko enteratzen, 
orain ezertxo  ere ez!; etxera  idazten ge- 
nuenean b izi ginela eta ondo gainera 
adierazten genien, ze erremedio!. Baten 
b a tzu k  etxera  bidali z itu zten  herritik in­
form e onak  bidalita edo; n ik  banekin ni- 
retzat ez ze ta  i zango, beraz... izorratzea 
baino ez zegoen. H an nintzela, hil ziizai- 
dan aita  eta hori adierazlera edo ea bin- 
rik  irauten nuen frogatzera heldu ziren, 
oraindik ez da k it ñola, arreba bi; ez au-



rretik ez gero, ez nuen gehiagotan e txe-  
korik ikusi» .

O rdutik  a u rre ra  trab a ja d o re e tan : Z a ­
ragoza, G u a d a la ja ra , C a lam o ch a , C aspe, 
Tarragona, B arce lona  e ta  M erida.

«Izen po lita  ip in i zigu ten : trabajado- 
reak; hala ere, oh i zenez, lan produktibo  
handirik ez genuen burutu. Gogoratzea 
dut noia bidea edo g a ltzadak  egiteko  
harri bila joan behar ginen km . batetako  
bidean edo, hartzen genuen  harria palan  
eta buelta, norm alean ja u si egiten zitza i- 
gun era berriaren bila, zeren  lurretik hura  
hartzeko m a ku rtu  egin beharra zegoen; 
txarrena harri p i  loaren ondoko  p oztua  to- 
katzea izaten zen ze  bai m a ku rtu  behar 
zela, banan-banan harriak hartzeko.

Toki e ta  egoer a g u ztie tan  beza laxe be- 
lerania gradua iza ten  da eta, hilabeteak  
joanez, egoera kon tro la tzea  lortzen da, 
nahiz eta m ila  putada egiten ziguten; 
dena den inor e z  zen  libratzen a itzakiaren  
bat edo beste tarteko  ze la  sa ku  terreroeta- 
lik: lepora botatzen zizu ten  e ta  h an txe  
aguan tat u behar za in tza ileak  aspertu 
arte.

Esan beharrik ez dago, zenbat pu ta- 
kume dehiadar en tzun  genuen. Joan  eto- 
rrietan geografìa ere polito  geureganatu  
genuen eta tripa bete tzeko  aukera  tx a k u r  
fflsetiak baino antsia  handiagoz aprobe- 
ixatzen genuen; hórrela, jan  trope ederra 
egin genuen Fragan ikopasez; herri hone- 
tan gosea esan bezala asetu ondoren eli- 
zan sartu g in tuzten  eta, J E L e k o a k  ginen  
arren, ez zen  san tu ri k  osorik ge  Idi tu.

Beste behin, berriz, C alam ochan bagoi 
bai desakargatu ondoren ardo b u ko i bat 
ostu genuen eta lagun bat edan beharra- 
ren itota h il zitza igun.

Ebro in guru tik  genbiltzala, libratu  
eg‘ng° g in tuzte la  pentsatu  genuen une  
batez, baina k a k a  zaharra!» .

Gerra amaitu ondoren Meridan
«.Meridan ia-ia festa  bat zen  guretzat».

Behin età berriro  e rrep ik a tzen  du  az- 
kenean o h itu  edo  k o n fo rm atu  edo  egin 
egiten zarela .

«Han G uadiana iba ira joan eta Cara a l  
Sol abestera obligatzen g in tuzten  besteak  
beste.

Ordurako guda a m aitu ta  zen  età zain- 
Izaileak soldadu gazteak  ziren, gazte- 
<xoak. R eke teek in  kristorenak pasatu  
enbora guztian , h a uekin  jau ja  zen; gai- 

nera, ha lako kasuetan  im aginazio biz- 
rtu egiten denez m a k in a  bat adorjotze  

eg‘ien genien ». G u re  p ro tag o n istak  g e ­
mico egoera  n eg arg arria ren  k o n traesa- 
n«  azaldu n ah irik  ed o  b erd in  e rrep ik a- 
¡«n du ‘gerria, m u tila k  e .. .! ' nahiz  
baizutan ederto pasa tzen  genuen  *.

G aurko ik u sp u n tu tik  no ia  ikusten 
lren ìku tze rak o an , o rd u k o  ab ertza leak  

?aurkoak b a in o  ad o re tsu ag o  età kem en- 
,Suago irud itzen  zaizkio, e tà  g errari bu- 
Nzko reflexio tsuago iru d itzen  zaizkio. 

a gerrari b u ruzko  reflexio honek in  bu- 
«zen du : ‘gaur joan behar banintz, 

7 °  e8 ‘ngo  nuke, ze  je fe  geh ienek eska- 
patu egin zu ten  età sa lbo ‘».

Trincheras en Artxanda. En lo alto la ermita de San Roque. Los gudaris resistieron  
hasta el final

Entrada de los franquistas en Bilbo el 19 de junio del 37

 ̂ m i________ j l ~ ü ^ __jl_____________________________________________ i

El P acto  de Santoña estaba próximo. Agirre quiso evitar lo peor. Ajuriagerra en la 
foto a la derecha, pactó con el general italiano Roatta
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Junio de 1937. La ofensiva fascista 
sobre Bizkaia iniciada en marzo 
—ocupación de los mazizos de 

Sollube y Bizkargi, bombardeos de 
Durango y Gernika— tocaba a su 

ataque final tras la rotura del 
Cinturón de Hierro que rodeaba la 
capital vizcaína. Para ello, entre el 

28 de mayo y el 5 de junio, las 
tropas nacionales acrecentarían los 

combates en torno al asedio de Peña 
de Lemona y de Bilbo a través de 
todos los puntos: Santo Domingo, 
Artxanda, Pagasarri, Malmasín... 
Entre las fechas del 11 de junio al 

19, fecha de la entrada de los 
franquistas en Bilbo, se culminaría la 

vasta operación planificada por los 
sublevados. Fue en junio, cuando en 
medio de bombardeos sobre Bilbo y 
su margen izquierda de la ría, miles 

de niños se disponían a ser 
evacuados en barcos al extranjero. 

Unos partirían con destino al Estado 
francés, a Inglaterra, y Suiza, 

mientras que otros serían acogidos 
en la Unión Soviética.

J. Agirre

¿Pero  q u é  fue de  aquellos niños e v a ­
cuados a la U R SS?. U nos regresaron, 
o tros o p taro n  por q u ed arse  co nv irtién ­
dose en c iu d ad an o s soviéticos. O tros, 
perecieron  en  el curso de  la II G u e rra  
M und ia l. H e aquí el testim onio , de 
Luisa García y Antonio Prior que tras 
p e rm an ece r casi 20 años en  la U R SS 
reg resaron  a Euskadi.

F u e ro n  5.000 los n iños repatriados 
a la U n ió n  Soviética en el ba rco  «La 
H ab an a»  que de  Bilbo partió  ru m b o  a 
B urdeos d e jan d o  a trás la lluvia de 
bo m b as q u e  p o r  aq uellas fechas de 
ju n io  se en sañ ab an  co n tra  la cap ital 
de  Bizkaia. V ia jaron  con m on ito res y 
m aestros a instancia  de  la C ruz  Roja 
In ternacional. M uchos de  ellos, h u é r­
fanos v ieron  de m uy cerca la tragedia , 
fusilados sus padres o  encarcelados en 
la zona to m ad a  p o r los sublevados

A nton io  P r io r  a  los 10 añ o s  cu an d o  fue ev acu ad o  a  la  L 'R S S

fran q u is tas . O tros d e ja ro n  a  sus fam i­
liares p en san d o  q u e  reg resarían  m uy 
p ro n to , p o r lo q u e  en  los m uelles, se 
p ro d u c irían  escenas de d e sp ed id a  e n ­
trem ezclándose  el llan to , consecuencia  
d e  la sep arac ió n , de  un lado, y la a le ­
gría  de  d e ja r  a trá s  el in fie rno  de la 
guerra .

Ju n to  a  los n iños vascos v iaja ron  
tam b ién  a la U R S S  chavales de  otros 
p u n to s del E stado . Si b ien  en  los lu g a­
res de destino  —M oscú, L en ingrado , 
G eo rg ia  o el K a u k aso — los n iños de  
cad a  p u n to  del te rrito rio  esp añ o l fu e ­
ron  u b icados en  casas d ispuestas al 
efecto , a fin de  no  p e rd er las raíces y 
co stu m b res que los u n ían , lo c ierto  es 
q u e  p o ste rio rm en te  co n fra tern izaro n  
tan to  con n iños soviéticos com o con el 
resto  d e  los evacuados, b ien  en las es­
cuelas p rofesionales, en la U n iversi­
d ad  o  en  o tros p u n to s d e  reu n ió n . Así 
se conocieron  Antonio Prior y Luisa 
García. A nton io , vasco, de  D onostia , 
a u n q u e  p o r p a rte  m ate rn a  p roced ía  
de  L ekeitio , se casó  en la U R SS con 
L uisa, u n a  astu rian a  a cuyo padre  
m ata ro n  los fran q u is tas y q u e  tam b ién  
pe rd ió  a su m ad re  dos m eses después 
d e  su llegada  a la U R SS.

R eg resaron  en  los añ o s 50, con un 
n iño  n ac id o  en R usia, estab leciéndose 
en  O re re ta . « Yo no quería, me encon­
traba muy bien en la U R SS, teníamos 
los m ism os derechos que los soviéticos, 
y o  incluso tenía y a  la ciudadanía sovié­
tica, todos teníam os trabajo... —dice 
A n to n io — pero ella deseaba volver, sin 
saber lo que aquí nos esperaba, idas y  
venidas a  la Policía para  encontrar tra­
bajo, una fich a  que pesaba más de lo 
que podíam os im aginar y  la negación 
sistem ática de dam os el pasaporte».

L uisa asien te  las p a lab ras  de  Anto­
nio. ((No nos daban a l principio ni el 
carnet de  identidad». «En la U R S S  hi­
cim os nuestros respectivos estudios, yo 
era delineante, y  aquí, claro, pues no 
daban trabajo, encima decían que de­
bíam os convalidar los títulos, todo eran 
pegas».

La leyenda de los niños evacuados 
a «Rusia»

R egresaron  A n ton io  y Luisa en 
p len o  fran q u ism o , sus vivencias en la 
U R S S  apenas las p u d iero n  expresar. 
H asta  eso estaba p roh ib ido . Los que 
regresaron  de la U R SS serían  poco 
m enos q u e  proscritos, m ientras la 
leyenda  fran q u is ta  tejida en  torno a 
su h istoria  los describ ía  com o supervi­
v ien tes rescatados del comunismo. 
A cerca  de qu ienes no  regresaron, 
co n tab an  poco m enos que «los habían 
co m id o  los rusos». Sin em bargo, los 
testim onios revelan  una h istoria bien 
d iferen te . El p asad o  feliz de  muchos 
de aquellos n iños sin h ogar alejados 
de sus fam ilias pero  q u e  encontraron 
a llá  un pueb lo  q u e  les recib ió  con los 
brazos ab iertos com partiéndo lo  todo 
g en ero sam en te  con ellos, es bien pa­
tente.

« Volvimos aquí —nos dice Anto­
n io —, muchos teníamos la ciudadanía 
soviética y  ¿ que nos encontramos ahora 
aquí?, pues con la ciudadnía de la Es­
paña del paro  y  de la miseria». ((Aquí 
cuando regresam os todo eran pegas por 
p a rte  de la Policía, sin trabajo, sin pa­
saporte, así que muchos volvieron a la 
U R S S  y  allá están ahora» cuenta An­
ton io  Prior, en la actu a lid ad  miliante 
del P a rtid o  C om unista  de  los Pueblos 
de E spaña. E n la U R SS dejó a gran­



des cam arad as, n iños com o él hace 
casi 50 años, q u e  com o si de  un  ju eg o  
se tra ta ra  se e m b arca ro n  en  ju n io  del
37 a b o rd o  del b u q u e  ‘L a Habana*. 
«Algunos murieron en la gran Guerra 
Patria, voluntarios euskaldunes de Ren­
tería, de Eibar... combatiendo heróica- 
mente con poco  más de 18 años, defen­
diendo una revolución que H itler había 
decretado arrasar». C om o R u b én , el 
hijo de D olores Ib a rru ri, ’L a P asio n a ­
ria’, caído  en  co m bate  en  un  d estaca ­
mento d e  am e tra llad o ras d e fen d ien d o  
Stalingrado y  q u e  ju n to  a  o tros v o lu n ­
tarios es consid erad o  hé ro e  n acio n al 
de la U R SS.

«Jamás olvidaré aquél 
recibimiento»

A n ton io  ten ía  tan  so lo  10 años 
cuando fue re p a tr ia d o  a la U R SS. 
Antes, tras la  to m a  d e  D o n o stia  p o r 
los n a c io n a le s ,  h a b ía  e v a c u a d o  a 
Bilbo con  su fam ilia .

«Recuerdo com o bom bardeaban los 
fascistas Bilbao. M is padres habían de­
cidido que dos de  m is hermanos debían  
de salir con los niños en e l buque ‘LA  
Habana‘ p ero  la cosa se estaba p o ­
niendo m uy fea , con los bom bardeos y  a 
última hora m i padre decidió que yo  
también iría  a  la U R SS. Recuerdo que 
mi padre m e ¡levaba cogido de la mano 
y me dcía: ‘mira, vas a ir  a un país 
donde no te va a  fa lta r  nada, no vas a 
necesitar n i dinero n i nada, vas a  ir  a la 
escuela, podrás jugar..., y  estarás seguro 
del f a s c i s m o E l  acuerdo establecido  
era que los niños no debían ser n i m e­
nores de  cuatro años n i m ayores de 16. 
El 19 de jun io  llegam os a  la U RSS, 
antes en Burdeos nos hicieron un gran  
recibimiento y  muchos niños se queda­
ron en Francia, Pero e l recibim iento  
que nos hicieron en la U R S S , no lo ol­
vidaré jam ás. A quello fue apoteósico, 
los niños soviéticos, los pioneros, desfi­
laron para  nosotros con música, nos re­
partieron globos, fu e  una alegría muy 
pande. Unos fueron a las casas de 
niños de Leningrado, otros a  Sontay... 
fuimos repartidos p o r  todas las repúbli­
cas. A los vascos nos m etieron a  todos 
juntos en la ‘casa n° 2 \  Stalin tuvo un 
gran acierto a l ponem os jun tos para  no 
Perder nuestras costum bres y  raíces 
comunes. Durante cinco años estudia­
mos en castellano y  y a  después conti­
nuamos e l bachiller en ruso y  de a llí a 
escuelas profesionales o  a  la universi­
dad. A llí nadie fu e  discriminado. Todo 
1° contrario incluso teníamos más p riv i­
legios que los niños soviéticos, nuestra 
Procedencia pesaba mucho y  se desvi­
vían con nosotros. A s í  estuvimnos hasta 
que estalló la gran guerra patria, hasta 
entonces no nos fa ltó  nada, dependía­
los del Estado, a s í que teníam os de 
todo, educación cultura, comida... sola­

m ente nos fa lta b a  la leche de pájaro, 
cosa que y a  era imposible dam os. 
Cuando H itler declaró la guerra a  la 
U R S S, hicim os cursillos acelerados, yo  
m e hice m etalúrgico e iba a trabajar el 
acero a  la fábrica  . Entonces llegó e l ra­
cionamiento. A q u í se ignora que los m e­
talúrgicos soviéticos durante la guerra 
tenían acceso a  600 gram os de pan, a 
nosotros que también éram os m etalúrgi­
cos, nos daban un kilo. N o  m e dieron la 
m edalla de héroe, pero  allá lo dábam os 
todo, hasta la vida si hubiera hecho 
fa lta  , de hecho algunos de los que lle­
garon a  la U R S S  repatriados, los más 
m ayores que tenían y a  17  o  18 años 
cuando estalló la gran guerra patria, 
fueron condecorados póstum am ente tras 
caer en combate.

Uno de los m om entos más em ocio­
nantes que recuerdo de aquellos m om en­
tos fu e  cuando en jun io  de l 42 escuché a  
M olotov p o r  radio, dirigiéndose a l pu e­
blo soviético, pa ra  notificar que las 
tropas de A d o lf  H itler habían penetrado  
en la U R S S  p o r  la fron tera  polaca. 
Fueron millones los soviéticos asesina­
dos a  m anos de los invasores, sin em ­
bargo, tam bién es cierto  que cuando los 
alem anes perdieron la guerra a  los p r i­
sioneros se les trataba humanamente. 
Recuerdo que los prisioneros alemanes 
trabajaban también en las fábricas, y  
ten ían  su rac ion am ien to  com o los 
demás. E l Estado sabía distinguir a los 
soldados a la fu erza  m ovilizados p o r  los 
nazis, de  los dirigentes. Ya los de  las 
S S  y  la Gestapo estaban en prisiones y  
a  esos no les vi. También pude estar con 
los de la División Azúl, los voluntarios 
españoles que quisieron ir  a com batir 
jun to  a l E jército nazi a  la U R S S. A 
esos los trataban bien, dem asiado bien, 
porque decían que a  fin  de cuentas eran 
la m ayoría aventureros... algunos se ca­
saron con rusas, y  no volvieron, otros 
regresaron con sus mujeres. Encima les 
internaron en los lugares más cálidos 
com o Ucrania, porque suponían que no 
se adaptarían a  bajas temperaturas. S i  
los franquistas hubieran dado e l m ismo 
trato a  los pobres soviéticos y  a los 
presos intem acionalistas que com batie­
ron a l lado de la República en e l 36...

Tengo m uy buenos recuerdos de m i 
etapa en la U R R S, tanto de niño como 
de adulto. Todavía m e a c u c io  de 
cuando la selección de fú tb o l de  Eus­
kadi llegó a Omniskoi, a 100 kms. de 
M oscú en e l 37, a llí estaba y o  aplau­
diendo. N o  recibíam os cartas de los 
am igos y  fam iliares pero  tam poco está­
bam os aislados de ellos, muy amenudo 
hablábamos desde radio M oscú y  les 
m andábam os saludos, diciendo quiénes 
éramos, y  claro, de aquí la gente oía la 
radio clandestinamente. Nunca podré  
o lv id a r tam p o co  aquella  sociedad , 
prueba de ello es que a l de poco  de lle­
gar a l Estado español en e l 56, m e in­
corporé a  las fila s comunistas y  m e de­
tuvieron en Donostia en una redada

preparada p o r  e l inspector M anzanas a l 
que luego m ató  ETA.v.

Luisa García: «nunca 
tuve noticias de mi fa ­
milia asturiana»

« M i  padre  tenía solam ente 28 
años cuando lo m ataron en la guerra. 
En A sturias quedamos solas m i madre  
que era m uy joven  naturalmente, otras 
dos hermanas y  yo. Fuimos a  la U R R S  
dos hermanas, se quedó sola m i madre 
con m i hermanita pequeña de meses. A 
los dos meses de pa rtir  en un barco 
desde Gijón hacia la U R SS, murió m i 
madre. Estudié delineante, porque allá 
estudiábam os todos, bien una profesión  
o una carrera superior. En la U R S S  
muchos de los niños que fueron con no­
sotros se hicieron excelentes médicos, 
ingenieros, arquitectos... L legué allí >’ 
pude disponer de  un sitio  donde vivir en 
una casa jun to  a  otros niños asturianos 
que habían perdido también a sus 
padres. En esos hogares perm anecí 
hasta los 18 años en que pasé  a  una 
casa de juventud. Pero llegó también 
allá la guerra y  tuvim os que evacuar, 
fu im os los prim eros en hacerlo. L lega­
m os de M oscú a  Stalingrado  >• de allá a 
una aldea próx im a donde no llegó el 
enemigo. Pese a l asedio e l pueblo resis­
tió y  derrotó a  los nazis. Vimos en L e­
ningrado los desastres de  la guerra. Fa­
m ilias enteras arrasadas, no había un 
solo ciudadano que no hubiera perdido  
algún fam iliar. En Belorrusia, en la 
fron tera  con Polonia, p o r  donde pasaron  
los nazis hubo m illares de muertos. 
Vimos con escalofríos com o quedó tras 
la guerra, sobre todo Jatín, donde solo 
se salvaron un herrero y  un niño. A 
todos los de l pueblo los metieron en una 
cuadra y  los abrasaron vivos. D el pu e­
blo solo quedó e l p o zo  donde se escon­
dió e l niño que se salvó.

S e  portaron muy bien con nosotros, 
no nos podem nos quejar, nos educaron 
en la solidaridad intem acionalista, nos 
decían que debíam os estudiar, preparar­
nos pa ra  cuando regresáramos a nuestro 
pueblo y  ser útiles. M i hermana se casó  
y  vive en la U R SS, y o  m e casé con A n ­
tonio pero  quise volver cuando tuve a 
m i hijo m ayor e  intentar encontrar a a l­
guno de m is fam iliares s i  es que aún vi­
vían. M i hermana pequeña era la única 
superviviente, luego se casó y  se fu e  a 
Francia. Tengo muy buenos recuerdos 
de m i estancia en la U R SS, aunque 
también recuerdo los tiem pos am argos 
de la guerra, de  la barbarie de Hitler. 
Recuerdo los terribles bom bardeos: de  
la cam a a  la calle. D e Stalingrado pa sa ­
m os a  B askiria donde perm anecim os 
hasta e l 45. Entonces com enzó la re­
construcción, y o  y a  para  entonces había 
pasado a  un hogar de jóvenes en So- 
neechsnogorks, que significa la ciudad  
del sol»



Kerman Ortiz de Zarate

El Vaticano y la Cruzada de 
Franco

A p a rtir  del sáb ad o  19 de  ju n io  de 1937, triste fecha 
de  la caída de B ilbao en las garras del fascism o 
in te rnac ional, en  ese m om ento  en cabezado  p o r el 

g en era l F rancisco  F ranco , p uede  considerarse  el inicio del 
éxodo  de los vascos p o r causa  de la guerra . C reo  q u e  es 
conv en ien te  reco rd a r q u e  gran  parle  d e  los p rob lem as, 
inconven ien tes y d ificu ltades q u e  tuvim os p a ra  m overnos, 
a p a r te  de  la escasez de  fondos, fué la posición antivasca, 
p o r c ierto  trad ic io n a lm en te  histórica, del V aticano.

H ay q u e  c ita r que en en ero  de 1936 los d ip u tad o s a 
C orles y o tros d irigen tes del PN V, tales com o J osé  Antonio 
Aguirre y M anuel Irujo, se tras lad aro n  a R om a con el 
p ro pósito  de  en trev istarse  con Pío XI, el m ilanés Retti. Los 
d irigen tes vascos, con gran  d ig n id ad , no acep ta ro n  la 
condición  im puesta  p o r M ons. Pizzardo en n o m b re  del 
Papa. Esa condición  era la de  firm ar un pacto  e lecto ral con 
la d e rech a  españo la , la C E D A , en cab ezad a  por Gil Robles, 
p a ra  las elecciones del 16 de  feb re ro  en las que triun fó  a 
nivel del E stado  el Frente Popular. En 1937 se celebró  el 
C o n g reso  E cu a to rian o  en B udapest p resid ido  p o r el fascista 
ca rd en al Gomá y un re tra to  de Franco. T an to  Pío XI. 
com o el ro m an o  card en al Pacelli, posterio rm en te  Pío XII, 
b en d ije ro n  las a rm as que in v ad ie ron  a A bisin ia  com o las 
de la C ru zad a  fran q u is ta  q u e  invad ieron  E uskadi sur, 
ev id en tem en te  a liadas con los tra id o res de tu rno , que 
n unca  fa ltan .
En ese a m b ien te  hostil se d esa rro lló  el exilio. E ram os 
m irados p o r las «gentes de  o rden»  y la «prensa  seria» y el 
a p a ra to  a su servicio, com o e lem en tos subversivos 
su m am en tes peligrosos. C o n tab a  un co m p añ ero  de 
in fo rtu n io  q u e  h a rto  de que en cad a  fro n tera  s iem pre  le 
p re g u n ta ran  lo m ism o: «Es Vd. anarq u ista» , «Es Vd. 
co m u n ista»  y cosas p o r el estilo, que en  u n a  o p o rtu n id ad  
co n testó  al b u ró cra ta  de  tu rn o  lo siguiente : «M ire señor 
ponga que soy lo que Vd. quiera, menos que soy hijo de 
puta».
El exilio  lo podem os d iv id ir en tres épocas, tan to  com o 
para  hacer una reseña co h eren te . La p rim era , que va m as o 
m enos d esde  m ed iados de 1937 hasta 1943. Se caracteriza 
p o r la in ce rtidum bre, la angustia  y el tem or a la guerra  
m und ia l y cae r en m anos de los nazi-franqu istas. El 
segundo , en tien d o  q u e  va de 1943 al 45, y es el de  la 
eu fo ria  y regreso triun fa l a la le jana  p a tria  vasca. D e 1945 
en ad e lan te , es el p eríodo  d e  frustración , desengaño  y 
traición  de los q u e  creim os q u e  e ran  nuestros am igos. Sin 
d u d a  es el p e río d o  m ás triste pues se perd ió  la esperanza 
del triun fo , y se llegó a esta carica tu ra  de  «dem ocracia y 
m o n arq u ía  inconsulta».
En el p rim er período  se p ro d u cen  hechos tan  d ram áticos 
com o el pacto  «A ntikom in tern»  en tre  A lem ania, Italia  y

Ja p ó n , en  1937, al que en 1939 se ad h ie ren  E spaña  y 
H ungría . El «Anschluss» de  A ustria  a A lem an ia  y  el pacto 
de M unich  en tre  Daladier. Chamberlain, (el F laco  del 
p a rag u as) y  Hitler. El «olor» a la g u erra  e ra  ev id en te , y 
e fectivam ente  estalla  en  1939 con el consigu ien te  avance 
a rro llad o r  d e  los nazis y  sus a liados.
Es en ese p e río d o  cu an d o  se p ro d u ce  el éxodo m asivo  y 
llegam os los re fug iados vascos y los rep u b lican o s españolas 
a la A rgentina .
En 1938 el « G o b ierno  V asco a u tó n o m o  Provisional» , envía 
a Buenos A ires u n a  rep resen tac ió n  co m puesta  p o r  las 
siguientes personas: Ramón M . Aldasoro, to losarra , 
rep u b lican o  y m iem b ro  del G o b ie rn o  Vasco; Isaac López 
M endizabal, to losarra  y figura d estacad a  del PN V ;
Santiago Cunchillos, ex-secre tario  de la D ip u tac ió n  de  
N av arra , y m iem b ro  del PN V, así co m o  Pablo Archanco, 
tam bién  n a p a rta rra  y m iem b ro  de A N V .
Por esa época  el G o b ie rn o  a rg en tin o  e ra  de  tipo 
conse rv ad o r liberal p resid ido  p o r el Dr. Roberto Ortíz, 
rad ical an tip e rso n alis ta  de  o rigen  vasco.

L os d irigen tes vascos c itados c rea ro n  una 
D elegación del G o b ie rn o  Vasco p resid id a  p o r el 
a p u esto  y  d in ám ico  Aldasoro. F u é  u n a  especie de 

C o n su lad o  vasco en la A rgen tina . En esa época, todo  lo 
re lacionado  con la R epúb lica  esp añ o la  era m uy p o p u la r  y 
p a rticu la rm en te  los vascos gozábam os de u n a  especial 
s im p atía  en  todas las esferas m en o s las de  la Je ra rq u ía  
eclesiástica. H ab ía  curas ex iliados y tam b ién  frailes 
capuch inos, casi todos n avarros perten ec ien tes  a la 
Institución  «Euskal E txea». A a lg u n o s de estos el cardenal 
p rim ad o  Copello les su sp en d ió  las licencias p a ra  realizar la 
litu rg ia  com o rep resa lia  p o r sus ideas abertza les . H ab ía  
o tro  núcleo  con stitu id o  p o r  la co m u n id ad  de canónigos 
late ranenses, ded icad o s a la en señanza, casi todos de  Oñate 
y a lrededores. El fam oso  m o n señ o r Franceschi conocido 
p o r h a b er po lem izado  con n ada  m enos que Lisandro de La 
Torre, uno de los m as d estacados políticos, sa liendo  
d e rro tad o , tuvo el cin ism o de d e c la ra r  p ú b licam en te  que 
vió testim onios fehac ien tes en  G e rn ik a  com o para  áfirm ar 
q u e  fué in cen d id ad a  por los ro jo -separa tistas. N u n c a  se 
re trac tó  ni aú n  a ruego del je su ita  vasco Laburu. 
C urio sam en te  éste, po lem izó  en  la d écad a  del 30 en  Bilbao 
con Ju s to  Garate. sa liendo  tam b ién  m alp arad o . 
C onsecuencia  de  esa postu ra  de la Iglesia fué  la 
p roh ib ic ión  de a c tu a r a la selección vasca d e  fú tbo l 
env iada  com o p ro p ag an d a  p o r el G o b ie rn o  Vasco.



Euskal kultura ere afusilatu 
zuten! r --------r^i

J. Olaeta

E uskal k u ltu ra ri dagokionez, 
beste arlo  askotan  bezalaxe, 
XX. m endea b itan  banatzen  

da: g e rrau rrea  età gerraondoa . XIX. 
m endea am aitzea r zegoelarik , euskal 
kulturak  —oro har, ba ina  bereziki 
idatziak— o rd u ra rte  ezezaguna zen 
ikaragarrizko lo ra ld ia  izan zuen. Li- 
buruak, ald izkariak , lite ra tu r lehia- 
ketak... h a in b a t u rte tan  zehar lotan  
zirauen euskaltasuna agerian  geldi- 
tzen hasia  zen. A uñ am en d ik  aipa- 
tzen duenez, m ende hasieratik  gerra 
lehertu arte  h iru re h u n  libu ru  inguru  
arg itaratu  ornen zen euskaraz. Hori, 
jakina, h a m ark ad a  batzu  lehenago 
pentsaezina zen.

Are gehiago, m en d ea  u rraska hasi 
bezain laster, euskal ortografía  ba- 
tzeko lehenengo  saioa p lan te ia tu  
zen. A lperrik . E uskaltza ind ia sortu 
arte, 1919. u rtean , ez zen berriro  ere 
halakorik p lan te ia tu k o  eta, ja k in a  
denez, 1968ko b ilkuran , A rantzazun , 
onartu zen  g au rko  euskara  batua. 
Hots, ib ilitako  b idea ez da nolanahi- 
koa izan , ba ina  m ende hasieran  bil- 
tzea b era  nah iko  ad ierazgarria  izan 
daiteke.

Eusko Pizkundea, euskalzale askori 
esker

Loraldi h au  ez zen bap a tek o  frui- 
tua. Jende askok ih a rd u n  zuen pro- 
jektu h u ra  gauzatu  ahal izateko eta, 
ahalegin ho rri esker, hasia zen em ai- 
tzaren bilketa. G a in e ra , E uskal H e­
rnán zehar sak ab an a tu rik o  euskal­
zale ta ldeen  lanean  o inarritzen  zen 
kultur ih a rd u n a .

1926. u rtean , a ip a tu rik o  ta lde  bat 
bezala, ‘E u sk a ltz a le a k ’ iz en e k o a  
sortu zen, A ita  A riz tim uñoren  esku- 
tik, ‘A itzol’ ezizenez firm atzen zue- 
larik. T alde honek  ikaragarrizko  ga- 
r r a n tz i a  i z a n  z u e n  E u s k o  
Pizkundean. ‘L izardi’, ‘L auaxeta’ eta 
'Orixe’ren eskutik, euskal letrek gai- 
lurra jo  zuten , batez ere, poesia ar- 
loan. Baina, agian , erakunde  honen 
lanik go raipagarriena zera izango 
da: euskalzaletasuna zabaltzearena.

Faxistek egindako A ltxam endua 
•zango ez balitz, auxkalo  no ra ino  iris 
zitekeen uholde euskalzale hura. 
Baina frankistek  galerazi zuten  aha- 
*egin g u z tia . M a rk ie g i, J a u re g i, 
Onaindia, P eñagarikano , ‘A berri’... 
Aitzol’ be ra  erori zen afusilam entu  
'alde a u rre a n , o rm a re n  k o n tra .

«A itzol», primero por ia izquierda, junto  
al lehendakari Agirre, en una visita 
a Isaba

L a u a x e ta  «0
Baina, d u d arik  gabe, belaunald i 
honen  tra jed ia  ageri agerian  uzten 
du eñ a  E stepan U rk iaga ‘L au ax e ta ’ 
dugu , G asteizko  gartzelan  afusila- 
tua.

Erroetatik bertatik sua eman euskal 
kulturari

G erra tik  bizirik a tera  ziren  euskal 
k u ltu r g izonak edo preso  edo  atze- 
r r ira  jo a te k o  b e h a r re a n  a u rk itu  
ziren. K u ltu r  in d a rrak  galdu  edo  sa- 
k a b a n a tu  z ire n  E u sk a l H erritik  
kanpo  e ta  h errian  bertan , isilunea. 
Isilune luze luzea. Pentsa dezagun 
1948. u rte ra rte  ez déla euskal liburu- 
rik a rg itara tzen  —u rte  h o rre tan  Sal- 
b a to re  M itx e le n a re n  ‘A ra n tz a z u ’ 
p lazaratzen  d a —.

G utxienezko m aila  eskain- 
tzen zu ten  euskal k u ltu r 
gizon guztiak  —A rru e  izan 

ezik— E rrepub lika  e ta  Euskal G o- 
b ern u a ren  alde ja rr i ziren ik  ez dago 
esan beharrik .

Beraz, herri b a ten  itxa ropena za- 
paldu ez ezik, euskal k u ltu ra  ere 
afusilatu  zu ten  faxistek.

Uribitarte Kalea, 15 
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E l p e rio d o  del 38 al 46 fue m uy 
rico en  hechos y ob ras q u e  se 
ex tend ieron  por to d a  A rgen tina  

incluso  con la  creción de nuevos centros 
en d iversas c iudades del in terio r.

En 1939 se inauguró  la nueva sede del 
« L au rak  Bat», siendo  todo un acon tec i­
m ien to  pa ra  Buenos A ires d ad a  la cate­
goría y an tig ü ed ad  de ella. H asta  ese 
m o m ento  la m ayoría de  los refugiados 
nos reu n íam o s en el «Berna» céntrico 
café aún  existente, en cuyo só tan o  tenía 
su sede «Acción Vasca», ju n ta  ex tra te rri­
to ria l del PNV.

En aq u ella  época, y aún  ah o ra , exis­
tían en Buenos A ires ad em ás d e  las c ita ­
d a s , las  e n tid a d e s  s ig u ie n te s :  C lu b  
«Vasco A rgen tino  G u re  E txea», creado  
p o r d isiden tes del «LB» al que conside­
raban  com o excesivam ente  popular. 
(H ay  q u e  reco rd a r q u e  el «LB» se fundó  
en 1877).

Su acción vasquista  es casi nula. El 
«B asque F rançaise» , aún  m as inope­
ran te  q u e  el an terio r. «El C en tro  N ava­
rro». La única  en tid ad  vasca en la que 
s iem p re  o n d eó  la roja y gua lda . M ucha 
cu lp a  la tuvieron los repu b lican o s que 
se d ieron  de  baja . «Euskal E txea». enti­
d a d  d ed icada  a la enseñanza  y benefi­
cencia.

Los d isiden tes del «C. N avarro» , c rea­
ron la «A grupación N av arra  R epub li­
can a»  y de esa m an era  facilitaron  la ac­
c ió n  a lo s  f r a n q u i s ta s  n a v a r ro s .  
A fo rtu n ad a m en te  fracasó  un in ten to  de  
a to m izació n  al frustrase  la c reación de 
tres en tid ad es sim ilares a la n av arra  con 
el resto  de  las prov incias vascas por se­
p a rad o . E v id en tem en te  todo  eso fué 
o b ra  de  los españolislas d e  izquierda.

La en d ém ica  en ferm ed ad  del «PNV» 
de q u e re r  m o nopo lizar el vasquism o 
siem pre  creó  prob lem as incluso en el 
ex tran jero .

C ierto  sector m in o rita rio  d e  izqu ierda , 
h áb ilm en te , se ap rovechó  de ello, agre­
g an d o  d em ag ó g icam en te  el ingred ien te  
inverso  de los «elegantes» del «G ure 
E txea». sin o lv id a r el a fán  de figu rar de  
a lgunos, y en m ayo de 1939 fu n d an  el 
«E uzko Txokoa». En su sede on d eab an  
la ik u rriñ a  y la trico lor repub licana . Sin 
p e rju ic io  d e  la labor q u e  realizaron, 
co n trib u y ero n  a facilitar el cam po  de ac­
ción al PN V . Sin em bargo , en sus 
b u en o s tiem pos no se lib ró  de que el 
PNV casi lo co p ara . Y a en la d écada  del 
60 com enzó  su decadencia. T u v o  una 
b rillan te  actuac ión  cu an d o  el «Proceso 
de Burgos», an te  casi !a total ind ife ren ­
cia del o ficialism o vasco. T erm in ó  sus 
d ías a is lado  en el «LB». ¿Sucum bió  víc­
tim a d e  la d ic tad u ra  m ilita r o fué esta 
un a  d iscu lpa pa ra  su expulsión  de  dicho 
C en tro  d o m in ad o  p o r el a la  m as reac­
cionada  del PNV?

La cultura vasca en el exilio
C o n tem p o rán eo  de ET. y p o r aquello

Los vascos en la diàspora

Crónica del 
exilio 
americano

Tras la derrota llegó la diáspora. 
En la presente crónica del exilio 

americano, Kerman Ortíz de 
Zarate, escritor, ensayista exiliado 

en la Argentina relata las 
esperanzas y deseperanzas de los 

refugiados políticos vascos. La 
fidelidad al amigo norteamericano 
que posteriormente traicionaría a 

los vascos y a la causa de la 
República, los errores y 

claudicaciones de los dirigentes del 
Gobierno Vasco en el exilio 
producirían el desencanto.

Kerman Ortíz de Zarate

de q u e  m as vale ser cabeza de ratón que 
cola Je  león», (el león era  el «LB»), a p a ­
rece en escena el C oro  m ixto «Lagun 
O nak», bajo  el p a troc in io  d e  los C an ó ­
nigos L ateranenses. A ún existe, pero  de 
vasco solo le q u ed a  el nom bre. En este 
caso «el ra tón»  y el «PNV», q u erien d o  o 
sin querer, le de jaron  m u n d o  al «león», 
pues fueron los causan tes de la d e sap a ­
rición del co ro  del «LB».

El «LB» tam bién  d ispon ía  de  un 
g ru p o  de bailes fo lk lóricos vascos. En 
c ierto  m om ento , el d o n o stia rra  Luis  
M ujica  se o cu p ó  de la d irección de  ellos 
con gran  im aginación  y tesón. En 1946. 
con la co laboración  del d istingu ido  
com posito r o ñ a tia rra  P. M adina  en la 
pa rte  m usical, los b e rm ean o s N. Baste- 
rretxea  y M uñoa  m ás el q u e  suscribe. En 
la pa rte  escenográfica y b a jo  el a la  y la 
in fraestructu ra  del «LB». surge la A g ru ­
pación «Saski N aski». Se con tó  con m ás 
co laborac iones cuya en u m erac ió n  a la r ­
garía  excesivam ente esta síntesis. La ac­
ción cu ltu ral de «SN» con sus estam pas 
vascas en las q u e  in terv in ieron  p ro fesio ­
nales a rg en tin o s en co reografía , m úsica 
y danzas, m ás la co n tra tac ió n  de  o rq u es­
tas etc., y su actuac ión  en diversos tea ­
tros del país, significó un m entís para  
los q u e  a firm ab an , tal com o Borges, en 
fo rm a peyorativa , q u e  los vascos ún ica­
m en te  nos d istingu im os com o lecheros.

«El «SK ». p a rad ó g icam en te  ex p u l­
sad o  del «LB» a q u ien  d ió  realce, fué 
ta m b ié n  v íc tim a  de l fa n a tis m o  del 
«PNV». q u ien  no p u d o  con tro larlo , 
com o lo p u b liq u é  en  el «Problem a R evo­
lucionario Vasco» en 1972.

Comité pro-refugiados vascos
M uy ligados a la fu n d ació n  de ET 

fueron  un n u trid o  g ru p o  de eibartarras, 
m uchos de  los cuales con tribuyeron  a la 
creación de los p rim eros talleres y fábri­
cas de  bicicletas, m áq u in as de coser, ti­
jeras. etc... S im bó licam en te  c itaré  al ja- 
torra y eu skaldun  ex -p rim er tenienle 
a lcalde  repu b lican o  de E ibar Eulogio 
Garate. co m p o n en te  de  la firm a «GAC» 
de la p o p u la r  villa gu ipuzcoana . Los ei- 
barreses co m p o n ían  un g ru p o  pintoresco 
y bu llan g u ero  y a la rd ea n d o  de pertene­
cer al p rim er m unic ip io  en el que se 
p ro c lam ó  la R epública  españo la  coloca­
ron en la fach ad a  de  la casa  en la que 
h ab itab a  un n u trid o  g ru p o  de ellos una 
placa que decía «Consulado de Eibar«.

Por in ic ia tiva  del ingen iero  agrónomo 
vasco a rg en tin o  Diego Ibarbia . primo de 
los fu tb o lis ta s  b ilb a ín o s T xirri I y H 
(A g u irrezab a la ) tres de  cuyos hermanos 
estuv ieron  aqu í, se c reó  el «Comité pro 
E m igración  vasca». Los presid ió  el inge­
n iero  civil a rg en tin o  Urbano de Aguirre. 
g e ren te  d e  la «C o m p añ ía  de  Construc­
c iones Civiles» en la q u e  trabajamos 
m u ch o s ex iliados, y  ad m eás  caudillo ra­
dical a n tip e rso n a lis ta  al que pertenecía 
el P resid en te  O rtíz. M ed ian te  la gestión 
del «C om ité»  se logró q u e  el gobierno 
p e rm itie ra  la e n tra d a  lib re  al país de los 
ex iliados vascos re fug iados en territorio 
francés.

El golpe de Perón: duro revés para 
los exiliados

A la m u erte  d e  O rtíz  se hace cargo de 
la p resid en c ia  el v icepresiden te  Castillo 
el q u e  m ed ian te  un  decre to  permitió la 
e n tra d a  a los vascos d esde  cualquier



de A ñibarro , J . O livares («T ellagorri» ) 
e x -d ire c to r d e  «T ierra  Vasca» d e  Bilbao, 
J . G arate, 1. Gurruchaga, J .L . C rúzale - 
gui, etc. El p e riò d ico  m an ten ía  el fuego 
sa g rad o  d e  la causa  rep u b lican a  y vasca 
y re fle ja b a  el to n o  triu n fa lis ta  d e  los fa­
m osos m en sa jes  del « G abon»  del Lehen- 
d aka ri A g u irre .  El p rim e r d irec to r fué 
A ldasoro  y el ú ltim o  B asaldua. rec ien te ­
m en te  fa llec ido  q u e  fué  im p lacab le ­
m en te  an ti-E T A .

Por el a ñ o  1951, pa rece  q u e  f in an ­
c ia d o  d e sd e  C a ra c a s ,  s a l ió  « T ie rra  
Vasca». Su d irec to r fué  «Tellagorri» . 
S o b re  este  se ñ o r hay  a lgo  de leyenda, 
q u izá  p o r  su viaje a la U R S S  d u ra n te  la 
R ep ú b lica . N un ca  pasó  d e  ser un liberal 
au to n o m is ta , co m o  siguen sien d o  hoy 
los ex d irig en tes h istó ricos d e  A N V . A 
los a b e rtza le s  ja to r ra s  desp ec tiv am en te  
los d e n o m in a b a  «azkatu tos» . Su ideal de 
d ia r io  fué  «L a P rensa»  de B uenos A ires 
p ro to tip o  de lo m ás reacc io n ario  de  la 
A rg en tin a , y lóg icam en te  fué an tic o m u ­
n ista  y  p ro  yanki «enragé». D espués de 
su fa llec im ien to  le suced ió  su peón  de 
carg a  P ello M ari ¡ru jo , el q u e  le d ió  o tro  
to n o  al periód ico , pues no hay  q u e  o lvi­
d a r  q u e  poco  a n te s  d e  su m uerte  fo r­
m ab a  p a rte  de  la «M esa N acio n a l de  
H erri B atasuna» .

La c reació n  de  la E dito rial vasca 
«E kin» ha sido  una o b ra  ev id en tem en te  
m erito ria . F u é  el re su ltad o  del esfuerzo  
un id o  de Isaac López M endizabal y 
A n d rés Iru jo  O lio, el q u e  en  la ac tu a li­
d ad  sig u e  al fren te  de  ella. El m a n te n i­
m ie n to  de  esta  em p resa  s iem pre  fué 
a lg o  así co m o  un m ilag ro . T engo  el 
h o n o r  de h a b e r  sido  c o la b o rad o r d e  ella 
d u ra n te  m as de  20 años, h aciéndo les c a ­

lugar en  el q u e  estuv iesen  resid iendo . 
De esta m an e ra  se calcu la  q u e  in g resa­
ron a la A rg en tin a  u nos 1.200 exiliados.

El 4 d e  ju n io  d e  1943 se p ro d u ce  el
• golpe m ilita r del cual fo rm o  p a rte  el en ­

tonces coronel Perón  ya  q u e  pertenec ía  
a la logia «G O U ». C o m o  regalo  d e  fin 
de año , el G o b ie rn o  m ilita r d e  un p lu ­
mazo. a n u ló  los logros consegu idos por 
los vascos. Posib lem en te  fué p o r  in ­
fluencia fran q u is ta , ya  que según M igue! 
de A m ilib ia  y o tro s o b se rv ad o res de  la 
época el G o b ie rn o  s im p atizab a  con el 
«Eje» y A rg en tin a  se co n v irtió  en el re­
fugio de  n o tab le s  c rim in ales nazis tales 
como Eichm an, Pavelic  y un largo etc.

C ita ré  tam b ién  a «U n ió n  D em ocrática  
Vasca». E sta e n tid ad  m as bien fué  un 
Com ité con stitu id o  p o r  rep resen tan tes  
oficiosos de la izq u ie rd a  vasca. R ecau ­
daba fondos y to d a  ay u d a  posib le  para  
los presos. S im p atizab a  con los p a r tid a ­
rios de  la lucha a rm a d a  co n tra  el f ran ­
quismo q u e  se fo rm aro n  al final de  la 
guerra m u n d ia l. E ra en  p lena  época  pe­
ronista y m u ch o s de  nuestro s dom icilios 
fueron a lla n ad o s  sin o rd en  ju d ic ia l. U no  
de los d e ten id o s d esap arec ió  d u ra n te  
varios d ías , sien d o  h a llad o  con signos de  
no h a b er sido  tra ta d o  m uy  gen tilm ente.

La prensa en el exilio

La d e legac ión  del G o b ie rn o  Vasco, el 
•0 de m ayo  d e  1939 d ió  a luz  u n a  p u b li­
cación p e rió d ica , «E uzko D eya», la que 
con a lti-b a jo s d u ró  hasta  la m u erte  de 
Franco. En ella co lab o ram o s m uchos, 
pero en a ras  d e  la b rev ed ad , ú n icam en te  
nom braré a los q u e  a m i m odo  de ver le 
dieron el tono . El q u e  fué re d ac to r jefe 
del d ia rio  «E uzkad i»  de  B ilbao, V. R uiz

rá tu la s  g ráficos y  cosas p o r el estilo.
M an tien e  tres secciones: «B iblio teca 

d e  C u ltu ra  V asca», « O tras p u b licac io ­
nes» y «C olección A berri ta A zkata- 
su n a» . En to ta l m as de 100 vo lúm enes. 
Sería  u n a  in justic ia  no  m en c io n ar los 
n o m b re s  d e  los au to re s  de  las o b ra s , so­
la m e n te  d iré  q u e  en tre  e llos fig u ran  de 
los m as  ilustres, p e ro  com o este trab a jo  
p r e te n d e  s e r  s in t é t i c o  ú n ic a m e n te  
co m e n ta re m o s u n a  d e  las o b ra s  p o r ra ­
zones obvias.

Su títu lo  «Para  Q ué» , (de  A lfonso 
X III a Ju a n  III). Su a u to r  Ju a n  A n ton io  
A nsa ld o . fecha 1950. La idea  fué la n ­
zarlo  a n te s  de la reu n ió n  d e  la O N U  en 
la q u e  se iba a t ra ta r  la cuestión  e sp a ­
ñ o la  y re p a r tir  e jem p la res  en tre  los e m ­
b a ja d o re s  asisten tes. P ro b ab lem en te  la

P e ró n  s im p a tizó  co n  los fa sc is ts  sub levados en 
E sp a ñ a , su frien d o  las ló g ic a s  c o n se cu en c ia s  
los ex ilia d o s  en  A rg en tin a
E m b a ja d a  fran q u is ta  en B uenos A ires 
p id ió  aux ilio  a su am ig o  Perón, en tonces 
p re sid en te , lo c ie rto  es q u e  la policía  im ­
p id ió  su ap aric ió n  en ese m om ento . Es 
un grueso  v o lú m en  en el q u e  el au to r 
re la ta  su d e sen g añ o  con el fran q u ism o  y 
hace su au to c rítica . Para co n o cim ien to  
d e  los ac tu a le s  lectores, co n v ien e  reco r­
d a r  q u e  A nsaldo  a v ia d o r  y m ilita r, fué el 
e n ca rg ad o  d e  tra s la d a r d e  P ortugal a Es­
p añ a  al gen era l Sa n  ¡urjo  el q u e  deb ía  
e n ca b ez a r la rebelión . Pero  la su e rte  no 
les a c o m p a ñ ó  a ellos sino  a Franco  ya 
q u e  el av ión  se acc iden tó , fa lleciendo  
Sa n ju rjo  y q u e d a n d o  m al h e rid o  A n ­
saldo .

Odiseas de exiliados ilustres

En 1950 se p u b lica  el «B oletín  del 
I n s t i t u t o  A m e r i c a n o  d e  E s t a d o s  
U n idos» . Su ap aric ió n  era trim estra l. En 
la a c tu a lid ad  sale c u an d o  puede. Del 
a rrib o  de  re fu g iad o s a la A rg en tin a  m e­
rece la p en a  c ita r la o d isea  del «Alsina». 
E ste v ap o r, con m ás d e  100 pasajeros.



zarp ó  d e  M arsella  el 15/41. Los nazis ya 
h ab ían  in v ad id o  F rancia . E n tre  los p a ­
sajeros m as conocidos c ita rem os a A l ­
calá Zam ora . Telesforo de M onzón  y N. 
B asterretxea y Flia. La p rim era  escala 
fue en D akar. A hí p e rm anecieron  5 
m eses, pa ra  re tro ced er luego a C asa- 
b lan ca , siendo  d iv id idos en dos grupos. 
Los va ro n es solos, fueron tras lad ad o s al 
b o rde  del S ahara . A los tres m eses el 
«A lsina» regresó  a M arsella  y a los p a ­
sajeros los tran sb o rd aro n  al «Q uanza», 
fle tado  desde M éxico p o r Prieto  con 
fondos del JA R E . D e C asab lanca  p asa ­
ron a V eracruz en d o n d e  d esem barcaron  
com o el 40% , en tre  ellos T elesforo  
M onzón. El resto fué tras lad ad o  a La 
H abana. D espués de  tres m eses de  e sta ­
día em barcaron  en el «Río de la Plata» 
con rum bo a Buenos A ires a d o n d e  lle­
garon. después de 16 m eses, el 16 de 
abril de 1942.

Es sab ido  que el leh endakari Aguirre  
desapareció  en Bélgica cu an d o  la o cu p a ­
ron los alem anes. Pues bien, en 1941 
con lentes y bigotes, ap areció  en  Brasil 
para  pasar a M ontevideo, aco m pañado  
por políticos u ruguayos, d o n d e  fué reci­
b ido  con gran  calo r p o p u lar y todos los 
honores. De ahí cruzó a Buenos A ires 
d o n d e  tam bién  fué m uy agasajado  y ofi­
ciosam ente recib ido p o r las au to ridades, 
ya que el golpe filo -franqu ista  aún  no se 
había  p roducido . Su segunda y ú ltim a 
visita se p rodu jo  en 1942.

Euforia: El tanque «Gernika» entra 
en París

N uestro  período eu fó rico  com enzó  en 
el 43 con las p rim eras de rro tas  del «eje» 
en A frica y así llegam os al 25 de  agosto 
de 1945 con la liberación de París y la 
noticia de  que el p rim er tan q u e  que 
en tró  se llam aba  «G ern ika» . Ese día 
m em orab le  el pueb lo  de  Buenos Aires 
se lanzó esp o n tán eam en te  a la calle, 
hecho que n unca  m ás se ha repetido  
desde entonces. El p u eb lo  fué rep rim ido  
por el G o b ie rn o  ap o y ad o  por los pero ­
nistas. Esa m ism a noche realizam os una 
ruidosa cena en el «LB».

Ese m ism o v erano , los laboristas b ri­
tánicos g anan  las elecciones con nuestro  
gran regocijo y co rresp o n d ien te  cena en 
el «LB». La m ism a m ad ru g ad a , Julián  
Garate herm an o  de Justo  Garate  y p re ­
m a tu ra m e n te  fa lle c id o , ju n ta m e n te  
conm igo enviam os un cab le  de felicita­
ciones a Ciernen A lt  lee. pues hay  que re ­
co rd ar que en las «B rigadas In tern ac io ­
nales» la b ritán ica  llevaba su nom bre. 
T oda  la vida consideró  aquél gasto 
com o la p eo r inversión de  mi vida por 
culpa de  la traición que nos h icieron los 
laboristas.

Yankis infiltrados y traiciones
C om o sím bolo  d e  nuestra  cand idez y 

buena fé en la lucha an tifascista  m erece 
con tarse  lo siguiente: R esulta  que en el 
«LB» apareció  un «agradable»  joven  d i­
p lom ático  yanki de ap e llid o  Collins el

q u e  se g a n ó  n u e s t r a  s im p a t ía  y 
con fian za  e incluso se hizo socio del 
C entro . D eb id o  a n u estra  eufo ria  tr iu n ­
falista, realizam os u n a  cen a  de co n fra ­
te rn id ad  vasco -n o rteam erican a  el 5 de  
ju lio  de  1943.

M ás tard e  nos en te ram o s que dicho 
«sim pático joven»  fué un in filtrad o  de 
los «servicios» de la e m b a jad a  de  USA, 
con la posib le co laborac ión  de  m iem ­
bros de  n u estra  co lectiv idad , cosa que 
fué  púb lica  y no to ria  y p ro b ab lem en te  
fué la causa  de  q u e  nuestro  co m p añ ero  
Isasa  fuese fusilado  por los franquistas, 
hecho q u e  tuvo m ucha  repercusión  en 
A rgentina.

Al final de  la co n tien d a  el G o b ie rn o  
arg en tin o  declaró  la guerra  al «eje». 
A lem ania  se rind ió  in cond ic iona lm en te

C o n fra te rn iz a c ió n : E l t ío  S am  co n  txape la. el 
vasco  to c a d o  co n  el so m b re ro  yank i bailan  y 
b rindan  con  w iski y tx a k o li.  D iseñ o  de  una 
ta r je ta  de  un  ap eritiv o  E u sk ad i-U S A  en  
B u en o s A ires: « B itá r te k o ak , lega tza  
m usk ú lu ek in . so lom o  e rea , m ai-azkenak , 
a k e i ta .  a rdoak»

en la p rim era  decena de  m ay o  de 1945. 
P aradóg icam en te  el G o b ie rn o  peronista 
tom ó  m ilita rm en te  la c iu d ad  de Buenos 
A ires e stab lec iendo  vigilancia en las 
em isoras de  rad io  e im p id ien d o  que el 
pueb lo  se lan zara  a la calle. Con gran 
desazón nos tuv im os que co nfo rm ar es­
cu ch an d o  p o r  la rad io  com o lo festeja­
ban  los u ruguayos.

R esu lta  a rrie sg ad o , p o r fa lta  de esta­
d ísticas, a firm ar cuan tos exiliados llega­
m os a este país, pero  se estim a que 
fu im os en tre  3.000 a 5.000 d e  los cuales 
m uy p o q u ito s  q u ed am o s aú n  vivos aquí.

Recuerdos

N o d eb o  m en c io n ar la extensa nó­
m in a  d e  o b ra s y sus au to res, realizadas 
p o r los exiliados, ya  sean literarias, mu­
sicales, plásticas, a rqu itec tón icas, etc., 
pues en ese caso esta sín tesis dejaría de 
serlo. So lam en te  d iré  y m encionaré  que 
a n ivel de  in fo rm ació n  y divulgación en 
la p rensa  a rg en tin a  de  la causa  vasca se 
d istingu ió  n o tab lem en te  el gran  aber- 
tzale M igueI de A m ilib ia .

Y p o r fin necesito  ad v ertir  a la actual 
ju v en tu d , que el exilio es com o un bo­
nito  á rb o l, pero  su fru to  es m uy amargo 
y se llam a desarra igo .

bo rd o  del «A lsina».



Los vascos en el exilio

Del «Gernika Berri» de Argeles 
a la batalla del Point de Grave

Verano de 1939. Refugiados vascos internados en un campo de concentración tras las 
alam bradas. Algunos morirían en el ex ilio  a manos de los nazis, com o el bilbaíno Za- 
bala, asesinado por un oficial alemán luego de acusarle de ser judío.

Uraldia

T ras la  d e rro ta  m iles d e  vascos 
p en in su la res  c ru za ro n  la fro n ­
te ra  en  b usca  de  refugio . U nos, 

in m ed ia tam en te  tras la caíd a  de  E uskal 
H erria, o tro s  tras h a b e r  co m b a tid o  tam ­
bién en  C a ta lu n y a .

E n E u sk ad i N o rte  se creó , in ic ial­
m ente, u n  C o m ité  d e  S ocorro  en  el que 
p a rtic ipaban  e lem en to s vasqu istas de  
muy d ife re n te  tipo , d esde  el u ltra rreac- 
cionario Ib a rn e g a ray  h asta  jó v en es q u e  
ya en to n ces m o strab a n  claras tendencias 
revolucionarias co m o  los h e rm an o s Le- 
gasse. L as tend en cias  d em ocráticas del 
PNV e ran  d em asiad o  «rojas» p a ra  a lg u ­
nos de aq u ello s perso n ajes  p o r lo q u e  la 
com isión no  tuvo n unca  g ran  fuerza  ni 
eficacia. Ib a rn eg aray , q u e  d espués sería 
m inistro d e  P e tain  en la época  d e  Vichy, 
a b a n d o n ó  p ro n to  el C o m ité  y  d io  
com ienzo a  su p o ste rio r trayectoria  
hacia p o stu ra s  c la ram en te  enem igas del 
nacionalism o vasco y de ap o y o  al g ene­
ral F ranco .

Pese a q u e  el am b ien te  co n se rv ad o r e 
inlegrista d e  Ip a rra ld e  no  era  el m ás 
propicio, el G o b ie rn o  vasco en  el exilio 
se d ed icó  a c rea r u n a  só lida  o rg an iza ­
ción en  E usk ad i N o rte  c o n ta n d o  para  
ello con  n o  pocos m ed io s y con, al 
menos, la to le ran c ia  de l G o b ie rn o  fran ­
cés h asta  1939.

R ealizaciones d e  esa ép o ca  son la 
creación en  B aiona d e l « C o nsu lado  de 
Euskadi», en ca rg ad o  de las tareas d ip lo ­
máticas y  ad m in istra tiv as, el hospital 
«La R osera ie» , b ien  d o ta d o  d e  personal 
y equ ipos m éd icos y q u e  tuvo un  im p o r­
tante p ap e l en  la cu rac ión  y re h ab ilita ­
ción de num ero so s g u daris , las colonias 
infantiles q u e  reu n ie ro n  a m ás de mil 
niños ex iliados en  la «citadelle» d e  Do- 
nibane G a raz i y o tra  residencia  para  
m ujeres y  n iños en  A ngelu .

De to d as estas realizaciones qu izás la 
más b rilla n te  y esp ec tacu lar fue  la a p e r­
tura de l h o sp ita l d e n o m in a d o  «La R ose­
raie» en Ilbarritz , cerca  de M iarritze . 
Para e llo  se u tilizó  u n a  residencia  que 
fue, en  su tiem p o , u n a  finca de recreo  
de un a v en tu re ro  conocido , llam ado  
Staviski. El p ro p io  p re s id en te  A girre  en 
su lib ro  «D e G u e rn ica  a N uev a  Y ork 
pasando p o r  B erlín» reco rd a b a  este 
hecho: «En e l lugar donde e l aristocrá­
tico esta fador había ideado ja rd ín , p is ­
cina, cabaret y  sala de ju eg o , se instala- 
ron los m u tilados vascos para ser curados 
y  luego ser entrenados profesionalm ente  
en los talleres que instalam os a l efecto. 
Más de ochocientos hom bres jó ven es  con 
sus m iem bros destrozados p or Ia metralla.

pasaron po r aquella  suntuosa construc­
ción de  recreo. Tam bién e l pueblo  em i­
grado tenía a llí su  consultorio y  su clínica  
gratuitos, y  m uchos cientos de nuevos 
vasquitos vieron la prim era  lu z entre  
aquellas paredes. M édicos vascos, igual­
m en te  exiliados que sus pacientes, los 
atend ían  (...) M ás de 300.000 francos  
m ensuales le costó a nuestro pobre Go­
bierno exiliado  aquella instalación».

Im p o rta n te s  y prestig iosos m édicos y 
c iru jan o s  q u e  ya no po d ían  cu m p lir  con 
su la b o r  p ro fes io n al en  la E uskadi d o ­
m in a d a  p o r  F ran co , d irig ie ron  la activ i­
d ad  del h o sp ita l, p o r el q u e  d iscurrió  
b u e n a  p a rte  del E jército  vasco que 
h a b ía  a tra v esad o  la fro n te ra  en  co n d i­
c iones físicas ó  síqu icas lam en tab les.

A  p e sa r  d e  q u e  en to d as estas activ i­
d a d es  el PN V  era  la fu e rza  h egem ónica  
se g a ran tiz ó  la seg u rid ad  de  cu a lq u ie r 
re fu g ia d o  vasco, sin d istinc ión  d e  a filia ­
c ión  po lítica . U n a  de las lab o res q u e  se 
llevó a c ab o  en  este sen tid o  fue la b ús­
q u e d a  d e  los vascos d isem in ad o s p o r los 
c am p o s d e  co n cen trac ió n  q u e  en F ra n ­
c ia  se c rea ro n  pa ra  los rep u b lican o s 
hu idos.

D espués d e  la d e rro ta  fren te  a las 
tro p as fran q u is ta s  los vascos y los dem ás 
ex iliados re p u b lica n o s  se e n co n tra ro n  no 
sólo  con  el ex ilio  sino  con la ocupación  
a lem an a .

La p ro x im id ad  de los nazis causó  la 
d e sb a n d a d a . N u m ero sas p e rso n as se 
e m b a rca ro n  hacia  A m érica. Sin e m ­
barg o , los m ás conocidos y sign ificados 
n ac io n a lis ta s  se q u e d aro n  en territo rio

de l E stad o  francés. U n a  de las conse­
c u en c ia s  de  aq u e lla  situac ión  y de las 
a n g u s tia s  v iv idas fue  la p é rd id a  de gran  
p a r te  d e  la d o cu m en tac ió n  del G o b ie rn o  
vasco. D u ra n te  tres d ías  se q u e m a ro n  
p a p e le s  y d o c u m e n to s  m ie n tr a s  las 
t ro p a s  nazis se ace rcab an  a Beyris. 
d o n d e  e s tab a n  d e p o sitad o s  los archivos.

C on  la n u ev a  situac ión  el G o b ie rn o  
de Vichy, p o r  m an o  del ya  m en c io n ad o  
Ib a rn eg a ray , co m en zó  la política de  re­
presión  c o n tra  los vascos, política que 
com enzó  con el reco n o c im ien to  del G o ­
b iern o  d e  F ran co  en  el p ro p io  1939. Fue 
c lau su rad a  la D elegación  Vasca de 
París, su sp en d id a  la publicación  de 
«E uzko  D eya» y b u en a  p a rte  de  los re ­
fug iados y  d irigen tes políticos fueron 
c o n fin ad o s a  la fu e rza  m ás a llá  del 
L oira. P ron to  com en zaro n  las d e p o r ta ­
ciones al cam p o  d e  con cen trac ió n  de  
G urs.

De «Gernika berri» a Gours
Los p rim ero s in q u ilin o s del c am p o  de 

con cen trac ió n  de G o u rs , pob lac ión  si­
tu ad a  casi en  la  fro n tera  en tre  Z u b ero a  
y el B earn , llegaron  al cam p o  el cinco 
de ab ril de  1939. E ran  980 vascos p ro ce­
d en tes  d e  « G ern ik a  Berri», la «villa 
vasca» del c am p o  de A rgeles, u n o  de los 
cam pos d e  concen trac ión  p rep arad o s  
pa ra  los ex iliados repu b lican o s tras la 
d e rro ta  en  C a ta lu n y a  p o r el G o b ie rn o  
francés en  las p layas del R osellón . Allí, 
los vascos, g u d aris  q u e  tras sa lir  d e  Eus­
kad i h a b ía n  vuelto  a e n tra r  a territo rio  
p en in su la r pa ra  p ro segu ir la lucha  en el



frente de C a ta lu n y a, hab ían  fo rm ado  
u n a  co m una to ta lm en te  d iferenciada, 
con su p ro p io  te r r i to r io  (« G e rn ik a  
Berri») y su p ropia  adm in istrac ión  in ­
terna  sin p e rd er en  n ingún  m o m ento  su 
contacto  con el G o b ie rn o  vasco. El ca­
pellán  Iñaki de  A zpiazu servía a a q u e ­

llo s  g u d a r is  p a ra  m a n te n e r s e  en  
con tacto  p e rm an en te  con el entonces 
joven  m inistro  de  In terio r del G o b ie rn o  
en el exilio, T elesforo  de  M onzón.

Así pues, 980 de aquellos in te rnados 
fueron los prim eros inquilinos de G ours. 
A su cabeza, M artín  Soler Z angito , a n ti­
guo cap itán  d e  in fan tería  republicano , 
convertido , tras el éxodo en  el je fe  de 
los cinco mil vascos in te rn ad o s en A rge­
les.

D uran te  los días posteriores prosiguió 
la llegada de  nuevos envíos de  presos 
hasta un n ú m ero  de 2.745, vascos en su 
m ayoría. A p artir del 19 de  abril llega­
ron nuevos g rupos de  destinados al 
cam po. La p rop ia  adm in istrac ión  fran ­
cesa de G o u rs los clasificó en tres 
grupos, d iferenciados del inicial de 
«vascos»: «aviadores», « in te rn ac io n a­
les», y «españoles».

Para el 23 de agosto de 1939 eran 
15.985 las personas, todas ellas, vascos o 
no, p roceden tes de  la d e rro ta  en la gue­
rra civil, que se en co n trab an  en los b a ­
rracones del cam p o  de concentrac ión  de 
G ours.

Las detenciones y confinam ien tos de 
vascos provocaron  una fuerte  conm o­
ción tan to  en Ip a rra ld e  com o en F ra n ­
cia. T odos los partidos políticos —con 
excepción de  la o rgan ización  fascista 
«Croix de Feu» a la que pertenecía 
Ib a rnegaray— d irig ieron  un escrito de 
protesta al M inisterio  del Interior. N u ­
m erosas personalidades políticas y cu ltu ­
rales. com o la Liga de A m igos de  los 
V ascos o el p o s te r io rm e n te  p rem io  
N obel F ranco ise  M auriac  realizaron  ac­
tivas gestiones pa ra  acab ar con aquella  
situación y ev itar q u e  los d irigen tes n a ­
cionalistas fueran  en tregados a F ranco.

T odas estas gestiones tuv ieron  por 
fru to  q u e  el in te rn a m ie n to  en  los 
cam pos de concentración  du rase  pocos 
m eses y q u e  todos los de ten idos q u e d a ­
sen en libertad . O tro  tan to  se puede 
decir de  las órdenes de  residencia fo r­
zosa al norte  del Loira: la m edida tam ­
bién se cum plió  de form a m uy relativa.

Bajo la bota nazi
D e acuerdo  con la m ayoritaria  pos­

Enfermeras y m édicos de la Roserais en Bidart. Allá convalecían heridos de guerra

tu ra  de  rechazo  al nazism o que dem o s­
tra ro n  desde el p rim er m o m en to  los n a ­
c i o n a l i s t a s  v a s c o s  lo s  m i l i t a n t e s  
abertza les partic ip a ro n  activam en te  en 
varias activ idades an tinazis. T al com o 
señala Beltza, n o  hay  d u d a  de la im p o r­
tancia p red o m in an te  de los m iem bros 
del PN V en la constitución  y el m an te ­
n im ien to  de  las redes de  paso hacia  el 
E stado español, p o r d o n d e  m u ch a  gente 
escapó a los nazis: estas redes co n tab an  
con el apoyo  de bastan tes personas de 
Ip a rra ld e , así com o con m ilitan tes de 
o tras organ izaciones. P recisam ente , uno 
de los h om bres m ás significativos den tro  
de  las activ idades c landestinas fue el 
iru n d arra  O rdoki, m iem b ro  de A N V , de 
qu ién  m ás ad e lan te  hab larem os en re la ­
ción con la constitución  del B atallón 
G ern ika.

S irva co m o  ejem plo  de  aq uellas ac ti­
v idades b a jo  la ocu p ac ió n  a lem an a  la 
b reve descripción de lo q u e  fue  la 
« L ínea  C om et» . E sta red de la resisten­
cia francesa , en  la q u e  partic ip a ro n  n u ­
m erosos p a trio tas  vascos, se d ed icab a  a 
resca tar a los p ilotos a liados q u e  caían 
en territo rio  o cu p ad o  p o r los alem anes. 
Los responsab les del ú ltim o  eslabón  de 
esta cad en a , p rec isam en te  el m ás difícil, 
los encarg ad o s de h ace r p asa r a los p ilo ­
tos a liad o s a través de  la m uga, eran 
h o m b res  com o, p o r e jem plo , el herna- 
n ia rra  F lo ren tin o  G o ik o e tx ea  q u e  ju n to  
con o tros cu a tro  co m p añ ero s co n tri­
b u yeron  a sa lv ar de  los cam pos de 
co n cen trac ió n  a lem an es a 227 pilotos, 
en  su m ayoría  de  las 'R o y a l A ir F o rcé ’. 
Por estas acciones F lo ren tin o  y o tro s de 
sus co m p añ ero s fu e ro n  d estina tario s de 
n u m ero sas condecorac iones tras el fin 
de  la g u erra , en tre  ellas la Legión de 
H o n o r y C ruz  d e  G u e rra  francesas.

Las p rim eras acciones de  la L ínea 
C o m et se llevaron  a c ab o  en  1937. E n ­
tonces es c u an d o  el ú ltim o  eslabón  de 
esta cad e n a  q u ed a  fo rm ad o  p o r Floren-, 
tino  G o ik o e tx ea , A le jan d ro  E lizalde Iri- 
b a rren , A m b ro sio  San V icente, M artín

H u rta d o  y M aritx u  A nato l.
L a L ín e a  C o m e t c o m p re n d ía  el 

tray ec to  B ru se las-P arís -D o n ib an e  Lohi- 
tzu n e -D o n o stia  y estab a  re lacionada  con 
o tras  sim ila res q u e  fu n c io n ab an  en 
F ra n c ia .  U n  m ie m b ro  d e  la  Línea 
C o m et recogía  en  París a los p ilotos que 
ten ían  q u e  ay u d a r a p a sa r la frontera. 
V ia jab an  en  tercera  clase, d e  noche, y 
lo s p i lo to s  l le v a b a n  docum entación  
falsa. El tray ec to  no ten ía  demasiadas 
com plicac io n es hasta  llegar a Donibane 
L o h itzu n e , y a  q u e  d u ra n te  la guerra  esta 
c iu d a d  d e  Ip a r ra ld e  fu e  declarada 
«Z ona  L ibre» y h ab ía  m ucha  vigilancia.

A llí los p ilo tos e ran  escondidos, gene­
ra lm en te  en u n a  casa  d e  la calle Sala- 
goity , en el n ú m ero  7, d o n d e  se cambia­
b an  d e  rop as. E ra llegado  entonces el 
m o m en to  m ás difícil del recorrido: el 
c ru za r el p u en te  de Z ib u ru , q u e  estaba 
m uy  v ig ilado . P ara  llevar a cabo  esto se 
a p ro v ec h ab a n  los m artes y los viernes, 
q u e  e ra  cu an d o  se ce leb rab an  los merca­
dos en D o n ib an e , y era  m ás fácil burlar 
la  v ig ila n c ia .  D e sp u é s  el trayecto 
U rru g n e -B iria tu  se hacía  p o r caminos, a 
través de  los m ontes.

El p rin c ip a l p u n to  de p aso  estaba en 
L iz a r ia n ,  a g u a s  a r r ib a  d e  Biriatu. 
C u a n d o  las m areas e ran  bajas, el río se 
po d ía  v a d ea r a pie. Pero cu an d o  había 
riadas los m iem b ro s de la L ínea Comet 
ten ían  q u e  esp e ra r hasta  ocho días es­
co n d id o s en  un  caserío  p a ran  poner a 
los p ilo tos evad idos a sa lvo  al otro lado 
de la m uga.

La brigada vasca
A l acercarse  el fin de  la g u erra  el Go­

b ie rn o  vasco encargó  al c ap itán  Ordoki 
la o rg an izac ió n  de  u n a  b rig ad a  vasca 
q u e  lo m ó  parle  en  los ú ltim os combates 
en  F ra n c ia  co n tra  los a lem anes, partici­
p a n d o  co m o  u n id ad  m ilita r  integrante 
p ero  in d ep e n d ien te  del E jército  francés.

T ras el com ien zo  de la conflagración 
m u n d ia l n um erosos vascos se habían 
p re sen ta d o  v o lu n ta rio s al Ejército fran­



Grupo de vascos entrenándose en un punto de los A ltos Pirineos para regresar a lu­
char contra el régimen implantado por Franco. El plan fracasaría.
cés, p a ra  c o m b a tir  al fascism o pero  la 
única a lte rn a tiv a  q u e  los galos o frecían  
a los ex tran je ro s era la L eg ión  o  p a rtic i­
par en  los servicios técnicos de  la in d u s­
tria de  g u e rra . C u a n d o  llega ron  los a le ­
m anes y  se in cau ta ro n  d e  la industria , 
dado, ad em ás, q u e  casi n a d ie  se ap u n tó  
a la L egión  E x tran jera , la m ay o ría  de 
los re fu g iad o s vascos o p ta ro n  p o r h u ir  o 
co laborar al m arg en  de l e jé rcito  francés 
y del m aq u is  en  las tareas q u e  ya  hem os 
m encionado.

Es en  esta  situ ac ió n  c u a n d o  nace  la 
b rigada vasca. E sta  u n id ad  m ilitar, 
com puesta p o r un o s trescien tos g u d aris’ 
fue c reada, pues, tras u n a  llam ad a  al 
G obierno  vasco y estuvo  com p u esta , en 
su m ayoría , p o r n acio n alistas al m an d o  
de P e d ro  O rdok i, un  g u d a ri y m ilitan te  
de A cción  N acio n a lis ta  V asca q u e  tras 
estar c o n d en a d o  a m uerte , evad irse  p r i­
mero d e  E l D u eso  y luego  d e  G o u rs se 
presentó al E jérc ito  francés, se negó a 
ingresar en  la L eg ión  E x tran je ra  y fin a l­
m ente se vió en ro la d o  en  las red es de 
in form ación de la R esistencia  Vasca.

S igu iendo  las consignas q u e  D e G au- 
lle lanzó  d esde  L o n d res el g ru p o  de O r­
doki se en cam in ó  h acia  la  zo n a  d e  los 
Altos P irineos pa ra  p a sa r a la acc ión  a r ­
mada. T ras  rec ib ir las p rim eras a rm as y 
m uniciones d ie ro n  com ienzo  las e scara ­
muzas y sabo tajes: v o lad u ra s  de  puentes 
y postes telegráficos, p lasticajes de  c en ­
trales y asa lto s a ferrocarriles.

En el a ñ o  1943 el G o b ie rn o  vasco, 
por m ed io  de  su conse jero  H e lio d o ro  de 
la T orre , qu ien  m an te n ía  esporád icos 
contactos con  O rdok i, tran sm ite  a éste la 
orden d e  re a g ru p a r  a lodos los vascos 
encuadrados en  la resistencia . E n un 
principio a q u e l g ru p o  de unos d o sc ien ­
tos h o m b res p e rm an ec ió  in teg rad o  en  la 
Unión N a c io n a l G u e rrille ra . E n oc tubre  
del 44 su rg en  las d esav enencias, cuan d o  
los d irigen tes d e  la U n ió n  N acio n a l d e ­
ciden c o n ce n tra r  sus fuerzas cerca de la 
frontera e sp a ñ o la  con el fin de  p e n e tra r  
en te rrito rio  p en in su la r. Se tra ta b a  de

h a ce r c o n tin u a r  la g u erra  a b rie n d o  un 
n u ev o  fren te  en el in te rio r con  el fin  de  
h a c e r  in te rv en ir  a los a liad o s  y  fo rzar la 
c a íd a  de  F ran co . El G o b ie rn o  vasco 
ten ía  no tic ias  d irec tas, a través de sus 
servicios d e  in fo rm ació n , de  q u e  F ranco  
h a b ía  re fo rzad o  m ilita rm en te  to d a  la 
z o n a  fro n te riza  y ju z g a b a  su ic id a  la a c ­
c ión  q u e  p re te n d ía  llevar a cab o  la 
U n ió n  N acio n a l G u e rrille ra .

O rd o k i y sus h o m b res se n iegan , en 
co n secuencia , a se c u n d a r esta iniciativa. 
T ras  u n a  ép o ca  d e  ten s io n es la m ayoría  
de  los co m b a tien te s , todos salvo siete, 
a b a n d o n a n  la U n ió n  N acional.

In m e d ia ta m e n te  el co n tin g en te  vasco 
se tra s la d a  a B urdeos en  un  tren  en ­
v iad o  p o r  el gen era l je fe  d e l E stado  
M ay o r francés.

A llí los g u d a ris  fu e ro n  ob lig ad o s a 
p a sa r  p o r la caja  de  reclu tas, in g resan d o  
d esp u és, b a jo  la co n d ic ió n  de  q u e  su 
p resen c ia  se a te n d ría  a los acu erd o s sus­
c rito s  p o r el G o b ie rn o  vasco y el G o ­
b ierno  francés, en el O ctavo  R eg im ien to  
M ixto M arro q u í-E x tran je ro  con el n o m ­
bre de  B ata llón  « G ern ik a» , s ien d o  d es ti­
n ad o s al fren te  del A tlán tico .

El b a ta lló n  e s tab a  fo rm ad o , en  su 
m ayoría , p o r gudaris perten ec ien tes  al 
P a rtid o  N acio n a lis ta  Vasco. A  éstos les 
segu ían  en  im p o rtan c ia  n u m érica  los 
p e r te n e c ie n te s  al P a r t id o  S o c ia lis ta , 
c o n tan d o  ad em ás con la p resencia  de  a l­
gunos com unistas, a lgún  a n arq u is ta  y 
catorce  o q u ince  m iem b ro s de  A cción 
N acio n a lista  V asca, el p a rtid o  del p ro ­
p io  O rdoki. Pese a esta  v a riad a  c o m p o ­
sición la  a rm o n ía  ex isten te  en su seno 
era , al p a recer, e x trao rd in a ria . La m oral 
se m an ten ía  m uy a lta  pues los gudaris 
del B ata llón  G e rn ik a  e stab an  convenci­
dos de q u e  su esfuerzo  re d u n d a ría  a lgún  
d ía  en  fav o r d e  la causa vasca.

T ras la lib e rac ió n  d e  París p o r las 
fuerzas a liad as se m an te n ía n  los a le m a ­
nes fuertes en  a lgunos p u n to s  de F ra n ­
cia. En el con tex to  de aq u ello s  co m bates 
se le seña ló  a la b rig ad a  vasca su o b je ­

tivo m ilita r: un  fo rtín  ex isten te  en Point 
de  G rav e, cerca  de L a R ochelle , d o n d e  
se e n c o n tra b a n  c o n c e n tr a d o s  v a rio s  
m iles de so ld ad o s a lem anes.

El 14 de abril d e  1945 e n tró  en fuego 
el B ata llón  G ern ik a . al m an d o  de O r­
doki. Los b a ta llo n es som alí y m arro q u í 
q u e  h a b ía n  in ic iado  el a ta q u e  se v ieron 
o b lig ad o s a  re tro ced e r a n te  la in fin id ad  
de ba jas q u e  les p ro d u jo  un cam p o  m i­
n a d o  en  el q u e  tu v ie ro n  la m ala  fo rtu n a  
d e  caer. T ras  ellos se lan zaro n  al a taq u e  
los gudaris . C a n ta n d o  el «E usko G u d a - 
riak» y con  la ik u rriñ a  d esp leg ad a, 
av an zaro n  d u ra n te  un  b u en  trecho.

A l final d e  la jo rn a d a  h a b ía n  hecho  
a lgunos p risioneros y  su frid o  a lgunas 
b ajas. A  la m a ñ a n a  s ig u ien te  vo lv ie ron  a 
a taca r y en  esta o casión  el éx ito  fue



total. E v itan d o  los cam pos de m inas, 
consigu ieron  izar la ik u rriñ a  en el m ástil 
de la fortaleza  a lem ana . Al triu n fo  de 
los com b atien tes vascos con tribuyó  en 
pa rte  la desm oralización  que causó 
en tre  los a lem anes el hecho  de q u e  el 
ten ien te  coronel q u e  los m andaba, en 
un m o m ento  de desesperación, se q u i­
tara  la vida.

C om o el p ro p io  Pedro  O rdok i re la ­
tab a  hace unos años en un libro  de en ­
trevistas, después de  la b a ta lla  vin ieron 
las felicitaciones y las condecoraciones, 
q u e  ellos rechazaron  en beneficio  de  la 
ikurriña , a la q u e  le fue im puesta  la 
C ruz  de G u e rra . El co m an d an te  de 
aquellos bravos gudaris reco rd ab a  en las 
m encionadas declaraciones q u e  «en el 
acto de hom enaje a la ikurriña, a nuestra  
alegría se unió la sorpresa que nos deparó 
la inesperada presencia de José A nton io  
Aguirre; acababa de llegar de A m érica , y  
desde París, fu e  conducido directam ente  
hasta nuestro patio de armas. Fue un m o ­
m ento de emoción inenarrable; nos abra­
zam os y  posteriormente, e l Batallón des­
fi ló  ante él. Los agasajos continuaron en 
Baiona, donde su población nos tributó  
un gran recibim iento».

T ran scu rrid o  el tiem po de perm iso , y 
an te  la negativa  de  los com batien tes 
vascos a m arch ar a Indoch ina  p rim ero  y 
a A lem ania  después, las au to rid ad es 
francesas les env iaron  a desm inar, una 
tarea  h a rto  peligrosa en la q u e  se o cu p a ­
ron hasta el m om ento  de  la desm oviliza­
ción en m arzo  de 1946.

Posteriorm ente, la m ayor pa rte  de los 
m iem bros del B atallón se d irig ieron 
hacia Euskal H erria  con la in tención de 
tom ar pa rte  en el asa lto  q u e  h ab ía  de 
d a r  al traste  d e fin itivam en te  con el f ran ­
quism o. Para p re p a ra r  y esp era r ese m o-

R efu g iad o s  v ascos en  C am bó, esp e ran d o  in te ­
g ra rs e  en  el m aqu is o rg an izad o  c o n tra  el fa s ­
c ism o  esp a ñ o l, (x) L u is  M . R eto laza . a c tu a l 
co n se je ro  de In te r io r  del G o b ie rn o  V ascon­
gado.

m entó , a lgunos de estos gudaris se in ­
co rp o ra ro n  a los g rupos q ue , ya  con 
an te rio rid ad , se h ab ían  in sta lad o  en d i­
versos p un tos de la fro n tera , cam u flad o s 
de leñadores, c riad o s y lab radores.

Era un m o m en to  d e  eu fo ria  gen era li­
zada. Se d a b a  p o r hecho q u e  tras la 
caída  de  H itle r y M ussolini, las d em o ­
c ra c ia s  o c c id e n ta le s  d e r ro c a r ía n  a 
F ranco. Partíc ipe  de  esta euforia , el G o ­
b ierno  vasco venía p re p ara n d o  desde 
1945 la e n trad a  en E uskadi Sur.

Recien llegado  José  A nton io  A girre, 
150 hom bres d e  to tal confianza , en su 
m ayoría  venidos del in te rio r y q u e  e sta ­
ban  destin ad o s a ser los oficiales con 
que co n ta ría  el fu tu ro  E jército  vasco, 
fueron co n cen trad o s en un castillo  si­
tu ad o  a 70 km s. de  París.

C o n tan d o  con la au to rizac ión  del Es­
tado  M ayor del E jército  francés, esos 
hom bres fueron  en tren ad o s p ro  espacio  
de tres m eses en el uso  de las a rm as y 
técnicas m ás m o d ern as p o r un coronel 
am ericano , especia lm en te  llegado  para  
llevar a cab o  esa m isión.

E n re lación  con  este m ism o p lan  Or­
doki recib ió  la o rd en  d e  o rg an izar la 
R ad io  E uzkadi. Su p u esta  en funciona­
m iento , ya que O rdok i no  e ra  un téc­
nico, se d e b ió  en  p a rte  a la ay u d a  del 
an tig u o  je fe  de transm isiones del gene­
ral M iaja , q u e  se o cu p ó  ad em ás de ins­
tru ir  a varios gudaris en  su m anejo .

La rad io  q u ed ó  p o ste rio rm en te  bajo 
la re sp o n sab ilid ad  d e  Jo seb a  Rezóla, 
q u e  h ab ía  ten id o  q u e  a b a n d o n a r  el inte­
rior.

A sim ism o O rdok i trab a jó  en el 
a cop io  de  arm as, lo g ran d o  una 
b u en a  p a rtid a  de  ellas, q u e  fue­

ron  tran sp o rtad as  a los g rupos q u e  espe­
rab an  im p ac ien tes en la fro n tera , uno de 
cuyos d irigen tes era P rim itivo  A bad.

El in ciden te  de C h am b erris , en  el que 
un g ru p o  de com unistas a sa ltó  un tren 
de ex p ed icionarios de  la D ivisión Azul y 
q u e  ocasionó  el desarm e de los grupos 
ex tran jeros en F rancia , no  fue obstáculo 
p a ra  q u e  las a u to rid ad es  francesas per­
m itieran  a los vascos c o n tin u a r con sus 
activ idades y p reparativos.

Sin em bargo , con la g u erra  fría  la ac­
titud  de  las po tenc ias a liadas hacia  el ré­
gim en d ic ta to ria l del gen era l Franco se 
fue du lcificando , hasta  el p u n to  que 
a b an d o n a ro n  su posib le apoyo  a una hi­
po tética  invasión . El a b a n d o n o  de los 
a liados d e jó  a los m ilitan tes  vascos en 
u n a  situación d esesperada . La situación 
era cad a  vez p eo r y las posib ilidades de 
p o d e r llevar a cabo  u n a  acción decre­
cían , hasta  que, finalm en te , estos grupos 
fueron  desm ovilizados p o r  el propio

En el inicio de mayo del 45. 114 
exiliados vascos, en su mayoría 

nacionalistas, se  concentran en el 
castillo  de Rothschild. a 30 kms. de 

París. Con uniforme norteam ericano y 
con instructores yankis, los gudaris se 

disponen a tom ar la capital francesa.
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O I ---------- 1936- 39------------
Euskadi a través del cine

F otogram a de «Gernika». docum ental producido por N .M . Sobrevila. Alarma aérea en  
El Arenal de Bilbo
nu e l de  In ch au sti, en  el del d o cum en tal 
e tn o g rá fico . (D e jem o s a u n  lad o  ob v ia ­
m en te  los film s de  in sp irac ión  tem ática  
vasca rea lizad o s p o r  personas e in d u s­
tria s  a je n as  al im p u lso  hero ico  p o r crear 
u n a  in d u stria  c in em ato g ráfica  p ropia. 
S o b re  este p a rticu la r, resu lta  in te resan te  
la lec tu ra  del a rtícu lo  «E l cine en la d is­
torsión de la realidad vasca», f irm ado  
p o r  José  M" U n sain , y  q u e  apareció  
hace añ o s en M uga, N ° 17).

La llegada  de  la d écad a  d e  los 30 v ino  
aco m p añ a d a  del p rim e r larg o m etra je  en 
eu sk ara , de  c a rác te r  d o cu m en ta l y fo lk ­
ló rico : «Au p a ys des Basques», de  M. 
C h a m p re u x , p ro y ectad o  en  E uskad i Sur, 
según  p a rece , con el títu lo  de «Alm a  
vasca».

Los primeros pasos
L a re a lid a d  po lítica  vasca d u ran te  

aq u e llo s  añ o s d e  la II R ep ú b lica  tuvo su 
re fle jo  en un  la rg o m etra je  nacionalista  
q u e  b a jo  el títu lo  d e  «E u zk a d i» conoce­
ría  añ o s m ás ta rd e , y tras u n a  serie de 
p ro y ecc io n es p ú b licas, un triste  final en 
las llam as en ce n d id a s  p o r los rebeldes, a 
fin  d e  p riv a r al p u eb lo  d e  su m em oria, 
d e  su h is to ria  y de  su perso n alid ad .

El film , rea lizad o  p o r T eo d o ro  E rnan- 
d o re n a , se u ltim ó  en B arcelona, y, tras 
ser p ro y ec tad o  en  la C iu d ad  C ondal, 
p a só  a los c ines de  las c ap ita les  vascas.

P or o tra  p a rte , a lg u n o s o peradores, 
a m e n u d o  a n ó n im o s , d e s e a ro n  d e ja r  
co n stan c ia  h istó rica  de  la celebración  
ta n to  d e  im p o rta n te s  actos dep o rtiv o s o 
cu ltu ra le s , co m o  tam b ién  d e  los g ran d es 
aco n tec im ien to s d e  signo po lítico , tal 
co m o  el A berri E g u n a  d e  1932 en Bilbo, 
o  el d e  1935 en  G aste iz , ro d a d o  p o r  M a- 
d in ab e itia .

L a in ten sa  ac tiv idad  d o cu m en ta l d es­
p leg a d a  a este respec to  p o r M iguel M ez- 
q u iriz  su p o n d ría  la an te sa la  de  o tro  film

im p o rta n te , de corte  asim ism o  e tn o g rá ­
fico, e s tre n a d o  en m ayo  d e  1936. bajo el 
títu lo  d e  «Sin fon ía  Vasca», del alem án 
A d o lf  T ru tz , m uy  in te resan te  tan to  
desd e  el p u n to  d e  vista d e  su calidad  
p lástica  co m o  de su v a lo r cu ltu ra l, a 
p e sa r de  no  e s ta r  rea lizad o  desde un 
p u n to  d e  vista n acionalista .

D esg rac iad am en te  estas experienc ias 
no  c ris ta lizaro n  en  la c reació n  d e  una 
in d u str ia  c inem ato g ráfica  p ro p ia . A 
p e sa r  de  la fo rm ac ió n  d e  d os p ro d u c to ­
ras en  Bilbo, el ro d a je  d e  los pocos film s 
q u e  p u d ie ro n  rea liza r h u b o  q u e  efec­
tu a r lo  en los e stud ios O rp h e a  d e  Barce­
lona.

La in su rrecc ión  m ilita r, c ap itan ead a  
p o r  el G e n e ra l F ran co , tru n có  una p á ­
g in a  im p o rta n te  d e  la h is to ria , que 
h a b ía  co m e n za d o  m eses an te s  con la 
v ic to ria  d e l F re n te  P o p u la r  en las e lec ­
ciones d e  a q u e l m ism o  añ o  1936.

D esd e  el p u n to  de  vista del análisis 
h is tó rico -c in em ato g ráfico , el papel que 
ju g ó  E uskad i en  la g u e rra  condicionó  
so b re  m a n e ra  la realización  de cuan tas 
h is to ria s  estu v ie ran  en  la m en te  de 
aq u e llo s  e n am o rad o s  del c ine  y  de c u an ­
tos, consc ien tes de  la in flu en cia  del 7o 
a r te  co m o  a rm a  po lítica , a n h e lab a n , de 
a c u e rd o  a su ideo log ía  y  a sus in tereses 
d e  clase, p lasm ar y o frece r al m u n d o  la 
t r a g e d ia  y  e l h e ro ís m o  d e  a q u e lla  
co n tien d a .

P ero  a q u í no  existía  la m e n o r  posib ili­
d a d  de c o n ta r  con u n a  in fraestru c tu ra  
técnica  q u e  h ic ie ra  rea lid ad  aquellos 
sueños, p lasm ad o s en fo to g ram as vi­
b ra n te s  so b re  la crón ica  po lítica .

La división territorial en el cine
P o r o tra  p a rte , nu estro  su e lo  fue por 

p o c o  t ie m p o  e s c e n a r io  d e  a q u e llo s  
hech o s san g rien to s: A rab a  y  N afa rro a  
fu e ro n  d esd e  el p rin cip io  provincias

(E n  prim er lugar m i m ás sincero  
agradecim iento a K oldo Larrañaga , José  
M a Unsain, S an tos Z u n zu n eg i y A lberto  
López Echevarrieta, ya que han sido sus 

trabajos publicados a este respecto los que  
han hecho posible la consulta, y  en ú ltim a  
instancia, la confección de este artículo).

X. Portugal

A la ho ra  d e  in te n ta r  ace rca rnos a 
la  rea lid ad  c in em atográfica  de 
E u sk a d i  d u r a n te  la  G u e r ra  

Civil, no  p odem os, o b v iam en te , pasar 
por a lto  las c ircu n stan c ias , tan to  po líti­
cas com o artísticas o técnicas, q u e  en ­
volvían aq u e llo s  esfuerzos.

P re ten d e r en ju ic ia r  estos d ocum en tos 
desde la  ó p tica  crítica q u e  nos ha a p o r­
tado la  H isto ria  y el C ine, c reyendo  ver 
en estos film s aspectos retóricos, re ite ra ­
tivos y hasta  sim ples, sería  pecar de  p re ­
tencioso, ya  q u e  n u estra  m ira d a  es o tra 
y o tro  tam b ién  el co n tex to  en  el q u e  se 
crearon.

La R ep ú b lica , p ro c la m a d a  en 1931, 
tuvo q u e  en fren tarse  a  serios p rob lem as 
en lo q u e  respecta  al d esa rro llo  del 7o 
arte.

El cine d e  la época  m u d a , salvo a l­
guna ra ra  excepción , no con llevó  n in ­
guna ap o rtac ió n  artística  in te resan te  al 
cine, com o ya h ab ía  su ced id o  en cam bio  
en E E U U , R usia , F ran c ia , Suecia, A le­
mania o  Ita lia . (B u ñ u e l realizó  sus dos 
primeras o b ra s su rrealistas en  París).

Si ten em o s en  cu en ta  q u e  el ad v en i­
miento de  la R ep ú b lica  co inc id ió  con el 
a f ia n z a m ie n to  d e l c in e  so n o ro , no 
hemos d e  ex tra ñ a rn o s  al c o n sid e ra r que 
la in d u stria  c in em ato g ráfica , con  la que 
se en co n tró  aq u el p rim e r G ob ierno , 
fuera ya  u n a  in d u stria  cad u c a  y  ob so ­
leta.

H ab rían  de se r  los e stu d io s O rp h ea  de 
Barcelona, C ifesa  de  V alencia  y los del 
mismo M ad rid  los q ue , en base a 
apoyos oficiales o  im p u lso s de  in sp ira ­
ción p riv ad a , a fia n za ran  la escasa p ro ­
ducción esp añ o la  de  aqu ello s años.

Si b ien d u ra n te  la R ep ú b lica  llegaron 
a film arse v a rias p e lícu las de ficción en 
catalán, y ello  a p e sa r d e  las d ificu ltades 
del p ro p io  m ercad o , en  E uskad i la in ­
dustria c in em ato g ráfica  vasca no fue 
más q u e  el fru to  del tesón  de unos 
cuantos p a rticu la res , em p eñ ad o s , ya 
desde la época  del cine m u d o , en hacer 
realidad sus sueños, b a jo  títu los com o 
•El m ayorazgo de B asterretxe» , H nos. 
Azkona; «Un dram a en B ilbao», A. O la- 
verria; «Edurne, m odista  de B ilbao», G il 
de E sp inar, todos ellos en  el cam p o  de 
'a ficción, y  «E u sko  Ika sg a ya k»  de  M a­



afines al lev an iam ien to  m ilitar, lo que 
no significa que no se d e rra m ara  la sa n ­
gre del p u eb lo , sino  q u e  su trascenden­
cia «argumenta!»  no era co m p arab le  a la 
de  los b o m b ard eo s de  G ern ik a , Du- 
rango . a la de  la tom a de D onostia  por 
las tro p as rebeldes, o  bien a la del cerco 
d e  Bilbo y su «cinturón de hierro», etc. 
Bilbo cayó  el 19 de ju n io  de 1937, a 
o nce  m eses ju s to s  del a lzam iento .

P o r últim o, hay  q u e  resaltar el hecho 
d e  q u e  fueron  las prov incias de  m ayor 
peso específico en la in d u stria  c inem ato ­
g ráfica  esp añ o la  (B arcelona, Valencia, 
M ad rid ) las q ue , curiosam en te , conocie­
ron los ú ltim os m om entos de la vida p o ­
lítica de  la R epública.

Lo excepcional de  la situación  no fa­
vorecía en abso lu to  el rodaje  de  film s de 
acción, lo que no indica que no existie­
ran en am bos bandos películas de  c laro  
tono com ercial. Pero p re ten d er h u ir de 
la realidad  cundo  la a v en tu ra  estaba en 
todo m om ento  ag u ard an d o  en cada  es­
q u in a  no de jab a  de resu lta r paradójico.

En cam bio , aq uella  guerra  b rin d ó  la 
ocasión a d o cu m en talis tas de  la talla de 
Joris Ivens, E sther Schub e Ivor M on- 
tagu, y a o tros niveles, a A ndré M al- 
raux, de o frecer al m u n d o  una serie de 
testim onios que hoy p o r hoy consti­
tuyen. para qu ienes no conocim os a q u e ­
llos aciagos días, pa rte  esencial en el es­
tudio de aq uella  triste co n tienda  y que 
han servido asim ism o de p au ta  pa ra  la 
realización de o tros film s com o los de  F. 
Rossif, C am ino  o B. M artín  Patino, todo 
lo cual ha ido co n figu rando , de  unos 
años a esta parte , nuestra  m em oria  co­
lectiva al respecto.

T odas estas ob ras m uestran  un in terés 
especial tan to  en el cu idado  del m aterial 
visual com o del d o cu m en to  histórico, sin 
o lv idar p o r ello el aspecto  hu m an o  ni el 
objetivo político e ideológico de  la obra .

Estas experiencias se llevaron a cabo  
principalm ente  en el lado  republicano , 
obligado p o r las c ircunstancias no sólo a 
vencer al enem igo  sedicioso  sino  tam ­
bién de  convencer a la población civil 
bajo su tu te la . C u rio sam en te , las in icia­
tivas d ocum en tales no e ran  con tro ladas 
d irec tam en te  desde la cúsp ide  del poder, 
sino desde los p rop ios pa rtid o s políticos 
y sindicatos, p rin cip alm en te  la C N T.

Azkona un trabajador del cine
En el caso  de A zkona (recordad  su 

»M ayorazgo de B asterretxe»), podem os 
encon trarle  tan to  en M adrid  com o en 
Barcelona, realizando  docum en tales y 
cortom etra jes de  ficción, todos ellos 
para  la R epública. Su nom bre  lo en con­
tram os asim ism o com o a u to r de  films 
producidos p o r Laya F ilm s de Barce­
lona (p roducto ra , a su vez. de  un d o cu ­
m ental sobre  la visita del lehendakari 
J.A. A girre y de  M anuel de  Irujo, en 
aquel en tonces m inistro  de  Justicia  del 
G o b ierno  de la R epública, a Barcelona, 
y de  o tro  d o cum en tal sobre  «Bailes 
vascos»).

E v acu ac io n es  en  Irun  rum bo a  H cndaia

F ru to  de la in te resan te  co laboración  
en tre  el G o b ie rn o  Vasco y la G en era li- 
ta t fueron los docum en ta les  «E u zka d i a 
C atalunya», a través de la p roducto ra  
Laya, y «G ernika» de José  M ' Beltrán, 
gracias a la co laborción  d e  «Film  Popu­
lar». r

No sería éste el único  film  que se rea ­
lizaría d u ra n te  la guerra  sobre  el bom ­
bard eo  de d icha villa vizcaína, ya que 
en 1937 N. M anuel Sobrevila  realizó 
o tro  d o cu m en tal, bajo  el títu lo  de  «Ger- 
nika-E n  socorro de Ios niños de E u z­
kadi». Por últim o, hem os de c ita r ei co r­
tom etraje  de  3 m inu tos de  duración  que 
José F ogués realizara  tam b ién  en 1937, 
con el título de «Guernica», con un 
co m en tario  en tresacado  de un poem a de 
M iguel H ernández.

En 1937 se estrena  «E uzkadi» , de 
R ené le H énalf. A pesar d e  qu ienes d e ­
fienden que el film  fue  p roducido , bien 
por el G o b ie rn o  d e  la R epbulica  o bien 
por el de  Euskadi, parece  inverosím il, 
tal com o ap u n ta  U nsain en su in te re ­
sante o b ra  « £ / cine y  los vascos», si p en ­
sam os que se tra tab a  de  un film  de es­
casa ren tab ilid ad  y eco. al h a b er sido 
realizado en relieve y rodarse  en  E us­
kadi N orte , no cub rien d o  en  ningún 
m o m ento  la in form ación  sobre  la p ro ­
blem ática q u e  en aquellos m om entos 
a travesaban  las prov incias vascas. (El 
film  fué conclu ido  en setiem bre  de 
1936).

F ina lizada  la guerra  y ya en  el exilio 
sudam ericano , se m on tó  «E uzka d i 1936-

39». en  base a m ateria l d e  archivo.
A p esa r del in d u d ab le  in te rés que el 

cine ten ía  (y tiene p o r  supuesto ) como 
p la ta fo rm a  política, la Sección de  Pro­
p ag an d a  del G o b ie rn o  de E uskadi rea­
lizó tan  só lo  dos d o cum en tales , que se 
conservan ac tu a lm en te  en los archivos 
de  N O -D O  y en  la F ilm o teca  Vasca: 
«El entierro del B enem érito  sacerdote 
J .M . de Koreta y Uribarren» y  «Semana 
Santa  en B ilbao». Sin d u d a , las razones 
antes a p u n ta d as  tu v ie ro n  q u e  influ ir en 
esta escasa p roducción . V arios de estos 
film s los hem os p o d id o  co nocer gracias 
a la lab o r q u e  realiza  la Filmoteca 
Vasca, a través d e  sus proyecciones pe­
riódicas y  públicas. D e  todos modos, 
h ay  que a p u n ta r  el h echo  de que a nivel 
oficial esta en tid ad  no  posee hoy por 
hoy la categoría  que en ju stic ia  le co­
rresponde  en  el m u n d o  de la cultura 
vasca.

El cine de los facciosos
Las tropas rebeldes tam b ién  dejaron 

constanc ia  gráfica y c inem atográfica  de 
los sucesos de aquellos años. Así, por 
e jem plo , M. M ezquiriz, c itad o  anterior­
m en te  p o r su co n tribución  documental 
en la época  m u d a  y n acido  en  Tafalla. 
ralizó «Banderas victoriosas en Bilbao», 
c iudad  ésta q u e  p ro tagon iza  la mayor 
parte  de  los d o cu m en ta les , en lo que a 
Euskadi se refiere: «Bilbao para Es­

paña»  y «La conquista del N orte»  de F. 
D elgado, «La toma de B ilbao» de Mi­
guel Pereyra, a u to r asim ism o  de un re­
p o rta je  sobre  «Las brigadas navarras», 
«Frente de Vizcaya y  18 de Ju lio» , donde 
se sientan  las bases ex cu lpato rias de la 
responsab ilidad  de  E spaña en  el bom­
b ard eo  de G ern ik a . a m anos, según el 
film , d e  «los babosos mercenarios de 
A guirre», sin o lv id a r las im ágenes de 
«M archa Triunfal»  de  A. d e  Obregón. 
que narra  la to m a  de las ciudades del 
N orte, en tre  ellas Bilbo.

En 1938. cuan d o  ya to d a  Euskadi Sur 
estaba bajo  el d o m in io  rebelde, surge en 
D onostia  una p ro d u c to ra . C inesia, que 
realiza 4 co rto m etra jes  cóm icos, todos 
ellos bajo la d irección del conocido E. 
Jard ie l Poncela.

L a v ida volvía poco a poco a su 
curso. En los c ines triunfaban 
+  L a  se ñ o r i ta  d e  Trévele: » 

«Noches de estreno»  con Z arah  Leander 
y «M argarita Gautier».

La victoria  fran q u is ta  h ab ía  vaciado 
de con ten ido  la cu ltu ra  española y 
con d en ad o  al silencio la nacionalista. 
T uvieron q u e  p asa r m u ch o s años para 
que la sangre, el su d o r y las lágrimas de 
todo un p u eb lo  d ieran  com o resultado 
un nuevo renac im ien to  de su cultura, y 
en nuestro  caso, de  su h isto ria  cinemato­
gráfica. F a lta  m ucho  cam in o  por reco­
rre r y m uchos esfuerzos pa ra  lograr un 
•verdadero cine vasco. Pero ésta es otra 
h istoria. O tra  pelícu la , en fin.



H A R P ID E T Z A  T X A R T E L A
T A R J E T A  DE S U S C R IP C IO N
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N O M B R E

L A N B I D E A ..................................................................... Telf..........
P R O F E S I O N  Telf

K A L E A ............................................................. Z a............... Bizitza
Calle N  ° P i s o
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P O B L A C I O N  P R O V IN C IA

] Urtebeteko harpidetza nahi dut aldameneko tarifaren arabera
Desea una suscripción anual según  tarifa al margen

EST A T U  E S P A IN O L E R A K O  Bl E R A T A K O  O R D A IN K E T A  S O IL - S O IL IK
D O S  U N I C A S  F O R M A S  D E  P A G O  P A R A  EL E S T A D O  E S P A Ñ O L

1* Q  O R A IN  S.A. (PUNTO  Y H O RA ) Taloiaren bidez
Talón adjunto a: O R A IN  S  A  ( PU N T O  Y H O RA )

2 ” □  O R A IN  S.A. (PU NTO  Y H O RA) Giro postalaren bidez.
Giro postal a: O R A IN  S .A  (PU N T O  Y  H O RA )

1 3 9 7  Apartalekua. Telf.: 55  4 7  12. D O N O ST IA .
Apartado  de Correos 1 3 9 7  Telf : 55  4 7  12 S A N  S E B A S T I A N

H E R B E S T E R A K O  Bl E R A T A K O  O R D A IN K E T A
F O R M A  D E  P A G O  P A R A  EL E X T R A N J E R O

Banku-txekea pezetatan:
Cheque  Bancario  en pesetas:

X B A T EZ  M A R K A  ITZAZU  IN T E R E SA T Z E N  Z A IZ K IZ U N  K O A D R O A K
S E Ñ A L E  C O N  U N A  X L O S  C U A D R O S  Q U E  LE IN T E R E S A N

T X A R T E L  H AU  M  A IU S K U L A Z ,  Z U Z E N B ID E  H O N E T A R A  B ID A L  EZAZU:
E N V IA R  E S T A  T A R J E T A  C O N  L O S  D A T O S  R E L L E N A D O S  EN  M A Y U S C A L A S  A

O R A IN  S.A. (PU NTO  Y HORA)
O R A I N  S.A. ( PU N T O  Y  H O RA )

1 3 9 7  Apartalekua. Telf.: 55  4 7  12. D O N O ST IA .
Apartado 1 3 9 7  Telf : 5 5  4 7  12 S A N  S E B A S T I A N

U R T E K O  T A R IF A
T A R IF A  A N U A L

A n u a l  S e m e s t r a l

E S P A Ñ A  7 . 0 0 0  3 .5 0 0
Europa  9 . 0 0 0  4 . 5 0 0
Am ér ica  1 2 . 0 0 0  6 .0 0 0
A s ia  1 3 . 0 0 0  6 .5 0 0  
Ocean ía, Corea
y Japón  1 4 . 5 0 0  7 .2 50



Eros ezazu

LAN KIDE AURREZKIAREN 
HIPOTEKA - KREDITU BATEZ

Etxebizitza baten beharrean  
bazera, edo-eta darabiltzuna esku- 
ratu nahiez bazabiltz, o rain txe 
duzu garaia: E ska ezazu HIPO- 
TEKA-KREDITIJ bat Lan Kide 
A urrezkian. Egiazko balioaren  
% 70taraino finantzatuko dizugu 
zure erosketa, interesik txikien 
eta l>aldintzarik holxirenetan. Edo 
% 1 0 0 tara in o  g u re  E rakundea- 
re n  O soko F in a n  tz a k e ta  P la ­
ñ e r a  b i ltz e n  b a ze ra . E ta jakina, 
legeak eskaintzen dituen aban- 
taila fiskal guztiak eskuratuko 
dituzu.

Zatoz bisitatzera ela esaiguzu 
zure asm oen berri. Eta konta eza- 
zu gurekin.

Si necesita piso, e stá  p ensan­
do adquirir una nueva vivienda 
o  en  hacer suya la que habita a 
renta, ahora es el momento: Pida 
un CREDITO HIPOTECARIO en 
Caja Laboral. Le financiamos has­
ta el 70%  del valor real de  su 
futura compra, <i un interés r e lu ­
cido y  buenas condiciones de 
amortización. O h a s ta  el 100 % 
s i se  h a ce  a c re e d o r  a l P lan  
de F in an ciac ió n  T o ta l de nues­
tra Entidad. Y por supuesto, con 
todas las ventajas fiscales seña­
ladas p o r la ley.

Venga a  vem os para  contar­
nos su  p rob lem a Y cuente con 
nuestra  ay u d a

Tenga
CASA PROPIA

CON UN CREDITO HIPOTECARIO 
DE CAJA LABORAL

< $ )
CÄJÄ LÄBORÄL POPVLÄR

LAN KiDE ÄVRREZKiÄ
Euskadiko Kutxa


